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Pace° boroiteisai	 Federico Roarkerce, aeleres, con 	 ZJit“le--ausente da Valencia—, de joe duo •einetee que hoy tse estrenan en nuestra

ciudad.
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ANTES DE  ALZAR EL TELON
«¡Cuidado con la pintura!»

«La Rosario o /El Rambla de fin de siglo»

'Foto LEVANTE)

Si corresponcliéramoe, a! pie de la le.
tza, a in amabilidad del Directo- de LE-
VANTE. que solicita de nosotros unaautccrítica. llegaríamos a incr rrir
petulancia. Pocas veces hemos ido a un
estreno —a un doble estreno ahora—
con tente ilusión. Y la ilusión, que tan-
tee cantillos levanta en el ánimo de poe
tas	 músicon, así careo en lee lecheras

 bula, es mala MUS1A para innpirar
jeicios. ;AM Si en eatoe tnetentee Vié
ramos en les obra. elgeún defecto. pro-
ellrarlarnee enmendorio. Y si 1;03 pare-
ciera irremediable, no la. someteriarnon
al pnblico, en busca de un éxito que
seSio el azar nos depararía. Huyamos,
pum., de todo p ropósite de autocritica.

1qme no seria mas que giro de incensa.
rio, como fuese eincera, enalenLndonnß
la simpatía del espectador y del crítico,

1quienes gustan de ver llaneza. y • los
cuales gana mejor el modesto que el
engreído, a manera de jueces humenon,

1 cine hacen de la justicia función pater-
na!.

Y limitémonee a ezponer que% propó-
sitas animaron nuestra Inspiración, y1 a narrar la breve andedeta de la &rte.-
eis de nuestros dos sainetes.

Doble estreno dijimos líneas aula+, y,
'en realidad. debiéramea expresar que es
' uno eiSio, a/ que convendría el título ge-
nérico ''Doa estampe., del 900". afio Más
O menos.

"La Rc-ntrio e /a Rambla de an desiét4 (1897) es el "auca" de ta azte.
ria fundamental de n.ree/orta poriaquella Apoca, cuidagosernente daca.'
mentada por los libretista, en su foz-
rada permanencia de quince meces, ter:e-
chando lo oportunidad de la eectioada
el milagro de la liberación. Creen Vía oa-
!asiere que une el corazón de la urbe con
/as m anos cid puerto, que estrechan jos
tentecuhee de la i-uta innumerable de!
mar, en ella son arebeecon y volutas de-
corntivoe lee floristas que venden aro
mas multicoloree y los ve.gve de la cie-

dad. Y pasen, como zugecen meteoros,
el pueblo traba jador. la dame burgne-
se. loe pollos alienados al Liceo, la ven-
dedora mendiga, loe funcionerloe inep-
to', que caracterizan la época, les pa.
seentee de circunstancias, los marinoe
que traen en los ojo. /19 nostalgia de
peisee lejanos... Faena también !a iro-
nía, la caricetura, tal vez el donaire, al-
gi'm rayo sie amar y cn relininago de
trage .-ha. "D este filtimo proviene -la de-
nominación de sainete trágico aue le
aplicamos a la abra. Como de todo sai-
nete "que se cetina' '', de elle se des-
prende rea ineraleja: her el bien 7 no
retires a QUIell.

! "¡Cuidada con !a pintura'''. alee Cali-
fkarees de -sainete antiguo", es. por

•'contraste y a manera de complemento,
1 con lo que unimoe en nueetro corazón
1 a la que Ató corte y es cabeza de Es-
,' pea, con la que, a veces, se sintió re-
1 serrana y siempre írtrpirecla en noble
:emulación, estampa del Madr:d de uno
épeca muy próxima: 8114 por e/ "aiao

ide la ceronadóri''. Huyendo de oue fue-

l

1

• ra (1:71 sainete de sainetes, extracto o re-
'almea, eco y reflejo de las pea-adiete
grandes, obrar de nuestro, antecesores
teatrales, ea recogen aepectos costuin-
'aristas y embienten eepiritudee que TOS

Vega y loe Arniches. los Lóner Iala
e los Ferniindez SI" —,,adre-- nos
dejaran -Argentes. Cruzan la, escena
—con ingravidez quisiérannee ove fue-
ra— la enteetenkla popular, conquistada
/701" VentlA, en loe. orepelee de la berque-
ría, y el doble arquetine ce la genera-
ción del 98 , deedebleda en dos peeec-

•naire, tipas de. nueetra boheraia: el lin-
so y e/ c;nico, e1 ingenue y el eacépti-

, ce, ei corazón *l'inerte ' ei alma resece,
enctiadiadee en tres c/ecoredoe caracte-
rieticoe 7 rodeados de algunos liujeeos

,Ae eterna tupervirencia eri nuee...ro Me-
drid, doede don iCamón hasta.. , les que
eenenn.

rno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Mueicalmente, ":Celdrado con la
tura!" subraya el ambiente medrileñista
de aquellos tiempos con el aire 7 el sa-
bor o03 y caracterieticos del 900. y ,
en algenos instentes deseriptivoe. con
los mismos temas que con•titoisn el
let mr,rie" dn tocins !as boces, por ser

la música ci tes redsbe. por todas partes
durante ia década anterior, fruto de
equella pleyade de compositores popu-

, larizedes que crearon y mantuvieron el
;.-enevu> chite.

En "Le rleeseio", la partitura ofrece
in rica variedad du matices que de ca-
riicter, y entonces tembién. a !a Rambla
barcelonesa. AM, el canto de los grupoe
populares de obreras y jornakror, e?,
preeado en ritmo de sardana; alié. e4
• racconte" emotivo con rasgos dram4-
tices!! y subjetivos, ausente todo colo?
localista; luego, in proxección e el in-
:12jo del "género chita . que por ucj ee-
os años tenia en Barcelona cuatro se

-et, teatrales; de.,puii.a, lis rerniniscencie
•	 •	 •

vasca. en 1.14)09 aa tic, marine; erceteris
¡etcétera... La Rambla, en la ciudad mío)
cosmopolita de F..spsfia, ea el cord,in
umbilical que la comunica vitalmente
con el mundo entero. El com positor, sin
embargo, se ha atenido a un cartictu?
cnclusivamente •spañol. ?i n ornit ir, na'
tureimente, le note. catalana, al je,rite
de "¡Viva e! amorr.

Nos place a los tren que /as primicia,
de estas dos cl..)ras sean para el pnblicar
varenciuno, Y es Encil admitir que no haY
lisonja en esta declaración. La oartitura
de "La Rosario" esté escrita en Valen-
cia. Y, en cuanto a les libretictes, no
olvidan nunca que acaban de cumplirse
loa veintitrés años de su primera salida
a/ palco escénico. Ello fué en Valencia
el 16 de novieirecre de 1 916, y ce-n
radrinazeo cie quien, por eer muy va

-lenciano y lime iluatre, hasta nombrar.
lo con un caiiAcetivo que parece un mo-
te elogieeo: El Mestre.

Federico ROMEPO_
Caiitorala FERNANDEZ SHA W.

Pablo SOROZABAL

sese,seessserseeetee-seteseeeeeeetes~deetere"......,

1/n•••••nMidaie.

TEATRO 1 1 campal-1131,mo
	 DE

Apoll
*galos to

Primer actor y director

Pri mera 

tieprleMaruia illOia
Otro primer actor

!Amilano Rarnallo
Maestros directores

Y concertadores

N/:11'AM GARRIDO

CARL OS ARIJITA

111111M111111011111.11.11011•1001111 	
Eladio Cuevas

Domingo TO de diciembre 1939
Ano De LA VICTORIA

A las 3 445 de la tarde
La zarzuela en tres actos, dividido en cinco cua-

dros, original de José Ramos Martín, música del maes-
tro jacinto Guerrero. !inflada

Los Gavilanes
Por Pilar Navarro, Fulgencio Chiller y demás parles.
	 41111IMIIIIIIM1111111n1n1n111/11nIMMI•

A las 615 tarde g 10 noche
IENtlITO del sainete trágico en un acto, de

Federico Romero y Fernández Shaw, música del maestro
borozábal, titulado

LA ROSARIO
o LA RAMBLA DE FIN DE SIGLO

REPARTO: Rosario, Manija Vallolera; Mercedes, Mila-
gros Peras; Cinta, Sra. Molina; sra. de Pla y Sole, Car-
:nen Sanmartfn; Mariela entarinada, Amparo Galleta:
Una nodriza, Magda Banquells; Ramón. Esteban 0. Le-
hoz; Arriola, Antonio Medio; Girona el pobre, Luciano
Rimallo; Garriga. Eladio Cuevas; León. Mariano Alc6n;
Canelo, Vicente Gómez Bur;	 losé Vegulta; Un la-
cayo, Sr. Bauter; Un munici pal, Federico Blanco; Pollo
1.., losé Navarro; Pollo 2.°, iGai Moncayo; Pv /10 3.".
Manuel Alvarez; Pollo 4.°, Federico Diago; Un soldado,
Lucio Rodríguez; El nov i o de Mercedes. Josi Veguiia;
Un blanqueado*, un farolero, obreras, obreros munici-

palea, vecinas y transeúntes.
La acción en Barcelona. —Epoca 1897.

Los puestos de flores, son lacilitados por la conocida
flo-isfa Anidada StIvI, del Huerto del Santísimo.

GUAM EMITO del sainete antiguo en un acto,
dividido en tres cuadros, libro de Federico Romet o y

Fernández Stsaw, música del maestro Sorozábal,

¡CUIDADO CON LA PINTURA!
12PART0: Anita la marquesa, Maruia Vallojera; Señora
Paz, Carmen Sanmardn; Manolo, Angelita Novelón;
Sra. lutiana, Magda Banquells; Una señora, Herminia
Molina; Billetera, Amparito Ga l lart; Modistilla, Consue-
lo Gimeno; Mamá, Magda Banquells; Niña S.', Amelia
Gómez; Niña 2', Pura Soler; Rafael, Antonio Medio:
Sr. f iciano, Eladio Cuevas; Lucrecio, Luciano Rema-
llo; Florentino. losé Veguita; Sr. Macario, Carlea Ro-
mán; Un caballero, Mariano Alcón; Vendedor de perió-
dicos. Francisco Coatán; Uno, lose Navarro; Otro, Ma-
nuel Alvarez; Un joven, Sr. Moncayo; Un parroquiano.
Federico Diego; Un transeúnte, Sr. Navarro; Coro general

La acción en Madrid, a principios del siglo actual
larateraea...1.

PRECIOS MARCADOS EN TAQUILLA

im	 PaCUIL Me. mes

nändez Shaw. Biblioteca.
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ligero oet segurrio sainete. Alba I

culminaron un dúo de barítono y
tiple. y una sardana en donde las;
masas corales aparecen con esa!
maestría y vigor propios del com-,
positor.

El rúblico qe.leo oirloa dos veces.
Y asimismo pidió la repetición de
peros, no menos interesaetes.

Temblen en el sainete madrile -ño puso Sorozábal música grata,
hecha con esa traza en el caracte-
ristlea. ¡Y que bien, pero que bien
suena el número erNionde las re-
miniscencias musicales de obras
celebres (Caballero, Chape Bre-
tón, etc., etc.) enarecen bellamen-
te combinedas. Fue '.`,arriblen repe-
tido. Asimismo los otros núme:os
de la partitura (duetos. romanzes)
fueron muy justamente aplaudi-
dos.

El maestro, que dirigia la or-
questa. fue obleto de Cementes
muestras del afecto del auditorio.

• En ambas obras conquietaron
ovacienes musicales

 obras.
	 Vallo-

eera. Milagros Ferris, Carmen San-.
mertfra Angela Navalón.... Este-
ban Lahoz. Antonio Medio, Reme-
110, Eladio Cuevas, todos los inter-
pretes en fin.

Los autores fueron Ilaruadoe a
escena repetidas veces durente
las obras, presentando:8e Federico
Roniero. paree F. Saw no ha venido
a Valencia. E! mato SorazItba.1
tamhien hubo de saludar verlas
veces desde su mierda) enee los
-aplausos del público.

TE ATROS. P
ESTRENO DE "LA ROSARIO"
DE "CUIDADO CON LA PIN-

TURA"

El teatro estaba lleno. Y habla •
motivo. El estreno de des obras da
aveteres de gran reputación 'ir
obras precedidas de renombre (la
segunda de las que transcriolmos
arriba los títulos, fue. acaso por
únizea vez, puesta en escena en
Madrid, creemos recorcier. con
motivo de alguna función exeeo-
cionale y de ella habló ia elrensal.
pues todo hacia que la expezza-
cien se despertase entre el eúbli-
ce y que este acudiese presuieeo
ocupar todas las lecalidades.

Federico Romero y Vernandez
Shaw. en unión del maestro So-
rozehal, han hecho dos obras cce
tipo bien diferente. aunque de
épocas que ha poco pasarou:
Rosario o la Rambla fin cie siglo
sucede en la Barcelona de •tin de
siglg XIX; y "¡Cuidado con la

;Vaina:al", en Madrid a princielos
del presente siglo.,

La primera de ambas obras. co-
mo el titulo indica, sucede en

:Barcelona. De sainete trägico lo ca
lifican los autores, dando con ello
una acepción nueva al parle•ipta

' de sainete. Ambiente: puestos de
, flores en la Rambla; noctámbulos;
; tipos eatudlados con cariño y-pre-
; sentados con eficacia eecenica. La
acción presenta un conflicto- melo-
dramätico: el joven anarquista.
que pone una bomba en sitio por
donde ha de pasar el aue eme a
SU hermana... y pasa precisamen-
te el hermanita' de la mujer que le
estima y le salva, sin saberlo él
hasta el En, que el niño victinJa-
del atentado era'el hijo dea flo-
rista que salva al terrorista.

Ello desarrollado entre tipos ori-
ginales, muy bien vistos Por los
autores, con interés en las esce-
nas, con diálogos felices, y dando
la sensación de realidad tan di-
ficil de conseguir propisenente enel teatro.

En "¡Cuidado con la pintara!"
es ya francamente sainete, de
ambiente madrileño de principias
del actual siglo. Trama sencilla.
El mnehaeho ilusionado por ser
pintor; la "marqueea" de quien ee.
enamora él: la jovencita modestaque eniere al pintor... Como es
netural, al fin cada oveja va consu pareja, como ha ,de suceder en
todo sainete castizo. Los tipos
bien presentados, graciosamente
Interpretados por los actores, evc-
can deliciosamente la vida madri-
leña a principios de ene siglo; los
trajes en eres obra y en la erece-derite. ayudados por las modas
de los trajes, acaba de producir laIlusión.

re maestro Sorozábal ha eaeritoPara ambrie partituras música ade-
cuada, de estile y carätiter Pro-pios. Con la facilidad de escritura
que tiene este reputado maestro
Sorozäbal, ha hecho sus ornets, en
donde hay esa nota de seria aspi-
ración que caracteriza a/ maestro..
Tal vez atiende. este mes al estilo
que a la excesiva originalideee cual;
si temiere incurrir en las exagera-1
clone.s de las modernidades- afee-1
tadas. De todos modos, su nuislea.;lene la prestancia debida y apa- I
rece con toda valía,

egado Guillenridehafneedmehave.(Eas
El estilo romántico de "La Ro-

754---elotee
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ESC ÌAR1
TEATRO »01.0

«La Rosario, o La Rambla de fin de ziglcP

cej, 9

«¡Cuidado con la pintura!»
Federico Rtrrnero, Guillermo Fer-
 y el maestre. Sorozit

han querido ofrecer a 1.'aiencia
primicic.,e de su colaboracijn

reanudara° con la normalidad de la
vida esparlola la .de la actividad tea-
tral. Frute de esta colaboracie'n son
dos sa.ineles CJI!? ancrcb.e se estrena-
ren rigurosainente• en Apolo. El
aeGr.icelniiento, ro tan frecuente en
•aiencia como en Madrid , o Barce-

I	 habla dexrrertado expectacii
-:::cacla, y por eao Apoo se llenó

• , • •,,che de un pilolico ciezacso de
..,-..receder su beneniacito, pues, na- •

tul-a/monte; conflaba en que no etra
coaa requerirían amboa sainetes.' ir

efetre, así fué. ¡Los dos sainetes
Alcanzaron excelente tiee-gi.da.
listaa„ corni-resiter e intérpretes., te-

nA fueron aplaudidos.
Federico Romero y Guillermo Fer-

nándos Shaw pc-Aeen una esparlen-
of. a tostral ano riumeroses éxitos hrn

fica.d..:\ En :C,3 dos snirret..es eistre-
i-,-•cics anoche no les abandona su :••.'
experiencia. Con temas sencillos, dr.
posibilidad- más bien limitada, lo
ipi,srme el cuadro dramático que ocu-
rre rit la Rambla barcelonesa, ciric
las esycenas del ealnete ambientarlo.L
en Mtrl'rid, ccnalguen su cSa-Ct4 Pm- 11

t!a pintur-a5; destaca por en origina-
iicla ,..1 —otro nffir.erto • to,rnbién repe-
tido— al intermedio, que en su trama

I 0InnIca recoge una serio de r.to-
!tivos ilustres de zarzuelas famosas,
grandes 6.".; Y:CA en aquel liodrid y
lity,7 jus tamente catalogadas clásicas.

,Ni'intere igualmente relevante en el
1 sainet e ruadriicrio ce el final del eria-
1 dro primero.

Distinguieronse en la Interprete-
C":321 A tg ics dos nueves sainetes Ma-
nija Varialere, g-entil be,rcelonesa y
linda maUrilefia; Angelite Navalán;

tensión.
En «La. Pc-.-3cryi €111*¢ÇAI, ka tipos

clásicos Y pino Pacecs de la vieja:
firerobla (.5,e 1rs Flores. evo-cande los

.rl'bulos y be es'.arnpas de 1:lile-tracia-
', 77; de la énr,ca, rin ene falte la alt!

.prseitajes —Girone, -el po:
, hre, ;por eterninio-- que se hicieron

ritrina por entonces en la ciudad
•

czn ?a	 apa"l
la siigc-rer.cia de un Madrid

ri:. tresttect	 es' un e.,aj net , Mar,13. es, VALLOYIMA, oz,..teiente i'a-
nsanto r s t ;crìnii-, y estentio; . erPy,41115 de --7. -24 • Rosario .' y de

	

;Cridade c6rt	 pira-era!"rnorr,leia prenia.. del" Anero
Y izabas cAtras engarzan en us	 'acni-oii LEVANTE)

fragmento-a en V2INS-3 Esteban G. Lohoz; el harfteno Ant.C/-v ittradelit;.
LI maestre SCZCI V1 ha ha her.ado, t rino 1111...;;Id; Luefand Ramanc',

en las oasiónes propicias que be d(n. '1.nte a‘.-l'er e. earlic.e rl Eladio Cut:-
'7AS, con sil arortunada comicidad, ysainetes le ofreoian,• motive para dar /ttarlano . Alcón y Vicente Gómez Eut..,inclieoutible prueba de en .alcurnia.
gracioso. pareja policiaca en la Ram-artística. El rtr.es-t T'O SOPI 7M:ti T20 '

es el músico eupezDeial, ;zarzuelero , : tia. Ita.reelonesa,	 .
Adecuada, la presentación de arte.

le otorga a e
en e! e,entido xlepectivo que a vecee 1107 .sainetes.se-ste adjetive, aue nopretwupa de /a digntdad dei efle.iz	 El maestro Sor-orábal	 or-
de compositor. Todo lo contrarió. So-''Ine14*czáfial ea	 de verdadera : Los autores fuevon tiarnades a es-
cenciencia. antenticnmente 	 c„e113 j te•rminex	 "Presnt2`ciún•--
Este dominio de /a técnica se bal:a
siempre presente en /a partitura da
io cks erainetes. -Nunca tropezamos ¡
rxi música chirlo, y cuando el nú.;

.mero se presta esp,ecialmente para
in erusikIn melódica, ésta surge con
generosidad. En r,La Resero ' es e:
inspirado cc-ro-sardana, anoche tepe-
t. d o, Ven() de carácter, o la lírica
romanza de barítono. suave evoca-
eitln de/ paisaje nor'..efie ----canta un
inft!.1-....o vasco—, con su estribillo en-
ritmo de zertzl:to y la Iba alusión el
cnistuit panalr- En ,2Ciddacie coa.,

Legado Guillerino Fernandez šhaw.Biblioteca.
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Teatros y Cines

En el Tivoli
Estreno de "¡Cuidldo con la
plural" y "La Rosario o la
Rambla de fin de siglo"

SALNETES EN UN ACEO,
ORIGINALES DE FEDERI-
CO ROMERO Y GUILLER-
MO FERNANDEZ SHAW,
MUS/CA DEL MAESTRO
PABLO soitozABAL

Si los autores tuvieron la inten-
ción de resucitar el "genero chi-
co", en su acepción más amplia 4.,*_ . 'a pueden añadir a su
fresca y simbólica corona de triun-
fas el laurel de este éxito franco,
claro, brillante. Tiene la primera
obra valores absolutos. Exposición
de amtTente: dibujo recio y firme
de personajes; sabor auténtico de
la época, acentos cálidos de palpi-
tación humana, raigambre popu-
lar, inconfundible tono español de
ainapueblo verbenero que se enco-
*dio/te hombros con espantosa in-
diferencia ante la pérdida de nues-
tro imperio colonial y alimentaba
su espíritu harto romántico--ro-
maiaticismo decadente y escéptico
que no audaz y constructivo—de
frivolidades acuciadoras del in.stin
to cual las cuartas de Apolo, y cho
colates li•eraries e intrigantes del
célebre Fornos. La estampa es rica
en colorido y el donaire madrileño
hunde una gracia cosquilleante y
fina que atrae y subyuga. Evoca-
ción completa, en ese magnífico
cuadro segundo que el músico des-
cribe con luminosa transparencia
a través de una página henchida
de matices del género lírico de
aquel tiempo. En armonioso jue-
go de frases musicales, sobre el
fondo emotivo de "La verbena de
la Paloma", compendio de belleza
e instrumentación, se deslizan co-
mo imágenes poéticas "La revolto-
sa". "La Gran Via", "La viejecita",
"El ario pasado por agua", en ho-
menaje a )os breadore-s de una es-
cuela hoy sin alumnos,
ltaiestria y soltura en el movi-miente de los personajes, ingenui-dad y gracejo en su lenguaje po-

pular, a veces descomedido; fideli-
dad en el atuendo castizo, y unapartitura fresca y Jugosa que con-
solida el prestigio del compositor.
En su mayoría, se repitieron los
números destacando un dúo en
ritmo de pasodoble que ConchitaBariuls y Carlos 011er bordaron pri
morosamente; una romanza de ba
T'Urde un dúo de barítono y tiple
de brillante inspiración y seduc-

tor encanto a cargo de Marcos Re-
dendo y Se/ica Pérez Carpio que
arrebató al público y una roman-
za final de barítono técnicamente
admirable.

La presentación digna en el Con_
junto y en el detalle.

De los artistas merece elogio es-
pecial Selica Pérez Carpio que hi-
zo del tipo una creación definiti-
va, derrochando garbo, arrogan-
cia y arte. Marcos Redondo puso
al servicio de la obra ,e1 caudal in-
finito de su maravillosa voz, tersa,
diáfana, rica de matices y segura
en los registros. Excelentes de tipo
y expresión los citados ConchitaBafiuls y Carlos 011e. Llena de simpatía y salero Eulalla Zazo. Bien
corno actor, y cantante Antonio Ca-
sals, Gracioso Anee! Martínez. Corn
nieto y acertado el conjunto y
coro.

El segundo sainete—y hemos in-
vertido el orden deliberadamente,
pues en nuestra opinión tiene pre-d
eminencia el de ambiente madri-
leño—al que los autores califican
de "trágico", tal vez por ese peso
dramático que constituye su tra-
ma no deja en el público la sen-
sación jocunda que es caracteris-tica de las piezas clásicas. La pin-
tura de los tipos acusa mayor de-
bilidad quedando muchos en sim-
ple apunte costumbrista. Cruzan
las escena fugazmente y, sin duda,
por la brevedad de la acción, loq
persenajes no adquieren consisten
cia, salvo la figura central. Aun-
que los libretistas acreditan su per
fecto dominio del. juego escénico
y saben dosificar adecuada y opor-
tunamente la ironía, la caricatura,
la ilusión, el dolor, los sentimien-
tos humanos. "La Rosario", no
tiene el valer teatral del anterior
sainete. Además el dfelogo contie-
ne abundantes ripios en demérito
de la calidad literaria, de, la obrita.
La partitura es superior al libó, y
los autores dan al músico ocasión
sobrada para subrayar el ambien-
te local con números de expresión
fclklórica y tema.s originales de in-
negable mérito. Así al terceto có-
mico ligero y sbavemente irónico
sucede el canto vigoroso de entra- n
ria popular que obreras y ' joma-
lelos entonan con aire de sardana,
construida orquestalmente con an
plitud y robusto sonido instrumen_
tal que transciende belleza y emo-
ción. Entre aplausos unánimes se

>orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FUM.



repitió brillantemente. Destacan
del resto de los números una ro-
manza de tenor, de acentos paté-
ticas y otra de , barítono llena de
reminiscencias vascas donde el
zcrtzico desgrana sus melodías
suaves.

La visión de la Rambla se re-
flejaba en el decorado y movimien
to escénico con regular propiedad.

.Los intérpretes pusieron calor
entusiasta en su labor. sobresa-
liendo Selica Pérez Carpio que
anoche obtuvo un triunfo perso-
nalísimo y merecielo en los dos
tipos creados; Marcos Redondo,
maestro del bien cantar; Es-
teban Guijarro, tenor de exqui-
sito gusto y clara voz; Antonio
Prieto, la bella Eulalia Zazo,, María

I
Valentin, Angel Martínez—acerta-
do de tipo y gesto—secundados efi-
cazmente por el resto de la com-
pañía.

Dirigió la orquesta el autor Pa-
blo Sorazábal, y entre aclamacio-
nes del público saludaron desde el
proscenio los tres autores junto
con los artistas. Al final pronun-
ciaron frases de gratitud Federico
Romero, Sorozábal, Marcos Redon
do. Selica Pérez Carpio y Conchita
Bariuls, reiterándose las clamoro-
sas ovaciones.

JOSE MARTIN

T 1 VOL I
HOY	 noche, io'is
.n•nn ;EXITOS CUMBRE!

LA ROSARIO
o La Rambla de fin de siglo

Y

i cuiDirio CON LA PINTURA!
Triunfo clamoroso de
autores e intérpretes

Ovaciones entusiastas a
- SELICA PEREZ CARPIO

MARCOS REDONDO

C. BAÑULS E. GUIJARRO
E. ZAZO :: M. VALENTIN
OLLER :: PRIETO :: CASALS
MARTINEZ :: PROS:: ETC.

urcd.	 404,...e . 1 (

ESCENARIOS Y PANTALLAS

NOVEDADES DE LA SEMANA
por

E N RIQU E I201)RIGUEZ M IJARES

,1 cl	 sido estrenados doe
, o la Romb:a de fi»

7. Y ;	 con la pik:INra!,
imles de los :sefiores Romero y

:31.raw y el maestro	 So-

primera de (lidias producciones.
‘»ra ertampa de la vida barcilonera

échnee de 'menos una visión
cuando no de elevada fuerza

a, del ambiente y de los tipos que
nos presentan. D&de el escaso vigor

Je. la nota 'c .3mica hasta las anárquicas
tintas de la tr:.,gica, pasando por esa in«,
,dt,isible y peregrina creackin del «crimi-

honrados, cuya Mensa asume la pro.
con desdichada y poco editi-

re vehemencia, no hay niancra de des-
a través de tan absurdos yerros,

la perzonalidad . -de los distinguidos es-
critore3 que firman el libro.

De mayor movimiento c,cénico y de
-!:is feliz traza evocativa, no por el ac-

oto en si, sino por el aire madri-
mo que priva en algunas escenas, ea

(011 la pin:uro! no incurren 1011

en tan incomprensibles trazos
la obra anterior. Con todo, no

extrafiaria lo más mínimo que al-
gz:, dador de las buenas

1.irinas costumbristas, hic iera ostensible
su disconformidad.

El maestro Sorozábal, el ite musicó las
dos producciones de referencia, utuí2strase
compositor que cuida de la orqueStacVm con
plausible tino. Sin embargo, la partitura
se rei-.1e, en general, de la falta de ins-
piración, lo que contribuye a que no brille
como merece la parte sinfónica de aquélla.
Selles Pérez Carpio y Marcos Redon-
do, con sus celebradas cualidades vocales.
consiguieron, junto, con loe demás artista.
que intervienen m'el rcpario, sacar a flo-
te les dos sainetes líricos.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Marcos L'eniondo

TEATRO
RIALTO

"Cuidado con la pintura"
Sainete de los schores Romero Fer-

zulndez- Shaw, música del maestro So-
'rozábai.

Indudablemente los autores no han visto ni
una escena, ni un motivo, n1 un solo tipo de sai-
nete en le realidad.. A esto obedece el 'concepto
de este y de otros Intentos salnetescos, según
el miel el genero ha de ser retrospectivo y ano-
rente de una época vaga, indecisa--corno el se
hablase de prehistoria—, en la que se funden
trajes, conceptos, costumbres y sombreros hon-
gos, que puede situarse entre 1885 y 1906, como
se funden también nombres de periódicos, de po-
Micos, de autores y torerds sin reparar en mo-
mentos.

Lo malo ni> es esto sólo; lo malo estil en que
se quiere dar un costumbrismo pintoresco que
en el diálogo es afectación, tartamudeo y gro-
seria, y en los ademanes un continuo taconeo

Selle-a Pérez Carpio y Marcos Redondo

balanceante y exageradamente chulesco que pro-
duce la peor de las monotonias; la monotonia
como elemento de carácter.

Con todos estos elementos, en loe' que inten-
cionadamente se ha acentuado la nota de la cha-
bacaneria, la ordinariez y la tosquedad, se ha
querido hacer un sainete, en el que no hay un
solo tipo que no sea la exageración o desnatu-
ralización de tipos ya vistos en el género. Los
versos dichos ante el café de Fornos, que quieren
ser evocadores, abundan en frases que suenan
mal; las referencias al die de boda de un ma-
trinsenio machucho. que lo celebran con sus 3d-
jo,, llegan a molestar, y no digamos del tipo con
inquietudes abdominales, que porv lo nuevo ,es
tin verdadero hallazgo teatral.

El maestro Sorozábal no ha encontrado mo-
mento expresivo en que inspirarse, y después de
un lindo "potpurri" sobre gloriosos motivos de
cuando el sainete era gracia y espontaneidad, se
distrae en números más sonoros que emocionales
y elocuentes.

Marcos Redondo y Belice. Pérez Carpio canta-
ron magnfacamente y consiguieron muchos aplau-
sos; Carlos 011er estuvo gracioso.

El éxito fue completo y hubo muchos aplausos.
Jorge DE LA CUEVA

9'4;fci,

_
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RIALT0.—"Cuidado con la pintura" jEn la escena de ,Rialto se ver/R(76 el es-treno del sainete ' ,; Cuidado con la pintu-ra!", letra de Romero y Fernández Shawy música del maestro S'orozalbal.El libreto no afiade nada nuevo, sinoroas bien al contrario, a la historia del
sainete. Y la música, con la excepción dealgún número, no falto de Inspiración, co-mo un pasciectIle d,el primer acto, tampocopasará a la posteridad corno modelo delgénero,

Los intérpretes pusieron de su partecuanto les flul dado para lograr el me- .lor éxito de la pieza teatral.

40./	 •
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TEATRO-
Estreno en Malta del sai-

nete lírico entre actos,
"¡Cuidado con la pin-
tura!"

Este sainete, t •socackín de 1900,
eS el más ingrávido y logrado de
lodos en esta temporada. Los au-
toree, I). Federico Romero y don
Guillermo FernMidex Shaw, vieles
ya , en las lides del teatro rapa-
hol, han consegudo esta vez una
de Sus más afortunadas (:reacio-

a, El buen gusto; el vestuario
-raziable, la brevedad y el per-
do ConOcindento _del género son.
ras de sus cualidades.
•'ornos eneMligoa del pintores-
Mono falso y manido; pero an-
Piezas corno Fata, Ileña de en-
to retrospectivo, trata" pors Sres. 'tornero y Fernández.

SlEaw con la mejör inteligencia,
Sin concesiones a - lo fácil, reco-
nocemos que el sainete puede cons-
tituir una bella Estampa y ser la
prue,a de que los géneros mue-
re/1 ' dificilniente, aun 5 -pekar del
tiempo, cuando autores tomo los
menclonadoS persisten en la as-
piración, de dotar al suyo (.2 un
primer rango artístico, sin defiC11-
t01109 ni ,chal imanetims, como en
este sainete tan conseguido.

Mareos Redondo -y selles r6-
res Carpio anta ron psiznorosa-
mente sus números. (7onchita Ea-
inda, Angelito Navalón y Carlos
011er les acompallaron en la inter-
pretación. /41, obra obtuvo un ex-
celente éxito.	 A. O.

La-wk

O Cr- 7-
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NOTAS TEATRALES
Rialto: «Cuidado con la pintura>. Sainete
lírico de Romero y Fernández Shaw y el

maestro Sorogábal
Los autores del sal-

, !ete estrenado anoche
•or.i gran éxito, vuelven

(.on el a los orígenes
del género.. El Madrid
de principios de siglo es
evocado con los típicos
personajes: el pintor
que es viudo y que se
casa con 'la madre del
novio d c. su hija. Chula
ella, casqtiera ella y con
muy buenos sentimien-
tos ella. La inusa fresca
y jugosa del Maestro
Sorozabal, diestra en es_
las lides, se vierte e--
,pulitälleit, sobre las es-
cenas de este sainete,
trazadas con garbo e ingenio y sazonadas con
chistes de sabor popular. El dúo cómico del
.primer cuadro: el preludio del segundo, que
recoge temas de las obras .maestras del sai-
nete . en alusiones muy bien hilvanadas; y la.
descripción d'e la verbena con sus estridentes
rumores, son otros tantos aciertos en los que
el ingenio y maestría de Sorozabal se empleacon el más feliz resultado.

Selle Pérez Carpio y Marcos Redondo ani-
maron la obra con su buen arte escénico
y voCal, y Conchas, Baiiuls, Carlos 011er •yVicente Gómez Bur dibujaron perfectamente
sus tipos respectivos, contribuyendo con elresto de la compañía al t:',xito obtenido:—R. SAINZ DE LA MAZA.

Legado Guillermo Fernández Shaw. 130_21jateca.
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rLa tabernera del puerto»,
en el Teatro de la Zarzuela-,

Para el público de Madrid esta obra es una novedad
teatral, pero no es un estreno para nosotros.

*La tabernera del puerto b se representó por primera
vez en el Teatro Tívoli de Barcelona el 6 de mayode 1936. El Movimiento la sorprendió con ciento y
pico de representaciones. Se ha seguido haciende du-
rante la guerra y, después de la liberación, continúa
representándose. No con continuidad, naturalmente,
sino como 'una obra más de repertorio.

Parecía natural que una obra ya montada se estre-
nase en Madrid apenas organizadas las primeras cam-
pañas teatrales; pero nosotros no sentíamos impa-
ciencia sacrificando con gusto el tiempo a la esperan-
za, por fortuna lograda, de que estuviesen libres de
compromiso los notabiLisirnos artistas que deseába-
mos asociar a nuestro riesgo.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

Cuando trazamos estas líneas, no hemos compare-
cido todavía ante el tribunal de la opinión artística
con la nueva muestra de nuestras aportaciones mo-
destas al género lírico español. ;Dios dirá, que es
Quien al final dice la última palal re!

FEDERICO ROMERO
GUILLERMO FERNÁNDEZ SHAW

PABLO SOROZABAL-

ive(-

ÆIJ	 2 3 - 0-kt-•-•1n12

"La tabernera del p uerto", de Romero
y Fernandez Shaw y música de Soroztt-
bal lucirá. su garbo marino en la Zarzuela
de la mano de Marcos Redondo, y en el
teatro de Bellas Artes habrá, un período
de Ópera, siendo "Caballería rusticana" la
elegida para "debut" de la compañía, en-
tre cuyos cantantes figuran Antonio Cortis
y Josefina Blanch.

eey a-

Coitchita Patcfo.
-y Marco': Redondo, de la Zarzuela..

e
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Zarzuela: "La tabernera del
"	 puerto"

Con un libreto en verso decuro-
samente escrito, original de los
mejoras libretistas de zarzuela de
nuestra hora, los señoree, Romero
y Fernández Shaw, ha compuesto
el maestro SoTozábal una, de am-
biente marinero, de. lae de buena
estirpe, que fui anoche, y será
durante muchos días, del agrado
de nuestros públicos.

La música—principal riqueza y
secreto de estos espectáculos, da
tan rica tradición española—es,
indiscutiblemente, buena. Da ex-
traordinaria vida melódica, llenas
de excelente y fina inspiración, de
estudiado y digno empaque or-
questal y de magistral instrumen-
tación, todos los números mereoie-
ron loa unánimes aplauso, del au-
ditorio, que hito de sus ovaciones
cuantioso y merecido gasto.

Especialmente hay un número
musical, la romanza del bajo—can-
tada. por Manuel Gass—, digna de
ser destacada.

rota hecha sencillamente, sobre
un tembloroso, Encendido, tierno
y alegre fondo de música "ne-gra" y resuelta con una asombro-
sa plenitud y consecución del rit-
mo. Fué, además, excelentemente
cantada por su intérprete. Y te-nemos la seguridad de acertarafirmando que se hará famosa,popular, muy pronto.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Zarzuela: «La tabernera del puerto»
,Los señores Romero y rerMindez Shaw

acreditan en "La tabernera del puerto” su
reconocida solvencia corno hombres de
teatro, expertos en la construcción de lí-
ricos andamiajes que permiten incrusta-
ciones musicales de variado carácter.

La acción de "La tabernera del puerto"
tiene por escenario un pueblo marinero.
Los personajes son gente de mar. Hay una
tabecnera gentil y garbosa, dueüa en todo
momento de la escena. _Hay el lobo de
mar y el joven marinero enamorado. Hay
carabineros, *contrabando, cocaína, amores,
tempestad. La exposición y • el nudo de la
obra acaban en un desenlace grato. Y en
el transcurso de toda ella hay lugar a can-
ciones corno rumor de mar Y ecos poi/pula_
res. Alegres unas, tristes otras, como la
canción dcl viejo rnarifiero "Despierta, ne-
gro", de fondo patttico q ue evoca las do-
lientes melodfas espirituales de los negros.

Algunas bien tratatias a coro, como la
aSturiana del segundo acto. Todas bien en-
garzadas en la acción, alternando con los
dúos en los que luyen sus facultades Mar-
cos Redondo y Conchita Palacios.
'No falta el toque melodramático que el

compositor no ha desaprovechado. Ni el
contraste cómico bien dibujado en dos tipos,
el de la sardinera y su marido.

La, materia, musical se mantiene conse-
etente con lo que es característico en la
obra de Sorozahal y sacando partid, de
bis medios habituales del género: trata-
aliento armónic.o'y orquestal cuidado y fa_
eii . abandono lírico bien adherido a las si-
tuaciones.
lEl éxito culminó en el acto segundo, en

el que «e repitieron todos los números, le-
vantándose repetidas veces el telón, en. ho-
nor de los autores. Junto a Conchita Pa-lacios y Mareos Redondo merece figurar
Manuel Ga, que hizo un buen lobo de
mar. María. Zultlivar, Esteban Guijarro y_	 .
Natividad Piñero contribuyeron, con las
demás artistas de conjunto armónico sin ol-
vidar los coros y orquesta muy bien llevada
por el maestro Palos.—R. SAINZ DE LAMAZA

Los demás númeres, pegadizos
--Ote que no quiere decir fáciles—,
hábiles; llenos de vida melódica,
como decimos; el buen tono y voz

'dell libro y la acertada interpreta-
ción llevaron a felicísimo  puerto
la zar-su. marinera. Acaso me-
receríae alguna censura el decora-
do, poco bello--especialmente
representativo de :a escena de la
tempestad—, y que puzeo ser ob-
jeto de mayor cuidado.

Excelente, como siempre—y do-
tado como siempre—, 'Marcos Re-
dondo. Bien Conchita Par acios.
Justos los demás, con la excep-
ción ya señalada, en merecido elo-
gio, del buenísimo bajo Manuel
Gass Y grande, en verdad, el

F11 bueno y muy numeroso pú-
blico que llenaba la sala de la
Zarzuela enoontró "La tabernera
de puerto" de su completo agra-
do, y aplaudió plenamente.

Zarzuela
"La tabernera del puerto ,"

Zarzuela en tres actos de los señores
Romero y Fernández Shaw, música

del maestro Sorozábal
Las dos representaciones de esta zar-

zuela, qué presenciamós en la función
de anoche—dos representaciones porque
un público excesivanjente propicio se
obstinó en que se repitieran casi todos
los números—, nos dieron la impresión,
un tanto confusa, de algo no definitiva-
mente ldgrado. Cuando el libro de una
zarzuela, aun conservando la dignidad
peculiar de los señores Romero y Fer-
nández Shaw, extrema el convencionalis-
mo por tal modo que queda sólo como
una ocasión para el músico, éste corre
el riesgo de contagiarse de aquel con-
vencionalismo y hacer a su vez una cosa
falsa y huera. Ha pasado la época de
"Marina" y hoy exigimos de la zarzuela
una base más sólida, típica, popular, o,
de lo contrario, un valor del libro en sí,
en caracteres, en acción, en fuerza dra-
mática. Los personajes de "La taberne-
ra del puerto" no llegan a decir "mi ma-
dre, aunque está impedida, la pobre te
quiere tanto", pero no dejan de decir
algunas cosas raras, para las que no re-
presenta compensación suficiente la dis-
creción del conjunto, cuando falta vero-
similitud, intensidad de acción y des-
arrollo metódico y todo es tan conven-
cional y acartonado que, con muy poco
más, daría en caricatura.

El maestro Sorozábal, hábil compone-
dor de partituras melódicas, ha ido de-
recho hacia la oquedad impuesta por el
libro. Sobresale algún número del segun-
do acto, y en lo demás hay bastante
abundancia de truco y de picardía.

La interpretación fué excelente. Para
citar por orden de méritos, hay que men-
cionar en primer término a Gass, can-tante expertísimo y buen actor, que ob-
tuvo la única ovación auténtica de la
noche. Marcos Redondo, muy bien, ma-
nejando sus notables recursos y no de-
jando de incurrir, aunque menos que
otras veces, en arranques de un mal gua-,to subido. Guijarro, muy justamente
aplaudido en una romanza, demostró sus
buenas cualidades de tenor. Martelo, gra-
cioso, y Ruiz Paris, también. De ellas,
Conchita Palacios, en un papel un poco
superior a sus facultades, cumplió acer-
tadamente.

El éxito ya se verá. Un público cari-
ñoso en demasía logró, como hemos di-
no al krinelpio, que muchos números se
repitieran, consiguió la salida de los au-
tores de la letra en el primer acto, la
de los de la letra y el de la música en
el segundo, hasta que el afán del exce-
sivo aplauso originó protestas, a nuestro
parecer justificadas, y en el tercer acto
no salieron más que los actores.

N. -G. R.
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ZARZUELA
"La tabernera del puerto"

Bien aleccionado y preparado, el pú-
blico, parte del público, que llenó el sä-

	

.	 bado'último la Zar-
.001111priä zuela para presen-

ciar el estreno de
00°- "La tabernera de,

puerto", fué
do a pasar la es-
ponja de las ova-
ciones y apoteósi-
cos bravos, por el
historial y el entre-
dicho de un músi-
co que, equivocado
y erróneam e n t e,
alternó el papel

pautado por otrci, deslucido y desagra-
dable, en el pasado caos español.

Los que recibieron la consigna de vol-
ver a colocar al que a sí solo se había
descolocado -  apoteósicamen-,
te varios nmeros demasiado pegadizos,
y algunos bastante ramplones, del maes-
tro Sorozábal; que tuvo la inoportunidad
de salir a escena a recoger los aplausos

'	!	 /	 V	 ,

•	 I	 ,	 I

Por encima ae todo, a pesar de todo,
el maestro ha compuesto una partitura
en la que ha cuidado más la orquesta-
ción que la inspiración, y por ello hay
números que se cantan y se pegan al
oído del público un poco cultivado.

El libro es de los peores que han sa-
lido de las plumas de Rorr 11.-o y Fernán-
dez Shaw.

La versificación, llamémosla así, nrala.
De la interpretación descollaron Maria

Zaldívar, Conchita Palacios, Gas', Vale-
riano Ruiz París, Guijarro, M ecos Re-
dondo, Natividad Piñero y Martelo.

El tenor Guijarro cantó su parte, so-
bre todo una romanza, con gran arte y
lujo de agudos y media voz.

Gaes, interpretó una romanza en tono
de danzón con verdadera maestría,

Conchita Palacios, en una canción con
acompañamiento de coro de bocas cerra-
das, -demostró la agilidad, de su gar-
ganta.

Marcos Redondo, dueño de la escena
y de los recursos de viejo cantante, alar-
gó notas hasta lo inverosímil, cosa que
arrancó el fácil aplauso del público.

María Zaldívar y Ruiz Paria fue una
pareja cómica del más honrado arte.

A. O.

ZARZUELA: "La tabernera del
puerto"

Los buenos, estiznadisimos libretistas de
obras líricas, que siempre fueron Romero

Fernández Shaw, han perdido los pape-les... Sólo así se explica que hayan pro-
ducido un libro tan lleno de aquellas an-
tiguas insensateces que acreditaron el es-

' tilo  de Camproción. Hasta en los ver-
sos—los autores los llaman asl—de reci-
tales ,y cantables, se entregan a aquel mo-
do de asonantar y consonantar a "salga
lo que saliere", y sabiendo que lo que sue-
de salir son ripios y anacronismos, que no
'resisten la más leve critica ni hay manera
de soportar con -paciencia. Recordábamos
en la noche del estreno otra obra, estre-
nada en los últimos tiempos de la Repú-
blica, del mismo ambiente, de muy pareci-
do asunto y desarrollo; 'sólo que aquella
zarzuela era una zarzuela modelo, bien
vista, pulcramente hablada, interesante y
tina en los episodios y llevando a veces
verdadera emoción de arte puro y gran-
de. La obra se llamaba "El joven piloto", y
[sin temor a equivocarnos podemos asegu-
rar que, sin duda, ha pesado sobre el
animo de loa autores de "La tabernera del
[puerto", aunque desgraciadamente no les

-----sirvió de nada el buen deseo de imitación,
porque "La tabernera" es, precisamente,

I la antitesis de aquella magnifica obra de
Bolarque y Tallaría. También el músico
de "La tabernera" se ha dejado seducir por
el antecedente que citamos, y también que-

'ció muy por bajo de la hermosa partitura
,que produjo el glorioso autor del Himno

1 de Falange. Bate buen músico, que ha ver-
tido su aabiduria maestra en el tratamien-
to orquestal de la partitura de "La taber-
nera", no ha hecho gala, por cierto, de

›sradn
1

Mareos Redondo

-,--.......,,--pero--rmrrnrera-rnen re-, a-nnextro-,
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modo de ver, con aplausos preparados; y
como /4.17r0 la rana de prudencia de, 01% 1-
dando cosas que no son para olvidadas,
presentarse a recoger desde la escena los
excesivos aplausos, provocó un movimien-
to reaccional de carácter serio, porque no
todos los que, en el teatro se encontra-
ban se resignaban a declararse pacientes
de la amnesia, característica de los espa-
ñoles. Un poquito, ya que no de pudor, de
prudencia no estaría mal a los que se
acreditaron y se acreditan de nadar a gus-
to en todas las aguas, y ¡saber guardar
la ropa!

La dbra fué magníficamente cantada por
parte del formidable bajo, señor Gass. Bien
por Marcos Redondo. Muy bien por el te-
nor señor Guijarro, y con buena intención
por la señorita Palacios. 'Y además, se re-
veló en ella una formidable artista: la ca-
racterística Marta Zaldivar, a la que hizo
el dúo, y a su altura, Valeriano Ruiz Paris.
El resto, discreto; menos el público, que
faltó a la más elemental discreción y dió
origen a un momento,-desagradable en ex-
tremo, con su intemperancia.—Acorde.
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Zarzuela

«LA TABERNERA DEL PUERT3»
Puede que emos en un error,

pero a nosotros e - parece que el
libro de «La tabernera del puerto»
está escrito para la musica que
rozábal tenía compuesta, quizá en
los días en cele dirigía la Banda
Municipal de Madr'd durante la
etapa ignominiosa. Sólo 1- 1 se -
plica que t- buenos comediógra-
fos como son los autores de «Doña
Francisquita», «Luisa Fernando,» y
otras muchas zarzuelas españolas
modelos del género, hayan podido
dar a la escena un melodrama l.ur-
do, insustancial y con un diálogo
lleno de ripios propios de niño de
primer ario de preceptiva; que
cree que hacer versos es... ha-
cer churras; pero el músico ne-
cesitaba un ambiern marinero,
a ser posible guipuzcoano, y allá,
te van los señores Fernández Shaw
y Romero a pergeñar «La taber-
nera del puerto». Y lo malo es
que la música no justifica, ni con
mucho el inc mtenible afán de los
libretlstas. Sorozábal, ayer, hoy y
mañana, ca un buen Láctico de la
armonía, maneja con elegancia y
procedimientos modernos la orques-
ta y las voces, pero no siempre se
encuentra sobrado de inspiración,
aunque algunas veces acierte .3
lleno, cosa que no le ha ocurrido en
la dichosa tabernera, aun cuando
otra cosa pudieran hacer creer al
autor las ovaciones clamorosas, ex-
cesivamente lamorosas. Ello clió
lugar a una reacción ruidosísi-
ma de parte del auditorio, acen-
tuada cuando el autor de la
música se presentó en escena
pensando que «aquí no ha pasado
nada» y que todos los madrileños
padecemos pérdida de memoria,
cuando no es así, porque por des-
gracia. hay muchas ' eridas de ao-
lor profundo abiertas y sanerantes

La obra constituye mi triunfo le-
gitimo y ruidoso para el gran can-
tante, que es el b Gass. ¡Eso es
cantar. sin trucos, con '-eena• voz y
mejor estilo! También estuvieron
extraordinariamente acertados,
Ruiz P As y la formidable caracte-
rística. Marcos Redondo con us
procedimientos de natos y caldero-
nes, pero con la voz ya un co,
cansada. El resto, discreto. Y el de-
corado, que se aplaudió, sencilla-
mente abominable. La pasión .1e1
público en el día del estreno fué
tal, que se ovacioLó un 'cuadro ab-
surdo y ridículo, de un bote de vela
en alta mar, bre unas olas agita-
das... por unos visibles cordones, y
unos efectos de galerna que no se
hubiesen tolerado el ario que se es-

trenó «La tempestad», y de entonees
a la fecha nos p "ece que algo se
ha hecho en escenografía. Lo sen-
timos, sobre todo, por los seriores
Fernández Saw y Romero, que
han dado un acentuado mal paso
en el recorrido de su carrera triun-
f al.—Acorde.
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EN sGAYARREa
re be sacrificado en el programa ea prin.cipio confeccionado, « fugar "con fuego»,'Pera dar a conocer aquí una zarzuela de

reciente estreno en Madrid, de los exce-
lentes comediógrafo. Romero Y le tulesShaw .con música del inspirado composi-tor Sorozabel: y si en un principio nottPareció cosa vituperable el cambio, ayer,al final del estreno, lo dimos por bien em-
pleado, porque dudarnos mucho que aque-
lla vieja zarzuela que con tanto placer la
hubierarnoe visto representar al cabo de
muchos años, habed obtenido la inter-
*Preteción irreprochable que se dió a esta
otra de reciente creación, la cual, contral el prejuicio que manifiestamente bahía, nossdió la sorpresa de ser una excelente obre,
muy teatral y perfectamente lograda en su
doble napecto escénico y musical.

El libreto, en verso limpio Y sOnoro,salpicado de romance Y refranes. tie• odo el donaire y el sentido emocional
•r ambiente popular--un puerto imagina-rio de La costa cantribrica entre marinero*Ly eontrtbandistaa--en que se desarrolla la

n trama , que gira alrededor de la tabernera{del puerro; y La partitura, ademis de abun
,dante, es muy inapirada, pese a las mielo-
Mías y canciones conocidas en Lis que el
I composi tor se ha inspirado,  a cambio de ins
cuales hay otros números de la facturapersonalísima de Sorozabed, cooto tres ro-manzas, une de tenor, finísima, que suena,a c igarrera musical, otra de bajo en aire'
de danza india y otra preciosa y Pegadix2.1la del schiviris, loando el amor. que cantalel barftono—ayer repetida—, aparte de un idueto y terceto cómico., coros muy acer-
tados y una canto final de gran intensidaddramática que lo bordó meravilloaarnenteel barítono Aguilar.

Tanto este, coreo el tenor Párraga y el
halo Vela, cantar...TI muy bien; a tonocon ellos la tople Luisa Treglia. ha tin te 'cómica Antenita Rodríguez, que hizo y de-clamó Con mucho sentido de actriz un;simpiitico papel de muchacho, la ereekn-ite dama de caracter Luian Eepinoétn. elprimer actor Ruiz Pací» y, en general, los'coros y deuda intérpretes, que dieron a laobra--muy bien eacenific.ada y vestida-1une interpretaeión IrreProcheble
Gustó mucho; desde luego mucho mia 1que cualquiera de las varias del mismo ité- •nero que hemos visto eitrenar esto» últi-

mos años. No seriS obra de marra. Peroque es da repertorio s. de mérito .. 1 quéduda cebe I—M.
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TEATRO CIRCO

•;;Es •'ACION DE LA COMPAÑIA
n 1 'OS REDONDO CON EL ES-
RENO DE "LA TABERNERA 'DEL

PUERTO"•
La hora avanzada en que' terminó

.ii representación de esta obra fuerza
la brevedad de las impresiones sobre
la misma y la actuación de los artis-
tas- que intervienen.

Feiierico ,Rvinero y Guillermo Fer-nández Shaw, autores de "La taber-
nera del puerto", son firmas prestigio-
sas de nu estro teatro lfrieo, ahorrün-.
dimos toda ii‘reseutacirm. Ambiente degente de mar en un puerto imaginario
del Cantó/irle°. Ante un fondo mari-
nero, entre una taberna y un café de11 u. , rf i), vonocemes a los • personajes
qtle han de jugar, en la aeción; el pa-
trún de la taberna, aventurero y con-
trabandista que llegó al puerto bu ce
no mucho tiempo e// compartía de Ca-
rota, a la que hace Pasar por su mu-
jer y de la que se en amoran todos los
Mimbres de mar; uno de Estos, Lean-
dro. Sr murmura de los malos tratos
de Juan de Figura, el contrabandistn.
para con la hermosa Carola. En el se-
gundo acto se fragua entre la gent e.uta:litera un plan vengativo matra el
malvado. Por otra parte, .111811 deE/zafa, valiéndose de Carota , busca un
hombre que le ayude en la empresa
de ' un il uevo iingoe/o suelo•—el trafico
de eocaftta--. ;y lo enenentra en Lean-

'
irro. loco dii autor por la bermosa mu-
jer. li-ii•. ea.. fue el primero en pedir

er es
CO-YY-e--0

ado Guillermo Fernández

y en el puerto -se da por ' seguro su

concierta, y leandro se lanza eon esta
a la mar: Sorpréndeles tina tempestad

muerte. Juan de Eguía llora desespe-

el fardo de estupefaciente, a cambi•
de que le reiht la mujer. El pauto o.

ceder e•	 iartila, acaba aCeptando,

011011 tu s ,

81.1 1111,u, n -1 encargo de ir a bus-,,

,I r n -ro por sa 11:11 v.,

ratio su ea] pa, cuando la pareja apa-
rece custodiada por los carabineros.
Juan se ceba toda la culpa y descu-
bre ‚ el, secreto : Carota no es su mujer,
sino su hija, eoncediéndosela a Lean-
dra para esposa. Asunto original e in-
teresante, bien aderezado de episodios
y con motivos apropiades ' a la inspi-
ración del 'compositor.

, El maestro Sorozilbal contir•ma, una
vez mris, su bien aterre-ido renombre
En toda la partitura de "La taberner.
del puerto" aLienas si hay coneesione•
a lo friell, complaciéndose el compe
sitor en vencer drricultades, una ve,
que ha dado con melodías de juga
y subyugante inspiración. En el pl-:
mer acto hay el "Romance de la Ta-
bernera", -de entrafiable melodía popo
lar; un trío sugestivo, un thlo de ti
P la y tener, apa si o n ante,' y un "duel-
to" cómico gracioso, que -mereció leo
honores de la ,repetieliin. El segundi
acto, el mejor de los tres, tiene nn
meros de • gran empaque, que llegan
al auditorio por la belleza- de sus mo-
tivos líricos; un dilo delicioso de ba--
.rítono y tiple; -uita . caución de baje,
que es todo un primor de composición;
una romanza de tenor, y nu graciosf-
sitao y chispeante número cómico. El -
dilo de tiple y tener tic]. cuadro / /ni-
mero, del tercer acto' pasó sin pena
ni gloria, no por carencia de calida-
des musicales, sino n'As bien por no
ser de lucimiento para Ice» canta:id,.
y por estar distrafdo el públicti cien
la tramoya, que pretende dar ,reali-
dad a . un barco en alta mar, sin con-
seguirlo, naturalmente. Con- menos luz,
aquello ,t'esultarfa mejor logrado.• -

111arcos Redondo «té toda la noche
el barítono t.A extrhordinarias faculta-

' des, de voz cálida y buena escuela,
que no necesita usar recursos de gale-
ría ; Ricardo 3fayral, el i tenor de suo
mejores tiempos. MI la -romanza, del
Segundo acto se gan6 una ovación cla-
morosa, después de lucir su mittel la voz. •
al atacar nn agudo 'de mullera proei- '
--;tosa. El barítono ;‘. ej tenor hubieron
de bisar sus • hilmeros. La. tiple Am-

Paro MarYidal no desmereció de sus
compañeros, gustando mucho por su
voz bien timbrada y el sentido artfs-
tiro• do que diO pruebas en toda su
particella.

Muy graciosas, Angelita Novelón y
Teresa ::finehez. Jraqufn Torró, exée-
lente bajo. tire biza aplaudir •inererida-
mente en fa Primorosa canción del se-
garle.° acto. Como buenos autores s,i
portaron Rannin ('ebria, :mariano Beut,
primer actor y directur. y Enrique Lo:-
rente. , El plibliitni, que llenaba el tea-
tro, aplaudió con calor la obra y a ros
intérpretes,- 

CISTUE DE CASTRO
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por un cm Unblti.bLII	 (.1,t) improvisa-
ción, De ellas, se distingui2ron
Amparo Marvidai y Angelita Ni».
verón. Coros, presentación y di-
rección de escena, muy dignes. Co-
nocíamos e éxito de esta destaca.
da obra en otros escenarios y te-,
nos ha sorprendido la buena acog.
da mil> anoche se le dispensó 1n.
Arriaga,

En la función de las 10_30 se
representaron "Los de Aragón" y
"Molinos de Viento" , -ion bueno
entrada' y realización notable Y
es que estas obras dp gran ahojejn-
go teatral música feliz y libreto
archiconocido, parmen perpetua-
mente Viven ng cuando las reine,
senta una Compahla tan digna
como la que ha logrado reunir el
excelente barítono. Lo consi gna-
rnos con gusto porque es verdad y
porque no es frecuente,

CRTTIAS

-e,

Presentae:Ön de la Compafila du
Mareos Redondo,—Con "La Taber-
nera del Puerto" hizo ea presenta-
ción la notable Compañia l iriea deMarcos Redondo. Tanto la letra de
Romero y Fernández Shaw como
la música muy inspirada, del
maestro gorozähel, fueron muy
aplaudidas hasta el punto de out
hubieron de repetirse todos los nti-
meras, Marcos Redondo y Ricardo
Mayral vieron una vez más rever-
decidos los laureles y em verdad
que con justicia, porque realizan
una verdadera creación de sus res-
pectivos papeles, Y téngase en
cuenta que el valor de los aplausos
se sobrestima, porque llevamos una
larga temporada de zarzuela y el
núblico bilbaíno no se caracterizaShaw. BIlioteca. FJM.
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CALIDERON.—«La tabernera del puer-
to», romance marinero en tres actos
y cuatro cuadros, de Federico Ro-

mero y Guillermo Fernández Shaw,
música del maestro SOrozábal.
Un tema melodramático, de línea

rectilínea, aunque un tanto desvaída
por las complicaciones anecdóticas,.

,buscadas con complacencia para lo-
grar efectos escénicos, sirve de fondo
a la zarzuela—romance marinero es la
calificación dada por los autores—,
que ayer se estrenó, entre cierta ex-
pectación, en el primer coliseo valli-
soletano.

Los señores Romero y Fernández
Shaw, con tino y donosura, han ur-
dido la fábula—vestida con un fácil
ropaje poético—, en la que se advier-
te bien a clas Claras la preocupación
por conseguir el cuadro de costum-
bres a ;través de unos personaj es untanto convencionales, pero que 'tienen
aire de costa y se cOmportan como
autenticos ho,Mbres de mar. Tal es larudeza de' sus clecires y la sencillez
de sus sentimientos, aromados unos y
otros por el aire bravío y salobre...

Hay dos tipos en la obra—en la que
la acción principal &se pierde»—que
están, bien vistos y que ofrecen relie-
ve y empaque escénico; el del viejo
Simpson y el del «juglar» .Abel, mo-reno y enamorado, interpretados con
todo cariño y acierto por Manuel
Gase y'Nati Pjñero.

El maestro Sorozálael ha servido las
múltiples ocasiones que le han 'depa-
rado los libretistas con, una copiosa
Oartitura, en la que se acusa más que
otra cualidad cualquiera, el dominio
de Una técnica adecuada para ceda
momento musical. .

Sobresalen junto a otros varios nú-
meros, que se bisaron entré grandesaplausos, una canción, en aire fácil
y pegadizo, de barítono, en el segun-
do actè, y otro de bajo, sobre
fondo de música negroide, en . la quese recogen matices de la misma,esencialmente peculiares. Ello, sin ol-eider los temas de bella línea meló-
dica.

La obra constituyó un señalado éxi-
to interpretativo. Conchita Palaciosprestó al papel de Marola, de eviden- •te dificultad su talento de actriz Y
su calidad de notable tiple, demos-
tradas reiteradamente en toda su-«Particella». Asimismo, la sefieritaPiñero ya mencionada', y María - Zal-divar, compartieron el relieve de laparte femenina.

De ellos, en primer lugar, José.
María Aguilar, fue el_ gran barítono,
que puso su. voz fresca, potente
de seguros efectos, al servicio de uncometido difícil ;y _de la más ampliaresponsabilidad. Con él sobresalieron
Manuel Gasa, que sirvió con sobrie-
dad y Justeza el papel a que antesse hace referencia y que cantó con
lucimiento; Esteban Guijarro, Vale-riano Ruiz Paris, que die) comicidad
de buena ley a una figuración que
no ofrece ninguna novedad, y An-
tonio Mortelo.-

-La postura escénica, ciudada en to-'dos sus aspectos. El efecto de la ga-lerna—primer cuadro del tercer ac-
to—bien consegutlo.

El público ovacionó con reiteraciónen justicia «La tabernera del puer-to» y a sus felices interpretes.—Ce-
rrillo.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

TEATRO!
CALDERON.— "La tabernera delpuerto".— La zarzuela grande re-

nace con "La tabernera del puer-
to" e:trenada ayer en. el teatro de
Calderón por la Compañia de la
Zarzuela die Madrid.

Lo& señores Remero y Fernán-dez Shaw han eavrito un libretoj ugase de' tema Marinero que canat antemente Oa motivos al autor de
la mal. lea. para hacer lucir suls fa-cultades ce gran compositor. Quizá• el hilo de la trama no tenga. todala consistencia que exige una obra
de no poca dura clein.

A veces la zarzuela deja de ser-io para  convertirse en e:tarnparpui.iicail. Hay tipcs bien consegui-
dos, aunque los libretistas- luchan,entre la pincelada realista -y defolklore y la pura. fantasía- querequiere 31 colocar la acción- enun punto imaginario.

Alguna ligera frase de mal gu,-to y los habituales trucos -de zar-zuela en ej -aisg uidienito son los po-co- reparas en ei" aspecto moral,iSorozá-baq, ha canstruido un-a part'tura que va desde la frase popu-lar y sencilla hasta la romanzaditídil y de . firind arquitectura. or-que.“-al.
En el primer acto sobre-tate unterceto de gran :dulzura y suavi-

dad armónica. En los actos segun-
d-o y tercero hubo que repetir va-rios númerals, corno le -- cancionesde la t'ple y del 'tenor del cuadra
musical de la taberna, una roman-za del ten or y la del bajo, la
mejor sin duda de toda la zar-
zu 3l a.

• lea Compañia supo interpretar laobra. con exquisita Precisión artís-t . ca. Con-chita Palacios cantó con
acusada 'sensibiil-ida-d, si bien enalgunas agudos no aleainzú—aunqueapenas se no)tase--La neceSaria al-tura. Nati nh'ú y en su-papel :::12 meehaicho marinero, dijoy cantó p erfectamente sus copla..Mata Zaidivar, Ruiz París; .a tonoczn stt papeles, mas, en cierto.-
momentos, algo exaWrádOS. Extra-°refina r I &Mente ce-in i eri, A n t oh iMartele. El tenor Esteban Guija-
rro, bien de voz, aunque d'e:enea-
jada de, ad-errulti. El. barítono JoséMaría Aguiiar, supo cantar con

y mucho gusto. El bajo
Manuel Gasa. une a sus facuikadesde contante • de primera fuerza, sus
a ctittes teatrales: Magnifico degesto y de ademán. Bien Maria M.Girón, Amparo Navarro, Alejandro
Bravo, Rafael Aguda, Jaime Cár-
camo y Marcelino Mamo.

-Los coros, entonad-os , y nutridos.La orquesta 11.'6 dirigida admira-blemente por 21 maestro- Pagicl-s-.el público aplauldió la o br a erepetir ~has números.—A. X.
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GASSE, excelente bajo cantante
de la Compañia que actúa en

Calderón de la barca
(Caricatura por ITO)

Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw, libretistas de ca-
lidad y merecido renombre en esta
ocasión o sólo han tenido: el pro-
pósito de construir el frágil anda-
miaj e de una comedia con tufos me-
lodramáticos, o sus propósitos más
amplios no han podido lograrlos.
En esta zarzueia de costumbres ma-
rineras, el ambiente no aparece
captado y trasplanta j o escénicamen-
te con la claridad y plenitud nece-
sarias, ya que en los tres actos de
que consta 'La tabennena del puer-
to" los • tipos, caracteres (7) y am-
biente están envueltos en una bru-
ma de confusión que hace poco po-
sible unas determinaciones concre-
tas. El sólido tipismo o la limpia po-
pularidad de un lugar especifico apa-
recen inseguros, y esta misma falta
de mérito—la confusión—se per-
cibe en el asunto . y en su desarrollo.

Suponemos desenvuelta la acción
en un pueblo vasco por el tono y el
aire de las canciones, pero no por
mas. La sencillez del asunto ha da-
do lugar a un alargamiento de ha
obra y a una falta de interés y asis-
tencia en la trama y de intensidad y
urden en el desarrollo de la acción;
sin embargo, y a pesar de todo esto
y de lo superfluo del cuadro de la
tempestad y de la vulgaridad—y ri-
pios—de Ta versificaciC.a, esta obra
de los señores Romero y Fernández

! Shaw ha ofrecido al músico ocasio-
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

EN CA LDERON

Estreno de "La tabernera dei puerto", letra de los se-
'lores Romero y Fernández Shaw, música de Sorozáhal

-
nes bastantes y fáciles para compo-
ner tina extensa partitura.

Desde su comienzo nos muestra
el compositor de "La tabernera del
puerto" que quiere escribir una par-
titura que pueda escucharse con
agrado y logra una música de meló-
dicas combinaciones en las que sale
bastante airoso del empeño de ser
sencillísimo y de presumir de una
inspiración limpia que no huye el
tecnicismo. Cuida mucho el dispo-
ner de las -voces que intervienen.
Tiple, tenor, barítono y bajo son
los intérpretes de la obra, y aun
cuando trabaje afinadamente en
ellos y saque partido, nunca se da
la ocasión—que se espera—de pre-
sentarles juntos; sólo se llega has-
ta el "duo".

Hay momentos en la partitura don-
de la melodía recuerda el ritmo vas-
co, que narace ser donde se desarro-
lla la acción.

El primer acto posee acertados
"duos' de bajo y barítono y de ti-
ple con tenor. El segundo es casi
una hora de música, y en él las
cuatro principales voces tienen suce-
sivamente grandes canciones de luci-
miento, - sobresaliendo quizá por el
extraño contraste de instrumentación
y melodía la canción del bajo, exó-
tica y dramática, admirablemen'e
cantada por Manuel Gass. Este acto
taue sin duda alguna es el más tra-
bajado, lo escuchamos pertectamente
en todo su vaTor artístico, porque
en fl pusieron su lírica Conchrta Pa-
lacios, José María Aguilar, Manuel
Gass y Esteban Guijarro. Los cuatro
merecieron la repetición, que también
fué aplaudida.

Otra buena ocasión es la del se-
gundo cuadro del tercer acto, donde
José Maria Aguilar lució excelente-
mente sus facultades de buen barí-
tono.

En suma: "La tabernera del puer-
to" es una buena zarzuela, que fué
bien Ilavada por la Compañía del
Teatro de la Zarzuela, de Madrid,
princinalmente por las primeras figu-
ras que anteriormente hemos citado,

La interpretación fué deliciosa y
perfecta, y a las alabanzas merecidas
por las primeras figuras mencionadas
y anlaudidas, añadiremos los nombres
de P. Ruiz Paris y Antonio Mar-
telo, y con su mención queda he-
cho el elogio por su labor.

La orquesta fué bien conducida
por 'el maestro Francisco Palos.

Don JUSTO
1.1111.n••••n -
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A telón corrido
La gran 'actriz dramática Concha Torres

vuelve a la escena. Para ello busca teatro enj 1adrid. Aún no lo ha encontrado, que sepa-. mos. E•n ca,mbio ha dado con un bellísimo.poeina de José Antonio Ochaita, que še titu-la "Doña Polisón".

En 'el Poliorama, de Barcelona, estrenara
Enrique Guitart, aca go en la presente serna-
na, una comedia, de los celebrados autores de
libros de zarzuela Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw . titulada "Tres solte-ros inockm es".

Por lo visto, los que tan felizmente alum-braron-obras como "Doña Francisquita" handecidido dejarse de . músicas.
Después de la comedia ar istdfanesca, de Be-navente, -Aves y pájaros". Irene López He-.redia y Mariano Asquerino estrenarán la

obra de Antonio Quinicro -Bandera blanca".
La verdad es que Mi sabíamos que el sa.la-disimia autor jerezano tuviera ningún ene-migo.

. I
' Casinalró Ortas va a estrenar en Barcelonaun sainete de Benjamra Ventura y Luis Ga,r-cia Sicilia, titulado "Julio en mayo".
'No seria extraño que adores y autores hi-cieran su agosto con dicha obra.—,ARISTo.

Cr	
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TEITRc3 Y CUAS
LOS ESTRENOS

Estreno de "Tres solteros inocentes"
en el Poliorama

Federico Romero y Guillermo aparecer justificado un amor que ennändez Shaw presentaron la noche su realización tuvo, por parte de Gui-del pasado miércoles su comedia. En tart, acentos y tonos e xcesivamenteella, queriendo forzar el matiz A. e ori- melodramáticos.ginalided, no han conseguido ear la Por otra parte, no habiéndose ahon-realidad suficiente a los tipos, ni ven- dado en la trama, se mantuvieron loscer el prohlemedificil, Indudablemen- dos primeros actos gracias a un alar-te, de rodear a tres solteros de,cier- de de ingeniosidad y a veces de ex-t? agradable, pero no excesiva, Inge- posición de doctrina, saliendo a relu-nuidad. Resulta demasiado convencio- oir y siendo bien Ilevdo el problemanal la reacción del p rotagonista en el que a las mujeres del teatro se re-1.er acto por la aparición de una mujer fiera, y hasta dichos dos actos fuerona la que ninguno de los tres camaradas aplaudidos en su final, pero al tenerconoce, y más aun que en toda la el tercero parecidos caracteres, enobra ho tenga papel visible. La ten- perjuicio de los cuales se sacrificó lasión amorosa del p rotagonista no con- acción, y al mismo tiempo el no eñe-trapesada contribuye al indudable dir nada a la obra, le hicieron, sindesequilibrio de la comedia por no duda alguna, fatigoso y endeble. No
llegó al público la moralizadora in-tención del autor, ni se hizo cargo
del sacrificio que el carácter del pro-
tagonista tuvo.

En la Interpretación, la más acerta-
da y la más justa fu6 Ninl Montian.
Enrique Guitart pecó, no por falta de
buenas cualidades de actor, sino Másbien por no haber tenido la suerte o
el acierto de encontrar una obra asu temperamento apropiada, y la fla-
queza de sus papeles perjudicó tam-
bién si Félix Dauface y a Pecho G11.

J. M. G. R.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



-
/Y ere,	 %-r-44-91

Del Poliorama
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Ante el estreno de "Tres

solteros inocentes"
AIITOCRITICA

Nuevamente venimos á Barcelcr
la para ofrecer a su público, tan
comprensivo y tan alentador, las
primicias de una labor teatral. Es.-
ta vez /a novedad se nos ofrece
también a nosotros, porque al abor
dar por primera vez género tan
atrayente como la comedia, llega-
mos a él con la emoción y la curio-
sidad •naturales en todo nuevo ex-
perimento.

Mentiríamos si dijéramos que es-
ta obra que hoy se estrena en
el Poliorama es la primera ni la
segunda comedia cine escribirnos—
cerca de veinticinco años de vida
de autores dan ocasión para mu-
chos intentos;—pero Dios ha que-
rido que "Tres solteros inocentes"
sea .la que camine delante de sus
hermanas mayores conducida por
el buen arte de este gran actor es-
pañol que se llama Enrique Gui-
tart, para quien fueron pensadas
y escritas las principales escenas.

Comedia sin transcendencia, tic
ne una trama sencilla, que aspira
a ser amena, y un propósito de
novedad que quisiéramos ver rea-
lizado.

Con Guitart realizan tma labor
gire, por anticipado, agradecernos
/a adorable /CM Montián y el res.-
to de la excelente compañía del
Poliorarna. — Federico Rom«.—.
Guillermo Fernández Shaw.

TEATRO POLIORAMA
Hoy noche, 1015, ESTRENO EN ESPAÑA'

"Tres solteros inocentes",
de Federico Romero y G. Fernández Shaw, que asistirán al estreno

Legado Guillermo Fernández Shaw. Enlaten.. FJM.
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Federico Romeroi-Gui-,
( Hernio Fernández Shaw.

en Sevilla

1
	 Pasan unos días en Sevilla

los ilustres escritores y autores
teatrales Guillermo Fernández

i Shaw y Federico Romero.
Los famosos creadores de

"Doña Francisquita", "Luisai Fernando" y tantas y tan cele

I
bradas obras del rePet torio denuestras principats farmaciar

i
nes líricas, han venido 6 nues-
fra ciudad y otras‘cle Andalu-! cía en plan de docurnentacián
y estudio.

'A /e fe	 (

2i -At. 09

El próximo otoiio actuará en
el teatro Alcázar, de Madrid,
una gran compañía do Alero

lírico
Federico Rome-

,::,.. 	 ro que ron Out-
. Hernio Fernández

Shas,' viene sien-
- do desde hace

veinticinco anos
. mantenedor d e 1

genero 'frico na-
cional, h. sido
contratado p o r
n n • importante
Empresa •t e Bue-
nos Aires para di-
rigir • til e ll año
próximo una tem-
porada en une os
den a cenocer r te-.
r I am de nuestras
zarzuelas moder-
nas mds Presti-
giosas.

Como PrePara-elión d. ese v.a.i•—en el que ee de esperar, dados ionantecedentes de su iniciador, que seaenaltecido como merece el nombre denuestro pala—, ha asnmido el autor de«Doña Franchmulta" la dirección artie-
tira de una entidad que se ha constitu.,do en Madrid bajo el titulo de TeatroMilico IFe.pailoi, para realizar en 1 -pa-da, s partir del próximo atotio, nn"campaña en que se rinda culto a nues-tro tradicional género de zarzuela, des-de el 4 de septiembre próximo al 6 deenero de 1942. Be eotrenarán en esa bre-
ve temporada, entre otras obras de no-/
bles aspiraciones, la comedia 'Inca "Lo»
Calatravas", con rotislea de Pablo Luna

i

y el romance popular "Juan Lucero"con partitura de A ngel Barrios.
Para esta compañia, que será base dela que a los pocos meses marehará aAmérica. e,esin siendo contratadas figu-ras prestigiosas del arte ¡frico, que con-tribuirán con Federico Romero y suscompañeros a dar un nuevo impulso aeste género tan nuestro.

---------- --...........................,„ 	

Fd_gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

VICDERICO
ROMERO



"EL DIARIO PA:

Cuando "Las calatravas" pidan un
descanso en las noches del Alcázar,
allá en plena invernada, subirá a la
escena de dicho teatro madrileño, un
romance popular en diez aleluyas, que
se titulará "Juan Lucero".

La música es de Angel Barrios y los
aleluyistas son Federicó Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw.

El personaje central de la obra, es el
"Tato".

/ 4f

sou-D-ArtrpAr-
IVAZMNAL

aril va un titulo de iemance: "Juan
Lucero", que no es otro que el
de una zarzuela de Federico Ro-
mero y Guillermo Fernández
Shaw, que ocupa el segundo lu-
gar entre los estrenos que de
dar a conocer la Compatlia brea
que ha estrenado en el Teatro
Alcázar "Las Calatravas".

La música de "Juan Lucero"
es del maestro Angel Barrios, y
el protagonista de la obra "El
Tato".

Los autores la califican ce ro-
mance en diez aleluyas, y los que
conocen la obra aseguran que se
trata de una cosa muy nueva, demucho color y de extraordinaria
emotividad,

7

22-10-1941 
EL IDEAL GALLEGO

LA "RAZON TEATRAL" ROMERO
FERNANDEZ SHAW .LANZARA • AL,

MERCADO VARIAS OBRAS
La iter-tada colaboración de Roma-

rorFernänez Shaw, tiene , en elabora-
ción varias obras.

"Juan Lucero" , con música del
rnaearo Angel Barrios. que próxima-

será estrenada en el teatro Al -
azar; también se representará, por

- n r-imera vez en breve una fantasia
.frica con el titulo de "El cuento de
la buena pipa". que dará a conocer
Rainbal: con partitura del múeko
nuevo Miguel Vila tienen confecciona.»
da la operea "Mimi Pinson", y pOr
último van a. estrenar con Moría Gue-
rrero y Frenando Diaz de Mendoza,
que próximamente retornarán de Amé-
rica, la comedia en verso "Amor es
loco y discreto". obra del tino clásico
pero con tono moderno, cuya acción
transcurre en Sa'ainanca durante
siglo XVII.

, gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



ROMERO Y FERNANDEZ SHAW,
además de varias cosas líricas,

PIENSAN ESTRENAR UNA COMEDIA
Romero y Fernández Shaw 30/1

des autores y una sola firma
verdadera. Se llaman, como todo
el mundo sabe, Federico y Gui-
llermo, respectivamente. Y tra-
bajan junios, desde hace mu-
chos años, habiendo dado al tea-
tro ¡ u-leo 'español extraordinario
auge y esplendor. Sus libros de
autentica zarzuela, sus sainetes,
sus operetas, ofrecen siempre a
los compositores situaciones per

-fectas para una directa inspira-
ción, y puede decirse que el ge-
nero lineo espanol contempora-
neo ha subsistido gracias a la
prestigiosa firma dramática.

Pues bien; Federico Romero y
Guillermo Fernändez Shaw no
están ociosos. Trabajan siempre,
y sus proyectos en la actualidad
son los que siguen, expuestos en
una cuartilla por los dos simpá-
ticos autores:

«En cuanto nos cedan paso
«Las Calatravas«, en el Alcazar,
vamos a estrenar «JUAN LUCE-
RO», con musica del maestro An-
gel /termos. Con Rambal estre-
naremos una fantasia lírica, a la
que hemos puesto el s titulo de
«EL CUENTO DE LA BUENA
PIPA», cuya partitura ha escri-
to el maestro Sorozábal. Además,
pensamos dar a conocer un nue-
vo compositor, que se llama Mi-
guel Vila, con una opereta ro-
rnantica, «MIMI PINSON», gé-
nero del tipo de Alfredo de Mus
set. Esta obra, en un acto, se es
trenará al mismo tiempo que se
de a conocer al nuevo libretista
que resulte premiado en el con-
curso abierto por la Sociedad Ar-
te Lírico Español, y que llevará
Ja música de un gran composi
tor, que puede ser Sorozábal, Lu-
na o Guridi, según el carácter
de la obra, de acuerdo con el
temperamento musical de uno de
ellos. Por último, vamos a estre-
nar una obra sin música. Es pa-
ra María Guerrero y Fernando
Díaz de Mendoza, y se trata de
una comedia en verso, ((AMOR
ES LOCO Y DISCRETO», de so-
lera claslea, pero de tono mo-

denlo. Es decir, cine no se trata
de una imitación de nuestro gran
teatro clásico, aunque hayamos
bebido en sus fuentes. Una obra
muy española por su carácter y
su pensamiento, cuya acción
transcurre en Salaman,a duran-
te el siglo XVII. Esta rs la la-
bor preparada para la presente
temporada teatral.»

Y que el éxito acompañe a los
populares autores, con corcheas
y sin ellas,

Igado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

mema fERNANDEZ-SHAVO
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AUIOCRITIOA DE "JUAN	 LUGERO".

Romenoe popular en die aleluyas-1
que s e estrene esta noche en el
temtvo Alcézmr.

«MI	 ••n•	 1/1.0

"Juan Lucero" es un romance en diez eleluyas, dis-
puestas en dos partes. aomance popular y, por tanto,
obre de poesía llana, de raiz eopeola, que vivifica le
clara linfa del ornato poouler. El romance narre la his-
torieta de un torero; anécdota verosímil, porque realmen-*
te ha sucedido y, en cierto modo, et un, variante del
mito de 2113 "Don Juan', tratado e la eapeiola con mea e,-
piritu cue sennualided.

Lucero, nuestro héroe, amado por les damas, transi-
das por el fulgor de su éxito, como por el vigor de 912
hombrie y la belle, de su estampa, gane de todes el
y el suspiro, el deseo y le añoranza, pero solamente co-
seche le poseeión de las nrofesioaeles del amor. En las
mujeree sevillanas, descubre el finde su carrera que,
ademas de las cuatro virtudes cardineles, practican una
cuint e virtud, muy femeninamente espeiiola: la firmeza. Y
triunfa esta virtud, 'por encima de esa otra cumlided trpi-
Pa de nuestra raza, la ne3re honrilla, como debe triun-
fer la virtud en t9do buen romance popular.

Al propio tiempo, nuestra obra es une sucesión de
estampas, -de eleluyea,- en las que pretendemos reproducil
el cromatismo popular de Jevillal tan rica en colorido co-
mo v aria en aromas.

1,9 t gOniCa de "Juan Lucero" se aparte no poco de los
canones tmadicionales de la zarzuela. Ee un ensayo de re-
noveción one nos interese vivamente yen él incorporamos
a nuestro gtnero tradicional, concediendoles rango de pri
mer plano, la coreografre folklórica 4 la pieza sinfjnica
deacriptive. I::ue Dios corone con el exito la bondad da
nuestra intención,

Pare el público aficionelo s la buena mósica, nues-
tro colaborador Angel Barrios no es un desconocido ni mu-
cho dienos.La corazonada de au triunfo definitivo en el te
tro esté en el aire desde hace veinte ,os. E, un comnosi
tor de pura raze con une personalidad inconfundible y emi

‘4.	
nente. Nos atrevemos a pronosticar para la partitura Am

Legado Guillermo Fernández Show. Biblioteca. FJM.

*Juan Lucero" un elito de loa que marcan época en loe
fastos de le zarzuela..

En atención a la falte de espacio no podemos date-
a hablar de la inter pretaci ón , que nos perece meg-

nrfica. Ya lo airén, si Dios quiere, le crftea y el pu-
blico.

F..DERIGO AOäííRO. GUILLERMO FLR1;A11DEZ SHAW.
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Autocrítica de «Juan Lucero»
Romance popular en diez ale.

luyas, que se esIrena, esta noche
en el teatro Alcázar.

"Juan Lucero" es una sucesión de estam-
pas—de aleluyas—en las que pretendemos re.
producir ei cromatismo popular de Sevilla,
tan rica en colorido corno varia en aromas.

La técnica de "Juan Lucero" s ,. aparta
no poco de los cánones tradicionales de la,zarzuela , Es un ensayo de renovación que nos
interesa vivamente , y en él incorporamos a
nueetro género tradicional, concediéndoles
rango de primer plane, la coreografía fol-
klórica Y la pieza sinfónica descriptiva.

Para el público aficionado a la, buena mú-
sica, nuestro colaborador Angel Barrios no
es un desconocido. Es un compositor de pura
raza, con una, personalidad inconfundible Yemin e nte.---Wederico Romero. Guillermo Fer-
nández Shaw.

e

"

Esta noche, en el Alcázar

-x e

UNA NUEVA FORMULA de la,
zarzuela en «Jean Lucero»

Dicen Federico Romero y Fernández Shaw..,.
Este ensaVo general' de hoy, me-

jor dirías° una representación. El
patio de butacas del teatro Alcávzar
hallase invadido de público: atizo -
res, artistas, músicos_ amigos de
unos y de otros. ¡Se aplaude hasta
las decoraciones! Veremos esta no-
che.

Estampas sevillanas 'de 1860.
Fausto, colorido, sabor, ambiente,
alegría y sentimiento de coplas. Ysobre este fondo evocador, los can-
tantes prestigiosos del Tea:» Líri-
co Español, a los qué la nueva par-
titura. que la crit:ca esta
noche. somete a buena prueba.

De ella. de la música, me hablan
con elogio los autores del libreto.
Federico Romero y Fernández
Shaw. Evocan las . primeras luchas
del maestro BarrioS: 'Teatro Real,
Apolo... Exitos,- desde luego. Y, no,
obstante, el maestro granadino se
aparva' del teatró para dar a cono-
cer en el extronjero, al frente de
una orquesta de cuerda —el Trío
Ibérico— versiones de las obras de
Albeniz, Granados, Falla...

—Francamente --díceme Federi_
co Romero— nos sentimos orgullo-
sos de reincorporar a la zarzuela
española a este excelente músico.
que la había abandonado hace
años, conforme en otra ocasión in-
corporamos al maestro Guridi.

—e,Y eso de «romance en diez
aleluyas»?

—Romance popular, pero con un
tono poético que quisiéramos haber
logrado. En lo plástico y musical
es tina especie de sinfonía de valor
folklórico . Desde luego, en esid
obra intentamos una nueva fórinu_
la de la zarzuela, ya que incorpo-
ramos a ella la coreografía. La bai-
larina tiene una gran intervención
en algunas escenas.

Interviene Pernindez Shaw:
- .La figura de Juan Lucero, nom-

bre del protagonista de la obra, a
la que da el título. , está inspirada
en el famoso «El Tato». Nuestro
personaje era un diestro que sus-
citaba tal entusiasmo al público
sevillano, que le hacemos conceder
una oreja cincuenta anos antes de
que con Joselito Se rompiera la tra-
dición de la Maestranza. Se trata
de una ficción y, por tanto, no es_
-tamos obligados aquí al rigorismo
histórico.

Ile de interrumpir el diálogo con
los autoresde «Dona FranCisquita»
y de tantas otras felices obras. Su
afán de introducir innovaciones en
el estancado género de la zarzuela,
buscando siempre su dignificación
y su prest:igio, es un bello y plau-
sible empeño. Pero poco falta ya
para que se levante el telón de:
Alcazar.., y pronto el público ex-
presará su opinión.

FERRARI

ciado CATillorrinn Poe-nárbdo7 Chaur Rihlintrara PU
N-7,11M...“.LLE•J 1 41	 • • /-12./...11,1•..4,Cle	 ,2171.
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NOTAS TEATRALES
Estreno de «Juan Lucero», en el Alcázar

1 Qué evocadora y bella estampa esa de la
de Sevilla de 1860! Se abría el donaire y la
gracia del pueblo sevillano al paso de la carre-
tela de Luisa Fernanda por Las Delicias, y
en la plaza de toros de El Baratillo lucia
su valor y su destreza el celebre torero "El
Tato". Su fama subió a los palacios y entró
an las menguadas habitaciones de las Menes-
trales; su apostura y galantería con las muje-
res fue cantada en romances de ciego por las
estrechas y retorcidas calles andaluzas, y por
su aureola de bravo sellan de las cancelas
Y de las rejas floridos suspiros de en'amv-
radas.

Todo este ambiente de aquella epoca, con su
briba de tercería, cañas de manzanilla, sacris-
tanes rapavelas, fiestas de toros, danzas gita-
nas y condes enamoradizos lo han recogido en
su libro "Juan Lucero"
los ilustres autores de
"D o ii a Francisquita",
Federico Romero y Gui_
Ilermo Fernández Shaw.
Estos escritores, de lim-
pio abolengo literario,
tienen bien probado su
buen gusto y su certero
instinto para rebuscar
en esas épocas que tan-
tas y tan gratas evoca-
ciones sugieren, trayen-
d olas a la actualidad. El
libreto está escrito en
limpias aleluyas, y por
el intento de renovar
vejeces tradicionales, la
acción se diluye un
Poco, perdiendo por ello
iatensidad, y la forma Selles, Pérez Carpio,
constructiva sorprende Mario Gabarrón,
en sus plausibles e in- Antonio Martelo.
esperadas directrices.

Quizá con esta preocupación, el compositor
Angel Barrios ha escrito una partitura de
profundidad melódica, buscando los cauces del
folklore andaluz hasta dar en la vena ins-
pirativa que descubrió el genio de Falla. La
'erudición musical de Barrios le lleva por los
caminos de la obrat sinfónica y ese prurito,
que tanto le honra, le resta muchas veces
esa corriente de entusiasmo que se establece
entre el público y los artistas que se mueven
'en el escenario. Algunos números, corno la
habanera, el fandanguillo gaditano, el pregón
de las clavellinas, el nocturno de un inter-
medio, etc., son de fina y bella factura.

Sirve a la música en sus danzas, de mane-
ra admirable, la danzarina Elvira Lucena.
Garbo, ritmo, figura y gusto son las cualida-
des de esta artista excelente. Cantaron muy
bien Isabel Ballester y Sélica Pérez Carpio
—el anacronismo que supone las uñas pinta-
das debe desaparecer—, y con ellas Mario
Gabarrón, que confirmé anoche sus cualida-
des de cantante meritisimo. Antonio Martelo
estuvo admirable. Nos sorprendió su natura-
lidad, su desenvoltura, su magnífica escuela
de actor. En una obra seria se ve la categoría
de los artistas. Maria Valentin, Soledad Es-
crich. Valeriano Ruiz Paris, Julio Nadal,
Caridad Lalarna, etc., pusieron a contribución
de la obra una labor muy completa.

Magníficos los decorados de Giovanini.
Los autores escucharon grandes ovaciones,

que recogieron desde el escenario al final de
las aleluyas.—Miguel RODENAS.

745k.

.ALCAZAR

"Juan Lucero"'
Romance popular de don Fede-

rico Romero y don Guillermo

Fernández Shaw, música dcl

maestro Angel Barrios
Con olvido de lo que, no sólo tra-

diciona.mente, sino suat.ncialmen.e,debe 81A- un libro de zarzue a, en el
que la continuidad del interés de-
be salvar las lagunas que crea, la
falisede.d admitaia de 1.. si:uación
teatral y su preparación, han apre-
ciado les autores la técnica peligro..

1

 E„a basa en al poema dramático de
les estampas breves, que i nterrum-pen constantemeateIaaatenciódsaelel•

citado Guillermo Fernandez- sttavir.1511-moteca. ETNI.

espectador, corma
que ies peor, ape

-nas dan tiempo
para captar al pú-
blico por su bre-
vedad, que impo-
ne u n a metiera
rapida, más aten-
ta a la plástica y
al efecto exterior
que a la emoción
fundamental.

La primera víc-
tima de eista mo-
d a 1 id a d son lea
autores, que se
encuentran con
un torero de fa..
rus por el que se
vuelven locas las
mujeres de la Se-
villa de 1860, y
apenas pueden
hacer otra cosa
que irlo enseñan-
do en diversos lu-
gares, ein que lo
veamos unido a
otra acción que a
la lenta y apaga-
da del amor cena-
tante de la mocita
cale lo quiere
sempre y que lo
espera siempre,

Como la moci-
ta que espera es
Selica Pérez Car-
pio, sabemos de
antemano que no
leapera en balde,
y desde que se Selles P. Carpio,
adquiere esta se- &abarren y Elvi-
gurided los lnci-	 ra Luceras
dentes que se su-
ceden no v ienen a ser para el es-.
pectador otra cesa que obstáculos
ente alejan el mornanto previsto y
deseado. Aun dentro de tan neque-
fia Acción, la abandonan frecuente-
mente los autores pera irse detrás
de incidentes que son otros tantos
paréntesis que no pueden interesar
de una manera honda, porque nada
apertan a la linea esencial de la
obra y produce, además, una des-
proporción constante: un cuadro en-
tero, con su exposición, con su am-
biente, con sus tipos, pana una sen-
cilla escena de celes femeniles, es
un esfuerzo demas i ado grande para
el efecto que se consigue.

Pera, por si e sto fuera "oro, hay
un tipo, el de Pepa la Fina, pzr-
sonaja de importancia, que está ea.
si siempre en escena y que en to-
do el tiempo sólo dice una frase y
que produce el efecto angustioso de
esas cantantes de les comedias an-
daluzoides que jamas hablan, Y
acentúan estos efectos de pa.sividad,
contrario a todo lo que es teatro,
esos efectos amb i ciesoS que no se
logran por completo, como el de
der la impresión de una corrida de
toros desde un tendido. No en un
teatro, en una novela lo consigue
Fernán Gaballere, con la emoción
de gritos en la plaza del Puerto de
Santa María.

Y para contrarrestar este efecto
de pasividad se echa mano de todo:
do la Infanta María Luisa y de
Montpensier, de gitanos, de juer-
gas, de ta lle, de verbena, de pro-
ces i ones, en una profusión que con-
funde un tanto, porque 02 piensa
que cada uno de esos elementcs hu-
biera podido ser núcleo de una ac-
ción.

El maes t ro Angel Barrios ha he-
cho una música honda, muy cerca
de los motivos populares, con emo-
ción y gracia, que sobresalen en
un pregón rrecioao, en una habane-
ra, dúo, en un nocturno expresi-
vo: pero se ha eneontrado con la
técnica de cuadros y estampas que
le obligan a crear la emoción en
cada número: tal es la fuerza de su
melodía que triunfa de ellos, se Im-
pone y se hace aplaudir con entu-
eiesmo.

Selica Pérez Carpio, Isabel Balles-
ter, dentro de sus papeles y mag-
nificas como cantantes: Elvira Lu-
cena es una bailarina complete que
auno dar gracia y ritmo y armonía
interna a todas sus actuaciones.

Mario Ga.barrón, completo actor y
completo cantante; Valeriano Ruiz
París aprovechó loa momentos de
grac ia que se le ofrecieron y An-
tonto Macelo compuso un tipo ma g-nifico, acaso el más comple t o de le
obra.

La tersenteción. muy iujosa, y
el conjunto, magnifico. Hubo apleu-
ses constantes y los au tores salu-
daron al público constentemente.

Jorge DE LA CUEVA

7-7.7
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TEATRO

ESTRENO DE "JUAN LUCERO
EN EL ALCAZAR

/1

Anoche se estrenó en el teatro
Alcázar la zarzuela de Federico
Romero y Guillermo Fernández
Shaw con música del maestro An-

' gel Barrios, ti-
tulada "Juan
Lucero"•

La obra, divi-
dida en dos
partes, con s t a
de diez cuadros,
a lo largo de
los cuales, y en
el colorista pai-
saje de la Sevi-
lla de 1860 , cru-
za la vida de
Un torero famo-
so q ue juega
con fortuna va-
ria a la muerte
y al amor. Juan
Lucero es la recreación actual del
famoso Tato, retirado del coso por
una cogida sufrida en la corte el
año 69, Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw, maestros
ya en el género, han logrado una
limpia zarzuela, en 'la que reco-
gen el sabor costumbrista de toda
una época y un paisaje españolí-
simos El "romance popular en
diez aleluyas", como los autores
llaman a su obra , posee singula-
res aciertos de gracejo y situación,
que la compañía ha subrayado de
un modo excelente. La música del
maestro Barrios, inspirada y sir-
viendo siempre honradamente al
tema, exalta Tos valores de la ac-
ción y fluye con fuerza en las for-
zosas mutaciones que cortan, con
sus diez cuadros la continuidad

del argumento, Irtunr¡ie sin perder
su ritmo y manteniendo visible-
mente fundidos los conceptos de
tiempo y espacio,

Los autores del libro han urdi-
do finamente la anécdota, como
decimos, eob r e
la vida real del
famoso Tato, Y
sólo se han se-
parado de ella
al final, cuando
el torero, con-
valediente de su
cogida: e impo-
sibilitado para
el toreo, en-
cuentra la glo-
ria verdadera
en e) amor, y
aun en éste re'
en cuentra -el
valor suficiente
para seguir vi- F, Romero y Per
viendo al mar- nández Shaw
n de la fama.

En la realidad, Antonio Sänohezd
"el Tato", amputada su pierna de-
recha a consecuencia de la coma-
da del toro "Peregrino", desempe.
ñó un empleo en el Matadero de
Sevilla, en el ámbito mismo en que
hizo au aprendizaje y del que salo
salió para ingresar como puntille-
ro en la cuadrilla del célebre
"Chicianero". En la flocíón, Juan
Lucero se convierte en vendedor
de flores y pregona por las solea-
das calles sevillanas el perfume de
lees clavellinas que crecen de amor
entre las manos de Rocío, la mu-
jer que le ama por sí mismo.

Las decoraciones de Clovanini,
sobre bocetos
de Mestres Y
Alarma, franca-
mente bien, con
aciertos precl-
SOIS de época Y
color. Los figu-
rines, rigurosa-
mente esco g i-
dos, y, en gene-
ral, la obra pre-
sentada con una
eran dignidad.
'La interp r e•

tación, con Se-
lica Pérez Car-
pi ° en el papel
de Rocío, 'sa-
be) Ballester en M. Gabarrón y
el de doña El, S, Pérez Carpio
vira, Mario Ga
barrón en el de Juan Lucero y An-
tonio Martelo en el de Alfonso el
Sabio, esquivando fla6 irregtilari-
dadas propias del estneno y de la
dificultad de cambio de decorados,
irreprochable. La compañía del
Alcázar ha trabajado bien la obra,
y es de señalar, además de la uni-
fOrmidad en los caros, e? concisa..
zudo eísfu•rto de conjunto en esce- •
nas tan difíciles y valientes como la
del tendido de la plaza, en la quo
no-sobra una sola figura, y todasy cada una tienen una vivencia
justa y bien trabajada, que da alcuadro un sabroso gusto de tapiz.

El público aplaudió mucho e hi-
zo salir repetidas veces a los au-tores.

-rono,

11

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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TEATRO ALCAZAR

"Juan Lucero", romance popular en
diez aleluyas, letra de ROMERO y
FERNÁNDEZ SHAW, MUSICA DEL
MAESTRO ANGEL BARRIOS

1
 Epoca de romances y de aleluyas.
Año de gracia de 1860. O'Donnell,
Film; los Castillejos, Tetuán, Con-
curso de poetas épicos. Coplas po-
pulares, Orgullo patrio. Majeza de
torerías. Guirneldas y farolillos. Mu-
chas risas de júbilo y unas pocas
lagrimas para un mártir de la tra-
dición.

Por las calles sevillanas cantan
los ciegos las proezas de "el Tato",
el héroe -de la tauromaquia. Esta-
mos en plena explosión de gallar-
días varoniles.

—. Quién no quiere oir por unos
"chavos" la vida y aventuras de
Juan Lucero?

Juan Lucero fué aquel chavali-
llo que pregonaba flores por Serva
la Dad. Y eran sus pregones an-
zuelos de oídos y su tipo pinture-
ro golosina de ojos para las hem-
bras. Un día cambió la florida ces-
ta por la capa de torear. Pronto se
hizo maestro en el arte de Cücha-
les. Sevilla entera le aclamó. Ya
tenían su ídolo las marquesas ca-
prichosas y su sueño romántico las
mocitas humildes. Juegos de amor,
arrogancias de vino y deslumbres
de gloria. Pero una tarde... Una
tarde, en la plaza de la Maestran-
za, un toro le torné a la realidad

Gabarrón, Valeriano R. París,
Isabelita Ballester, maestro Ba-
rrios, Fernández Shaw y Fede-
rico Romero, vistos por Gar-

ciagil.
de mentiras e Ingratitudes. Juan
Lucero las vió desfilar Sin másca-
ra delante de él. Pero una maña-
nita de primavera... ;Chitón! No
matemos la venta al ciego de las
aleluyas.

—Quién no quiere oir por unos
"chavos" el final de la vida de Juan
Lucero?

Los señores Romero y FernándezShaw han intentado una empresa
digna del mayor encomio, Un en-
sayo de renovación de la zarzuela
tradicional, concediendo honores de
primer plano a la coreografía fol-
klórica y a la pieza sinfónica des-
criptiva. Han int:ntado más aún,
porque, teniendo en cuenta los gus-
tos actuales, muy dados al dina-
mismo de la pantalla, presentan
una acción a modo de libro de es-
tampas iluminadas, para que e l
cambio de lugares contribuya, a
acentuar la amenidad o a dársela,
• _

caso de careecr de ella. Pero Estos
nuevos modos escénicos tienen el pe-
ligro de diluir el asunto hasta con-
vertirlo en fatigoso, sobre todo
cuando lo episódico no posee la no-
vedad o la gracia suficientes para
evita rlo,

Las aleluyas de Juan Lucero
son diez. De éstas hay tres que me-
recen el calificativo de perfectas,
tres cuadros plenamente logrados:
el .segundo, el del tendido de la pla-
za de toros de la Maestranza y el
que pone final a la grandeza y
servidumbre del protagonista. En
los restanatas hay escenas felices,
corno la que inaugura el cuadro
sexto y el dúo que lo termina, en-
tre otros; pero, en general, pecan
de prolijos. Se diría que fueron
hechos de encargo y a modo de
adaptaciones para el lucimiento del
músico. En los diez episodios hay
escondida una zarzuela clásica, cu-
yos tres actos culminan en esos
tres momentos, y aun podría com-
ponerse otra más con el personaje
de mayor entraña de las aleluyas:
Pepa "la Fina", la mocita que por
su mala lengua perdió a su hombrey hace voto de no volver a hablarhasta que él salga de la cárcel. Una
especie de "Reina Mora", q,ue se
impusiera un sacrificio Infinita-
mente superior y comparable sólo
al de "La Princesita muda" de las
leyendas.

Todo lo han amontonado, en su
afán de llenar las estampas, y por
si fuese poco han echado mano de
situaciones ya gustadas en otras
obras suyas; los murg-uistas, la ri-
fa, las gitanas y los galanes. Han
pecado por exceso. Sin embargo, de
esto la obra alcanzó un éxito gran-
de y entró en el público desde ese
segundo cuadro tan prometedor co-
mo bien conseguido.

El maestro Angel Barrios, aleja-
do desde hace muchos años del tea-
tro, no por desdén ni por falta de
afición a 61, sino por ese circulo
de hierro de unos cuantos composi-
tores que le impedía pasar, como
a tantos otros maestros nuevos o
arrinconados, ha escrito una par-
titura fina, inspirada y de Instru-
mentación moderna., que ha llegado
a todas las localidades. Destacan,
para deleite de minorías y mayo-
rías, el dúo de tenor y tiple del re-
petido cuadro segundo: la zambra
gitana; el dúo de tenor y danza-
rina, el apunte de la tiple y el pre-
ludio de la Torre del Oro, y para
paladares fuertes, los restantes.
Ninguno dejó de ser aplaudido y
ni una sola vez dejó de asomarse
el compositor, reclamado por el pú-
blico,

La interpretación, aceptable en
conjunto. Adolecía de falta de en-
sayo, y esta premiosidad restó lu-
cimiento al libro. Debemos salvar,
en justicia, a Antonio Martelo, uno
de los actores cómicos más concien-
zudos que pisan la escena, Dijo e
hizo su "Alonso el Sabio" como muy
pocos serian capaces de igualarle.
;Así se hablan y avaloran los ver-
sos! En primer plano, y sin reparo
alguno, Selle& Pérez Carpio, Mario
Gabarrón, Lsabellta Ballester, que
salvó heroicamonte de un compro-
miso a la Empresa, y Elvira Luce-
na en sus mimicas y rítmicas. Muy
ajustados María Valentin, Jacinto
San Emeteno, Valeriano Ruiz Pa-
rís, Mamo y Teresita Villeta. El
decorado, magnífico de verdad, otro
de los grandes aciertos de la obra.

Los tres autores de "Juan Luce-
ro" gustaron las glorias de las sa-
lidas escénicas tantas veces como
aleluyas tiene "el Tato".

E. Morales de Acevedo
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ALCAZAR._ ESTRENO DE «JUAN
LUCERO», COMEDIA LIRICA EN
DIEZ ESTAMPAS, LETRA DE FE.
DERIC0 ROMERO Y G. FERNANDEZ
SHAW, MUSICA DEL MAESTRO AN.

GEL BARRIOS
Un álbum, un portf olio, ameno, entrete-

nido, vistoso. Lo típico de la Sevilla niont_
pensierina y lo clásico del torerismo impe_
rante. Duquesas que se comen a los tore-
ros. toreros .que avasallan a los duques,
mucha gitanería y por todas partes baile,
cante Y vino-	 -

Los autores, expertos en estas lides de .evocación de ambientes, .han refrescado el
clima sevillano de 1860 con la vida delTato--«Juan Lucero»___, cuya popularidad
e influencia llenó un cuarto de siglo. En
su grandeza y servidumbre está la obra,
que participa así de les altibajos de la
vida.

A.ngel Barrios, hace veinte años custodiogranadino de lo gitano y lo flamenco en
la escuela y vecindad de Falla, se embarcó,
como el maestro gaditano, en la nave sin_
fonica y ha tiempo die gallardos testimo-
nios de su fina labor «de cámara». Quizaper ello, al renovar ahora sus laureles de
alquimia; no puede prescindir del «savoirfaire» sinfónico y encomiende a la orques_
:ación temas propicios a la voz. En todo
caso, su inspiración mana lozanía en nú-
meros como el dúo con tiempo de habane-
ra, el pregón y el zapateado, que tienenesencia andaluza, de vitos, fandangosboleros.

El espectáculo es de una abundancia de
baile y cante, que llega a fatigar por tanto
Y tanto morylmiento. La escenografía tiene

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJN1.
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sus encantos; mas laminen tiene sus peli-
gros. Así, cuando acomete empresas como
la del tendido en la plaza—logrado en
cuanto a maquinaria y animación  ecem:
túa la falla del banderillero que va a cla-
var un par en los bastidores, y del.mata-
clor, que atraviesa el escenario como una
tromba. Las diez estampas están dibujadas
y coloridas, así en decorado como en ves-
tuario, magníficamente.

Gran triunfo de Mario Gabarrón, apuesto
y varonil Juan Lucero. Canta de manera
muy personal, crin agudos increíbles y eral_
sión fácil, asombrosa. Ademas, como actor
se afina y refina. Logró una noche de vic-
torias.

Otra victoriosa, La bailarina Elvira Lu_
cena, un portento de gallardía y flexibi-
lidad, de nervio y sangre. Su airosa y
juncal silueta ondula corno una «bicha»
al enroscarle, y se yergue, ein lanza, como
irritada, -igual que la «bicha». Habla no
sólo con manos y pies, sino con el habla
suprema del baile andaluz: les hombros,

Otro victorioso, Antonio Martelo, gana
premio de intención y expresión; actor que
desde anoche pasa a les primeros planos
por completa unanimidad.

Selica Pérez Carpio, vibrante, alerta y
dinámica, coii ese arte personal que con._
juga emoción y expresión y que, como
siempre, le conquista aplausos nutridos.

Auto otrq- interprete descuella en lo en-
tenado del cenjunto. El público aplaudió
sin regateos, y los libretistas y el maes-

ir

tro saludaron desde la. escena muchas ve.
ces.-0.

ALCAZAR
Estreno de la zarzuela

"Juan Lucero"
Hace unos años preguntaron al di-

rector del Metropolitan Opera House,
de Nueva York, por qué las obras
líricas modernas no gustaban tanto
como las antiguas, por qué no logra-
ban mayor permanencia en los car-
teles y quedaban de repertorio. Y
él contestó, sencillamente, que por-
que les faltaban melodías.

Anoche se estrenó en el Alcázar
una zarzuela musicada por el maes-
tro Angel Barrios, y este estreno
era esperado con mucho interés por
creer que su mimbre podía ser un
considerable refuerzo para las esce-
nas líricas españolas. Ahora bien'
se han confirmado estas esperan-

zas? Teniendo en cuenta que es su
primera producción escénica, si no
en todo, se han confirmado en bue-
na parte. Pero...

El maestro Barrios ha compuesto
una partitura a la que falta en ge-
neral el sentido del teatro. Ya el
libro de Romero y Fernández Shaw
(amores y amoríos del torero Juan
Lucero len la Sevilla del GO) se apar-
ta un poco de esas normas que no
han podido ser superadas y que pro-
porcionan al compositor ocasión de
romanzas, dúos, tercetos, coros, con-
certantes etc.; es decir, momentos
musicales. En la obra que vimos
ayer la linea argumental es fluc-
tuanta y poco definida, y esto da lu-
gar a que el músico (tal vez lo
ha pedido él así para apartarse de 1las Cánones de siempre?) se pierda

un poco y se repita. No tendría
esto, de todos modos, una importan-
cia capital con otra música; pero
ocurre que el maestro Barrios olvi-
da un poco aquello a que aludía el
director del Metropolitan de Nueva
York.

Y no. en realidad, por falta de
melodías, puesto que las hay en su
partitura (algunas muy bellas, otras
que recuerdan cosas conocidas: Falla,
concretamente; Raye), también); pe-
ro ocurre que el compositor, en lu-
gar de coger un tema, Iniciarlo,
desarrollarlo ampliamente para de-
jarlo bien concluido y sentado, se
pierde en divagaciones, se distrae
de lo principal, y la línea melódica
resulta en realidad un comentario
más en lugar de una idea central.

Y así, los números musicales re-
sultan pobres* o cojos, y, además de
ser difíciles de cantar, carecen de
verdadera brillantez, a pesar de que
su instrumentación no es el chin-
chín pum-pum de todos los días.

Esto no quiere decir que la obra
no gustara. Al revés: el éxito fué
muy grande, el público prodigó sus
aplausos y el autor de la partitura
salió a saludar a escena muchas ve-
ces. (Demasiadas; no sabernos a que
viene ese prurito de sacar al autor
a la terminación de cada número.
Ello acaba por cansar.)

En la interpretación se d i stinguie-
ron Selica Pérez Carpio, Isabel Ba-
llester, Elvira Lucena, María Valen-
tin, con Mario Gabarrón, Martelo,
San Emeterio, Ruiz París y alguna
otra figura del extenso reparto.

Decorado y vestuario, aceptables.
F. DE 1.

Autores y escenarios
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EL DIARIO VASCO

ISeestrenó con ex.to
«Juan Lucero»

/ ., Madie d .-:–Anoehe en el teatro'Ak.;ázar. con un éxito rotericlo! para libredsta y cormxisiteir ha'sido estrenada la zarzuela "Juan

/

,.Lucer,..,", original de loe seeorosRomero y ll' Irnandez Shaw ele-sica del MI A.2 estro Angel Reeriee,Fueron repetidos todos I ns nitine-ros entre corrtintras ovacion:..g _¡CIFRA.

EN EL ALCAZAR

Estreno de "Juan Lucero"
Decfa Alinde) Vives, con aque-

lla intuición magnifica que tenia
de las cosas teatrales, que lo me-
jor para que no se metieran con
el argumento de una zarzuela era
que esta no tuviera argumento. Los
señores Romero y Fernandez Sha*
que fueton sus colaboradores afor-
tunados en tantas obras que han
quedado en el repertorio—con va
lores luera del tiempo—, han en-
sayado ahora la fórmula, y en vez
de un argumento han hecho unos
apuntes biográficos más o menos
fantaseados de la vida del mata-
dor de toros Antonio Sánchez (ei
Tatoe que alla en Sevilla, y ochen-
ta años atrás, era el ldolo de las
multitudes y particularmente de las
Mujeres, esclavizadas al vuelo de
un capote y al brillo de sus mira
das. Grande debia ser el dominio
del torero sobre los corazones fe-
meninos, Sólo Eißi se explica que
aquella ilustre dama, titulo del rei
no, poseedora de palacios y rique-
zas. cuando el «Tato» le dice, salu-
dándola:

—Esta es la condesa.
—Para servirle—iesponda /a se-

Lenguaje sumiso, jamás usado
entre aristócratas y de veras sor.
p:endente pára iniciar un diálo-
go con un torero que no era pre-
cisamente S. M Felipe IV que, co-
mo es bien sabido, gustó de alan-
cear bravas reses como prueba de
su española destreza.

«Juan Lucero», la obra estrena
da anoche en el teatro Alcázar.
viene, al decir de los autores del
libro, a modificar las normas es-
tablecidas para la zarzuela; no lo
creemos: la zarzuela seguirá o no
como hasta aqui . pero no es fácil
que el camino a tomar para el fu
furo sea el indicado en «Juan Lu-
cero», porque un abanico tres e
cuatro panderetas y otros tantos
cuadros con marco o sin el no
bastante para sostener la curiosi
dad emocionada del público, a
quien las estampas quietas le dicen
poca cosa. aun cuando estén tan
bien concebidas. presentadas y rea .
lizadas como están las de la obra
estrenada anoche y avaladas ,con
la Presencia y el ritmo apasiona
do de Elvira Lucena bailarina de
gran escuela y positivo mérito.

Claro está que los señores Renne-
ro y Fernández. maestros C011.11:1

mados en el arte cle escribir para
el teatro consiguen en la nueva
forma de su libro distraer al au
ditorio y poner sobre el tapete el
problema de la renovación del ee
rrro, y esto ya es mucho y pise/.
sible.

Angel Barrios, músico de cali
dad y temperamento, cuya labor
ha sido siempre de gran rango le
tistico, ambienta musicalmente las
escenas de «Juan Lucero» con an
fino criterio selectivo de las me-
lodias andaluzas que a su patini-
llo granadino de lo alto del mon-
te de la Alhambra han llegado co-
mo golondrinas a posarse en las,
cuerdas de su guitarra en busca
de la caricia y calor humanas de

ciado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.

sus dedos. Todos los motivos y te-
m as están desarrollados limpia
mente en ai deseo constante de
dignidad musical que no es obs-
táculo para llegar a la raiz pura
de nuestro folklore.

Angel Barrios, acompañado de
los libretistas y de los cantantes.
recogió repetidas veces en el trans
curso de la representación el apla
so cariñoso y unánime del públi-
co que asistió al estreno.

A. de las II.
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Selica Pérez Carpio en
una escena del primer
acto dr "Juan Lucero",
zarzuela de Federico Ro-
mero. Fernández Shaw
y .maestro Barrios, estre-
nada en el teatro Alcázar.

X - ze

TEATROS
.01k!ctizar.- «Juan Lucero», romance
popular de Romero y Fernández
'Show, con músico de Angel Barrios

Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw tie-
nen bien ganada fama de
buenos constructores de li-
bretos. En éste de la zarzue-
la estrenada anoche en el
Alcázar no la pierden. "Juan
Lucero" tiene tal densidad
dramática, tan fu rte factu-
ra escénica y está canstrui-
da y dialogada con tan hábil
manejo de todas los recursos
teatrales, y una ten limpia Y
digna versificación. que llega
a Veces a eciip.sar la part itu-
ra, a rebasar de ella, no abs.,.
tanta la preocupación del
compositor de ceñiise en to-
do instante a las exigencia
de la aceden poemática, con
empeño de superarla.

No lo consigue. Tal vez el
empeño sea sólo aparente.
Porque, en realidad, libretis-
tas y compositor se uñen es
un propósito por lo insólito,
digno del mayor aplauso; en
el de hacer una zarztle:a de
ambiente, cuya acción sitúan
en 1860, para lograr mayor
vistosidad escénica. Y Paal
encuadrar en su auténtico
marco el simplismo de la fá-
bula. Y el propósito se con-
sigue sólo en parte. Y deci-
mos esto porque tal fue el
entusiasmo que a contaba-.

o Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.

! clein de la tapreae pusieron,
que se diluyeron excesiva-
mente en cuestiones secunda-
rlas, que ni siquiera son
complemento de la acción
fundamental, y derrocharon

• un excesivo lujo de colores
y pinceles, en estampas que,
31 bien resultan bellas y vis-
tosas, recaagan con injustr11-
catki exceso el desarrollo de
la fábula., retrasando y en-
torpeciendo lo que en ésta
nay de fundamental.

Juan Romero es el clási.
co tenaro famoso del que
teclas laa tau:hachas sevi-
llanas se enamoraa-aun tra-
sunto del "Don Juan" no
meacts -clásúco—'y que a to.
da.s seduce. Junto a él apa-
rece la cluquesita apasiona.,
da y la doncella pcética-
meate enamorada, que,
ro está, vence a fln de jora
nada. Can esto hubiera bao..
tado para el color de ro-
manee que los autores pro.
tenden dar a la obra, ‹; para
que eatoncee aquel otro
drama de Pepa a, Fina, so..
metida a voluntaria mudez
en promesa hasta que salga
de la c.circei el hambre a
quien ama? En realidad
aquí hay dos asuntas que
eac, gen separados de 
lloe y que se entrecruzan y
entorpecen mutuamente y
alargan la noción y la ha.
con cansada a veces.

Los autores añadan a es4
te exceso de problema otro;
el del drama Mamo del to.
raro famoso, al que una cor-
nada mala lo desplaza de la
gloria tornándolo a la zona
de lo indiferente , en la que
encuentra el buen amor de
la doncella que e haeo
dueña de su corazón.

No obstante esta comple.
jidad de asunto, la obra es-
tá desarrollada con claridad
y, desde luego, hubiesa si-.
do una magnifica comedia
ei loe autores, rearimiendo
inspiración, se hubieran ce.
&do al espacio teatnal.

De todos modos, "Juan
Romero" es una zarzuela.
Interesante, bella, llena de
finas calidades Pc'étjoas. 0(}n
versos bien co.nstruídos, con
momentos de gran anima..
ejem eacertics. y otros de
fuerte emocAn draanática, y
a la que el maestro Barrio
ha puesto una partitura Ile.
na de finos motivos f•llt16....
ricos, gratamente rnelód.i.
ca, no falta de originalidad,
aunque macaba:a y resuel-
ta. en un tono menor que le
resta brillantez.

La obra ha sido montada
con gran lujo de decorados!.
ropas Y detallea. y la arao.
alba, en todo momento ea in-
teligente y acertada.

Sellen Pérez Carpio clid
una buena Interpretación a
su papel, que cantó y dijo
muy bien; Mario Gabarriin
s al vó con extraordinario
acierto las grandes dificulta-
dies3 de la parte a él ea0C421e121.r,
dada, poniendo a contribu.
talión aus grandescualidad...N:e
de cantante y de actor. Isa-
bel Ballestea, bien en Valla
Elvira; muy gracioso Ruiz
Parts; acertadisim 2 Martale
en el ciego de loe romancea;
magnifica Marta Valentla en
Reyee la Guapa, y todos loa
demás a tono con ellos.

El púbkoa e8ou.oh .3 coa
agrado la obra, y aplaudió
con entusiasmo, obligando a
'bisar. números y saeir al

+ proecenio a los autorea
titud de veces.

R. de loe REY.F.:a
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Estreno de «JUAN LUCERO», romance popular de Romero
y Fernández Shaw, música de Barrios

I

NDUDABLEMENTE los autores hieie-
ron bien en llamar a lo que estre-
naron, romance popular y alelo-

> as. Tenian razón, y si eso es lo que
pretendían lo han logrado. Lo que lo,
han hecho es una zarzuela como nos
otros la entendemos y Como a nosotrc,
nos gusta. La música del maestro Ba -
rrios es fina, melódica, muy inspirada.
muy ajustada; con algunas rememo
ranzas a Falla y a otros autores, pe r .
con un indiscutible sello personal. No
es zarzuelero el señor Barrios. De toda
la obra nada nos quedó en el oído para
que se hiciese popular, que es lo qne
se debe hacer en una zarzuela. Por eso
si partimos de la base de que no qui-
sieron hacer una zarzuela, no debemos
criticarles en este sentido, porque es lo
mismo que si pretendiésemos acusar-
les de que no han ' hecho un flan,. un drama o una cabalgata, ya que nada de
estas tres cosas quisieron hacer. Puestos ya en el terreno de las aleluyas, pues no
están mal; tienen color y alguna gracia, aunque no mucha. El ciego llamado Alonso
el sabio, es im pesado. 'Si Juan Lucero, venga a salir y entrar tan garboso y tan pin-
turero sin que pase nada. Hay una muda que ella no hablará, pero bailar... ;Dios
uno!, no descansa. Baila en la feria y delante de la Virgen, interrumpiendo la pro-
cesión como si tal cosa. La Infanta y doña Elvira, no están muy bien. En cambio
Roe», es encantadora. Llegó a enteniecernos. Como la muda cada vez que se echaba
un baile y se iba entre bastidores a sacar a saludar al señor Barrios. Este gesto de
la muda y del autor fue muy comentarlo. Como lo del tendido de la plaza de toros
de la Maestranza. Estábamos esperando, esperando, porque nos habían hablado
tanto, que al fin nos defraudó. Nes hizo mucha gracia el señor Mario Cabarrón ves-
tirlo de torero, cruzando a todo correr la plaza; toreando entre bastidores, saludando
con las orejas en la mano. Otra vez corriendo desaforadamente y ya regresando en
brazos con la cara llena de harina, que era para demostrarnos la eficacia de la cornada.

Los decorados, magníficos, y algunas, aleluyas inmemorables, de colorido, de rot-
mo, de gracia. Ahora: la obra, en total. deslabazada, falta de argumento, de trama,
de emoción. Es un poema sinfónico andaluz ilustrado eco bailes y algunrs parra-
fadas muy bien rimadas, como todo lo que escriben esos prolíficos autorrs que se
llaman Romero y Fernández Shaw.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.

Lseena de «Juan Lucera .	 e,treunda
el Alcázar
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ALCAZAR.—"Juan Lucero"
Otro esfuerzo con.sidcreble y eatimabill-

Jamo en pro del ere lirico nacional Es
asee "Juan Lucero" estrenado en el Al-
cazer ia semana pesada. Ant'cireemes que
ei éxito fue unan me y clamoroso ; afee-
dames que A nuestro entender fué muy
justo, y rematmos la alateeis prevat pro-
cla mando que con obras ASII se Vivifica
la agonizan'e zarzuela española v lo-
grara, en plazo breve, tornar ei' interés
del público hacia ese género, ten genui-
namente español y tan digno, por MI his-
toria y por eu.s posibilidades, de pardurar
tifSOS V siglos.

"Juan Lucero', sM embargo, no es un
libro de zarzue'a. aunque es un libro per-
fectamente lírico. Loa mismos autores
—expertiaimos en el genero zarzuelo—lo
titulan algo aal como "pliego de aleluyas",
y co será de cierto porque la ve.sißcación
que lleva la obra—que es de lo mas pul-
cro, fino, de buen sentido y plausible for-
ma poética que hemos vaho en nuestros
t'acacia de bastante ti e mpo a Esta parte—
autorice tan Intima calificación. P:ro es
que, en realidad, "Juan Lucero" no es otra
coma que un romance popular esceniaca-
do; uno de aquellos romences que an es
os can:aban por plazas y plazuelas al sen
de un violín y una guitarra, y al p e de
una g:an pancarta iluatradora del drama
con recios y expresivos c hafarrinones de
brocha gorda y grueso colorido,

En este sentido, "Juan Lucero" es obra
perfectamente lograda; pero.„ no es una
zarzuela, Le fa lta para se rlo e I !alteras
genuino y esencial de toda acción dra-
matice: le falta continuidad y le sob:a
ese acumular de escenas y momentos, casi
en boceto, y esa anécdota constante, ni-
mia y adventicia que no puede sustituir
al interés dramatico, porque drama no
existe, 'ni siquiera pretendieron loe autores
que existiera. En cambio, a través del
pliego de aleluyas y destilando, del caa-
telón aparecen varioa tipos magníficamen-
te vistos y llenos de origmelidad: asi el
"Alfonso el Sabio", el ciego de rornah-,
cea—que ve más que un águila , sabe más
que Medica y dice co as sabroal imas, co-
rno aquella sarta de madrigales o, si
teclas quieren, piropos , que son un mod:lo
de "flores" bien (llenas y me»: p nsades—;
alai, también, la mocita firme en su amor,
que no despliega los labios poequ:, por
hablar una vez demasiado, llevó a su hom-
bre a la prisión... Posiblemente el tipo
menos interes ante ES El del protagonista,
como tampoco tienen gran interés la da..
=a linajuda que se deja que: er, ni la mo-
cita, perseverante y abnegada, que espera
a que con la ruina física del ídolo-torero
llegue para ella el triunfo que merece autnconmovible pasión.

Todo el libro—no hay que decirlo, sien-
do de maestros en el género corno los que
lo firman—es l impio , agradable, chi. pean
teen el dialogo y quizás un poco cándido
en la trama y en el previsto desenlace
Pues.., algo por el estilo es la música,
una mú.sica que es de todo menos de zar-
zuela, que ti-ne no poco de poema lírico,
bastante de "ballets", mucho de evocación
folklórica andaluza pero ; nada de zar
suela! Ang:1 Barrios e.. un maestro de
la música andaluza, honda de fondo y sa-
bia de forma. Por eso en su "Juan Luce-
ro" hay momento/4 se ncillamente magis-trales, musicalmente hablando, corno son
el interludio del último Celan corto, como
ea la danza En ritmo de "bolero"—vaya
dicho para los que al oír e a danza re-
cordaban maliciosamente a Ravel, porque
el bolero, para Ravel y para Bairlos
pare todos, siempre taree que ser del mis-
mo ritmo y apoyatura !frica—, como el
tango—y no "haoanera", 8:fiores mios—,
que es de una estilización elegante como
una pagina d.I ini, m1si/TiO Isaac Albéniz
Pero no es zarzuela! Al público zaina,:
lero le extrañaban, en la noche del estre-
no, aquelbs, a su parecer, disonanciasen med:o de una "ariete", cambios repen-
tinas de tono en un dúo, quebraduras del
color folklórico en unas flvillanas o enun fandanguillo de Cadiz, Y es cate
!has A@ Olvidaba de que estaba haciendo
"una zarzuela" y no una "suite de airea
andaluces", o un cuarteto rapsóclico para

•

°Ido por público de conciertos o diletan-
tes de la exquisita música de cámara. Por
eso el "gran público" aclamó con entu-
ciaamo a cate ilustre músico español cuan-
do escuchaba el "pregón de laa flores",
pieza tipica de buen sainete musical, o el
pasacalle zarzuelero en la salida triunfal
de "Juan Lucero" en una de sus buenas
tardes de la Maestranza; y por eso ce
quedó rIspetuosamente indeciso al escu-
char otros trozos de la obre musical de
infinitamente más alta alcurnia y factura

pero.., que no eran zarzueleros,
ea decir., facil:s, pegadizos, de esos que el
público sale tarareándolos al terminar la

,represantaciem.
Si yo les dijera a ustedes que la di-

rección' artistica y las autores literarios
de "Las Caiatravas" y "Juan Lucero" se

'han equivocado al elegir los músicos res-
pectivos de estas dos obras, dejaría com-
¡adatado mi juicio_ Con ser la partitura de

! 'Calatravas' un acierto cumbre, magnifico,
y con ser la de "Juan Lucero" obra de

,indiscutible; alta y recia musicalidad, cno
yo que el maestro Luna aun helarla acer-
tado más haciendo la partitura de "JuanLucero" y que Angel Barrios hanria ob-
tenido un éxito clamoroso escribiendo so-bit, el libro de "Calatravas" una a /nado
de apera de cámara.

La presentación de "Juan Lucero", estu-
penda. No caben regateos ni cabe elegir
elogios. Maravillosamente bien, sobre to-
do en los telones, que, sin excepción, son
verdaderas obras de arte, y algunos, como
el corto del penúltimo cuadro, una mara-
villa de acierto en color, linea y perspec-
tiva. La representación, inmejorable, en
primer término, por parte dei tenor có-
mico señor Martelo y de Selica Pérez Car-
pio, que puso, como siempre, a contribu-
ción su extraordinario temperamento er-tistico y su genial impetu en hablar, mi-
mar y aun cantar, porque, lo que pierde
de frescura su voz con el tiempo, lo gana
con su buen sentido de verdadera artista,
que sabe hasta dónde llegan y Cómo
de usar de sus facultades. Ge barrón, cada
dia cantando mejor. Muy bien todos 'os
demás, incluso la bailarina. Y, sobre todo,
;insuperable el conjunto! ;Aquella impre-
sión que hizo en el público la colocación
y et movimiento de figuras en 21 atrevadisimo tendido de la Plaza de Toros, otor-
ga lisia al director de escena del Alcá-zar.

Insistimos. Otra obra plena de decoro,
digna de ser vista y aplaudida por toda
persona de buen gusto. Si ahora los all-
donados al género lírico español no ayu-
dan con su presencia en el Alcázar, ten-
drán bien merecido que deanitivamente se
condene al olvido el excelente género de
la zarzuela española.—ACORDE.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Teatro Alcázar

"Juan Lucero"
La vida de Antonio Sánchez y García,

-El Tato", famoso torero mimado por
el público, ídolo de la afición allá por
la segunda mitad del siglo paaado, ha
inspirado a los aplaudidos autores de
"Doña Francisquita", Federico Romero
y Guillermo Fernández Shaw, ei libreto
de su nueva zarzuela. "Juan Lucer", a
la que ha puesto música el maestro An-
gel Barrios y que, con éxito clamoroso,
acaba de ser estrenada en el Teatro
Alcázar.

"El Tato" hizo su aprendizaje en el
matadero de Sevilla, donde estaba em-
pleado, y pisó por vez primera el re-
dondel de una plaza como puntillero
en la cuadrilla de José Redondo, "Chi-
clanero". Más 'tarde pasó a la de Juan
Lúcas Blanco y un año después a la de
Curro Arjona, el célebre "Cüchares",
de quien tomó la alternativa en la pla-
za madrilefia en 1853. Diez y seis afros
mita tarde, después de recorrer triun-
falmente toda, las plazas de la Penín-
sula, en la corrida celebrada el 7 de ju-
nio de 1869, organizada para festejar
la jura de la Constitución, un toro de
la ganadería de Vicente Martínez le hi-
rió tan gravemente, que fue preciso am-
putarle la pierna derecha. Y el famoso
diestro, imposibilitado ya para torear,
regresó a su Sevilla natal, donde volvió
a su primitivo empleo en el matadero
de la capital andaluza.

Como un matadero es siempre des-
agradable y la amputación de una pier-
na mas desagradable todavía, Juan Lu-
cero salta de vendedor de clavellinas

por las calles sevillanas a matador de
toros. Su destreza, su popularidad y su
valentía le convierten muy pronto en .
héroe de romance. La, mujeres suspi-
ran a su paso, la aristocracia le abre
sus salones y se honra con su amistad...
El coso taurino y el corazón de las mu-
jeres son las palestras preferidas por
Juan Lucero. En ellas se juega la vida
y enouentra su mejor gloria de hombre.
Y cuando un día un toro le coge y le
balda una pierna, Juan Lucero vuelve
a sus flores y a los brazos de la mujer
—florista también— que le amaba des-
interesadamente desde su mocedad.

De romance popular califican el libre-
to sus autores. La abra se divide en
dos partes, subdivididas en diez alelu-
yas , lo que resta continuidad de interés
a la a,cclön, ya, que la brevedad de los
cuadros y la, obligadas mutaciones no
le permiten cuajar todo lo que sería me-
nester.

Tanto en su autocrítica como en muta
declaraciones hache a un periodista
horas antes del estreno,.los autores ha-
bían manifestado que su obra se apar-
taba un poco de los cánones tradicio-
nales de la zarzuela y ensayaban en ella
una nueva fórmula para este género de
teatro. La fórmula sf la hemos visto y
se reduce a incorporar a la zarzuela co-
reograt ia, folklórica y la pieza sinfónica
descriptiva; lo que no hemos apreciado
en ningún momento es la eficacia de su
aplicación. Muchos bailes, eso sf —mag-
níficamente ejecutados por Elvira Luce..
na—; pero que distraen la atención del
espectador, quiebran la línea argurnen-
tal de la obra y son un obstáculo en su
desarrollo. No creemos que sea precisa-
mente la fórmula ensayada por los se-
ñoree Romero y Fernández Shaw en
su nueva zarzuela "Juan Lucero", con
la que Se conseguirá librar al género
lírico del estancamiento en que actual-
mente se encuentra. Ojalá, nos equivo-
quemos.

El maestro Angel Barrios ha com-
puesto una partitura fina, delicada, lle-
na de inspiración y de sabor popular,
preñada de aires y ritmos andaluces:
pero carente en absoluto de sentido tea-
tral. No es suya toda la culpa, si de los
libretistas que, voluntaria o involunta-
riamente, llevados quizá de su buen
deseo innovador, han eludido en su obra
todas esas situaciones musicales carac-
terfsicas en toda zarzuela y favorables
al compositor, como son los dúos, los
tercetos, la,s romanzae, los coros... No
obstante, hay número, bellísimos, acree..
dores al elogio de un buen melómano,
cffino, por ejemplo, el dúo de tenor y ti-
ple, el nocturno de la Torre del Oro,
el dúo del tenor y la bailarina, la ha-
banera. la zambra gitana...

El final de la primera parte nos Pa-reció francamente herético. Porque una
cosa es la realidad —las saetas en las
procesiones de la Semana Santa sevi-
llana— y otra, muy distinta, loa bailes...
epiléptico, de ',Pepa la Fina" ante la
imagen de la Virgen del Pajarito.

La interpretación, aceptable; sin re_
gateos. Muy bien Sélica Pérez Carpio
—mejor actriz que cantante—, Isabel
Ballestea Mario, Crabarrón . Antonio
Martelo... Completaron el conjunto con
armonía y acierto María Valentin, Ja-c into San Enlatarlo y Valeriano Ruiz
París.

La obra, muy aplaudida; hubo de re-
netirse algún número y los autores del
libreto en compañía de su colaborador.
el maestro Barrios, saludaron muchas,.eces al público que le aclamaba.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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'JUAN LUCERO
?stoque6 el jueves, en el teatro Alcázar, diez toros de

Romero, Fernández Shaw y maestro Barrios

CHISPITA (Teresa Villeta).—;A laz
taiimo de Carmona:

VIÑAS (Ruiz Paris).—; Y son las siete e la tarde!
ALONSO (Martelo).--;A cuatro varaz por hora:
VISAS.—Compare, ;,rifos apeamo?
ALONSO.—Parese que g-hele a roza de comó y de bebé!
BOCIO (Selles.. Pérez Carpio).
JUAN LUCERO (Mario Gabarrón).

tró de la mañana, que

«Juan Lucero» ha estoqueado
en el teatro Alcázar nada menos
que diez toros procedentes de la
ganadería de Romero, Fernández
Shaw y el maestro Barrios.

;Buena corrida, «Juan Lucero»!
Cierto que algunos toros salie-

ron un poco reservones y la lidia
resulté su miajlta laboriosa. Pero
el público se hizo cargo y no re-
gateó los aplausos.

«Juan Lucero» (Mario Gaba-
rrón) se despachó guapamente la
corrida, d 16 repetidamente la
vuelta, al anillo y . saludó muchas
veces desde los medios en com-
pañia de los otros lidiadores y
de los ganaderos.

La entrada, un lleno.

AL QUIEBRO
Es inspirada, melódica y con fina

raíz popular la música del señor
Barrios. Todos lo reconocimos así.

Pero nuestro mayor reconoci-
miento para el señor Barrios nace
de la bu ena medida que ha dado a
los números de música. Nada de
romanzas y de dúos largos como
carriles de tren. La partitura de
«Juan Lucero» tiene una agilidad
muy estimable. Vamos, que el tnaes-

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

(ro no se ha »tiesto pesado con el
pincho.

* * *
Bueno, en confianza, que no se la

diremos a nadie: ¿a quién le ha
ocurrido eso de que el espada brin-
de los toros cantando?

* * *
Romero y Fernández Shaw siem-

pre hacen unos libros dignos y que
están bien. Tal dominio tienen, que
esto les es muy fácil. Ahora lo que
querernos es que un día den un li-
bro de esos de bandera, de los que',
luego son disecados y se colocan
en .ain museo.

* * *
Nos pareció oír que se hablaba

del Gallo.
(Hoy soy más feliz que el Gallo>.

¿no erc así la frase? Pero, ¿a qué
Gallo se alude en ella? ¿Al señor
Fernando? ¡Pero si el señor Fer-
nando el Gallo no fué matador de
alternativa hasta 1876, en Sevilla,
y hasta 188o en Madrid! ¡Y la
zarzurla está situada en 18601

* * *
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Por cierto, que nadie sabe por
qué esa fecha para hacer una exal-
tación de la fiesta de toros. Pre-cisamente, el período del 51 al 64es la decadencia taurina. Pr pele,El Tato, Desperdicios, 

Pucheta...Entre Clic-llares y Lagartijo, unageneración de toreros, in uy cor-ta, que ha de fiarlo todo a un co-
raje artificial que parece que lo
han comprado en una ferretería.

* * *
El cuadro del tendido de la Pla-

ta sevillana debió reso lverse, esce-nogrdficamente, de otro modo. Lascortinas de los flancos le restanimpresión de realidad. Hubiera si-do mejor hacer unos rompimientos
que simularan las puertas de acce-so al patio de caballos y a la en-fermería, por ejemplo. Todo, antes
que tener que pasar bajo una cor-
tina para ir a brindar un toro. Por
muy elegante que sea la corrida.
3' aunque asista a ella el propio

ontpensier.

* * *
Seliea Pérez Carpio es muy bue-

na actriz y canta siempre con mu-cho gusto. Pero ;por qué la obliganaún a que represente mocitastureras?

Isabel Ballester debió de pasar-

* * *

se la noche en esta angustiosa re-
fP.ruln: ¡Por qué harán las puer-
tas tan estrechas o los miriñaques
tan anchos!

* * *
orn ja Vallo jera, con una ave-

ría en la garganta, fugaz por for-
tuita, asistió a la representación
desde un palco.

Una lástima. Hubiéramos prefe-
rido verla en ese trance dc los mi-
riñaques y de las Puertas, trances
a los que no les da ese aire de
apuro.

'Un primer papel con dos solasi
Pa/obras es tan original como difí-
cil de hacer. ¡Y qué bien lo hizo
Elvira Lucena y con qué buen gar-
bo bailó toda la noche!

¡Bébase usted unas cartitas, mu-
rjer,eque lo manda la Giralda,

a quienes bailan así/
* * *

El tipo de Alonso el Sabio es el
mejor conseguido.

Y no habrá fiícilmente otro in-térprete para el.

'

l
Antonio Marido lo hizo con una

seguridad, con un aplomo, con un
tono tan exacto y tan Heno de ma-
tices, que ya no podemos imagi-
narnos al ap laudido actor mds que
vendiendo romances en las esqui-nas.

* * *
Sería una in justicia no citar tam-

bién al lazarillo de Alonso el Sa-
bio. Se trata de la señorita Vil/eta.

Tampoco p o ¿remos ya nunca
imaginárnosla con un modelo de no-
che e )1 tafetón Manco.

I
* * a	 ,

Valeriana Ruiz Paris no ti.'ilc.en esta obra un pap el adecuado a
sus condiciones.. Juan de las Viñas
es un p ersonaje un poco borroso,
un puco desvaído, un poco tonto
Preferimos a don Guindo—ri-pre-
sentado por Nadal—; tiene más
pr.-cisión y se joroba le da una per-
sonalidad inconfundible. En cambio,
a Juan de las Viñas lo confunde
uno con cualquiera otro Juan que
lleve patillas y que beba cartitas

1 con  frecuencia.—C.	
I

* * *

— —'Y'o u.	 e
ALCAZAR.—Juan Lucero.

Han pretendido los señores Romero
y Fernández Shaw, autores cuyo co-
nocimiento del género está avalado
por una serie de obras centenarias en
tas carteleras, llevar con Juan. Lucero
a la zarzuela española un aire de ori-
ginalidad y dinamismo más a tono
con los t ie mpos-vertiginosos en que
vivimos. En esie intento de renova-
ción desaparece el clásico corte de la
Zarzuela de los tres obligados actos,

. para eonvertirse en una sucesión de
estampas, en las que se concede una
imponancia quizá excesiva a la plás-
tica. Es seguramente el único defecto
que podriamos señalar, porque la ne-
cesaria- brevedad de las estampas y
el rápidn cambio de decorados re-
percute en la continuidad del argu-
mento, que a veces queda truncado
y contó diluido. A pesar de este de-
fecto que apui.tamos, y que dz per-
severar en el intento es Suceptible de
ser Perfeccionado, la - obra está llena
de auténtica gracia e interés, y a tra-
vés dei ella campea ese buen gusto Y
esa dignidad en el lenguaje y en el
tono a que tan acostumbrados nos
tienen Romero -y Fernández Shaw.

De las diez aleluyas de que consta la
obra, hay algunas absolutamente lo-
gradas, que el público estimó y aplau-
dib con largueza.

ciado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FAV
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'est

e 65.700 pesetas
costado ele

montaje (le
•

"Juan Lucero"
1.: Cifras cantan. No puede ser X
e otra cosa, tratándose, corno e

se trata, de un teatro lírico. >2
X Hablamos del Alcázar donde, Xe hace pocos dias, fué estrena-

da la zarzuela "Juan Lucero",
• de Fernández Shaw, Romero
A y maestro ramos. El mon-
en taje de esta obra ha sido
14,4 complejo y caro. Y su resul-
X tado ¿ha correspondido a es-
>1•4 te esfuerzo? Evidentemente,e no. Para serio, "Juan Luce- o:
>4," ro" tenía que haberse hecho "›,
X centenaria en los carteles y '<t.

minó de eso.A a teatro lleno. Y no va ca 
<

-.

• Ahora bien, es curioso co-
nocer cómo se va el dinero ene esto de montar una obra
teatral. Y por esta curiosi- •1;

• dad recogemos estas cifras, t
O; facilitadas por uno de los
•t autores de esa zarzuela que
o' tan • cara ha salido. Sólo el fj
e*: cuadro del tendido de la pla-

za de toros ha costado esto: 4,4
7,,n 	 Boceto del telón, 500 pe- o:

setas. Realización del mismo, t
O: 650. Cortinas, 3.000. Practica-

ble desmontable, 9965. Guar-
dabarros, 575. Total: 14.690

'o' pesetas.
X Esto sólo un cuadro. El to-
4.- tal de ellos ha importado
›O: 65.700 pesetas.e Si a esto se añade que el

coste diario del teatro es de
>4144 7.500 pesetas—compafi, or-

questa, impuestos, servicios y *4eI publicidad—, que el precio de :1
A la localidad más cara es de o'

dos duros y que el aforo del *:
local, vendiendo hasta el úl-e timo asiento, no pasa de sie- ›`.

>2 te mil localidades, piensen
ustedes en la suerte del po-
bre "Juan Lucero", el cual,e como no le toque la lotería >4•n

>2 de Navidad, va a pasar un•V
>>.: invierno malísimo,

"7n17•:nn•:*:*n>>>>>>>>>:o-
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Rot urdo li1Ea 112 11321 íîios, cnMadrid,
Con la portitura del romance

.144ate ehaehood**

La critica madrileña le elogia calurosamente
Kaee pocos dias se ha estrenado

en e/ "Alcázar" de Madrid la nueva
obra, de ltomero .Fernt.ndez Saw,
"Juan Lucero", romance popular co
i_ez a1giuyas y que es e modo de un
ensayo ds renovación de la zarzuela
tradicional. Angel Barrios, el finísi-
mo corapositGr gre i radeno, realizó la
partitura del libreto, con la correc-
ción, !e profunddad y el gusto quo
vibran cn toda su obra. Barrios ha
recogido para si el cálido eplaroo de
Un público encariñado justamente
con la audición de lus diJersos pase-
3s Lausicrl.es. La Frunsa madrileña
destaca eu 5112S COatrna1139, junto Con
la revista del „atraco. la personalidad
del ma9stro Barrios, engarzada sua-
veme-nte al juico que, mereció la par-
titura. Do el diario "Alcázar": "El
nraestro Angel Barrios, alejado de.erla
hace mucans 8.11C del teatro, no pi,r
dcsdén ni por falta de afición a él,
Elfo por ese eirctic d hierro de. unc...;
Cuantos composi tores que le ittipeila
pesar, como a tantos c' Tr. alstrc3
nuevos o arrinconados, ha. esejt.>
Um partitura fina, inapirada y, ciz
1nstr..enta,c'.6n moderna, que ha. lla-
gado a todas las localidades. Desta-

can, para deleite de minorías y ma-
yorías, el dúo de tener tiple del re-
petido cuadro ser-rmdo: la zambra
Eitara, el dúo de tenor y danzarina,
el apunte de la tiple y el pre...rdio
la Torre dcl Oro, y para paladares
fuertes, los restantes. Ninguno dejó
de, zar aplaudido y ni una sola vez
dejó de 8.:_erils.17.2 el compositor re-
ciar..ado por el público".

Como granadinos nos enorgullece
la acogdia calurosa disensada G. An-
gel Barrios, noiqr. • ..: i riunfo de hoy,
aonfrmado sobra e/ plato de las can-
Jilejas madrileñas, es un triunfo vie-
jo. Barrica no pued2 ser presenta.10
ahora cono valor, paeciaamente en el
sitio de ,.de gestara toda su obra ri-
ca en valoraciones interpretativas y
menos aan en el mundo del p-ntä-
grama, donde sus bu:ritos están Mái

justamente enjuiciados. Barrios es,
entre los maestros da la época, una
de las más firmes realidades; una de
esas afirma!, one.3 a las que rL'cono-
erno la ella inspiración que las

a_iima y su conjugución admirable.
pero- a las cuales llega por trenrinde
injusticia del destino, con retraso la
hora de los éxitos grandes.—J. Cirre.

efit,..,4 p . HA440,ec.4

En el Teatro Alcázar, de M aar tu,
se ha estrenado la zarzuela en dos
actos y dividida en dos cuadros ti-
tulada "Juan Lucero", original de tos
señores Romero y Fernández Shaw,
,-on música del maestro Angel Barrio.
El libro se basa en la vida del ré-
lebr e torero "El Tato" que empezó
de vendedor d,e flores, recorrió la
senda del triunfo en la tauromaquia

terminó después de una grave "o-
pida que le impidió continuar su
profesión, vendiendo flores. Ea
sica Sirve al libreto con toda gracia,
Fueron aplaudidos fuertemente un
dúo de tenor y tiple en el primer
acto un pregón y un intermedio.
Todos los números fueron repetidos
entre continuas ovaciones, alcanzan-
do el compositor un gran éxito. Fue
especialmente del agrado del público
un cuadro del primer acto que in-
tenta reproducir una plaza de to-
ros. En la interpretación sobresalie-
ron el tenor cómico Marcelo, Selica

! Pérez Carpio y el señor Gabarrás.
-

im-Leovc£4

13 de noviembre

IIMMDMITA

, 2(1 de Noviembre

La zarzuela "Juan Lucero" os- ,
tz alada reCientemetite . -n el - Al-
cazar" de Madrid no lleva traza
de hacerse centenaria contra lo
que esperaban sus autores F.
Shaw-RoMeor y Barrios. Lo malo
del negocio es que el montaje
la obra ha sido complejo y caro y
ha costado 0-1 total la suma de
65.700 pesetas. Sdlo	 eUadro que
representa un tcridido dul la plaza

I de toros ha costado 14.690 p.e.se-
: tas.

EL DIARIO PALENTINO..1.n~1~~~~~16
"Las calatravas" y- "Juan Lucero"

siguen en candelero, como dos posi-
tivos y auténticos éxitos líricos, re-
presentándose en el Teatro Alcázar
de Madrid.

Parece que las dos obras merecen
la pena...

1
ezado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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NOTAS TEATRALES
Homenaje al maestro Serrano en el teatro

Alcázar
Con motivo de cumplirse ahora los veinti-

cinco años del estreno de "La canción del
olvido", los autores del libro de esta popular
zarzuela, Federico Romero y Guillermo Fer-nández, Shaw, que con ella comenzaron su
carrera teatral al lado del inolvidable maes-
tro Pepe Serrano, han organizado en el tea-
tro Alcázar de Madrid, que en Ja actualidad
regeman, una gran función en homenaje , al
gran músico español.

Será la fiesta el próximo martes 18, por
la noche, y comprenderá el programa el pre-
ludio de "El motete", primera obra de Se-
rrano, las representaciones de "La canción
del olVido" y "Los Claveles" (cantando la
primera obra Maruja Valloiera y Manuel
Abad, y Ja segunda Sálica Pérez Carpio y
Mario Gabarrón), y el "Himno de la Expo-
sición de Valencia", por toda la compañía.

Los productos líquidos de esta función se-rán dedicados a la suscripción para el mo-
numento al maestro Serrano en Valencia.

y4 "	 At4 %re_ / e 4 7
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CON motivo de cumplirse los vein-- t'e!~ tatos 11 , 1 estreno de "Lacanelón (Ud olvido", los autores deesta popular zarzuela, Federico !to-rnero y Guillermo F-rnändez shavr ,que con ella comenzaron NII carre,atentr-1 al lado del Inolvidable maes-
tro Pepe S e rrano. han organizado
en el teatro Alcázar, que en l a.actualidad regentan, una gran fan.ciOn de homenaje al gran milsienspafiol. La función se e , ! o brara elpróximo martes, 18, por la noche,
,v comprenderá, el programa el pre-ludio de "El Motete", primera obradel maestro Serrano; "La canelón
del olvido", cantada por Martt iaValloiera y Manuel Aliad; "Los cla-veles", por Sellea Prez Carpio vMario Gaharr6n, y el "Himno de'la Exposición de 'Valencia" , por to-da la compañia y la orquesta.

Los productos líquidos de esta
función se destlnarfin a la suecrip-elOn para el monumento al maestroSerrano.

himno de la Exposición de Va-
lencia, cantado por toda la com-
pañía. Maruja Vallojera, Selica
Pérez Carpio. Manuel Abad y Ma-
rio Gabarrón tendrán a su cargo
las particelas de mayor respon-
sabilidad.

, —Pues lea auguro pingües uti-
lidades.

—A ellos les basta con el re-
cuerdo espiritual. La recaudación
integre. la han destinado a la sus-
cripción para el monumento al
Inolvidable compositor, que será
erigido en Valencia,

E. Moratus DE ACEVEDO

k- P-1 4 e' 
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Harnnaj a maestro
Serrano en ei- teatro

Aiczar
Con motivo de cumplirse anortilos , voinnco años del estreno de«La canción del olvido», los auto-

res del libro de esta popular zar-zuela, Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw , que con ella
comenzaron su carrera teatral ttl
lado del :nolvidable maesLro Pepe
Serrano, han organizado en el' tea-
tro Alcázar de Madrid que en la
actualidad regentan, una gran fun-
ción homenaje al Lean músico es-
pañol.

Será la fiesta el próximo martes,
día l8, Por la noche , y compren-
derá el programa el preludio de
«Ei Motete», primera obra del maes-
tro Serrano; las representaciones
de «La canción del olvido» y «Los
clav: les» (cantada -la primera obra
por Manija Vallojera y Manuel
Abad, y la segunda por Selica Pé-
rez Carpio y Mario Gabarrón),
el «Himno de la Exposición de Va-
lencia», por toda la compañía y la
orquesta.

Los productt.., líquidos de esta
función serán dedicados a la sus-
cripc:ón para el monumento
Maestro Serrano en Valencia.

EL 4i_cdqz4,e
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Sii máscara y sin coturno fElfel

--Nos esperan fechas -jugosas
en esta decena. La del martes, en
el Alcázar, promete ser interesan-
tísima. Federico Romero y Fer-
nández Shaw, para conmemorar
el veinticinco aniverscario del es-
treno de "La canción del olvido",
otra que marcó el primero de sus
grandes éxitos, han organizado un
homenaje al que fué su ilustre co-
laborador lírico, maestro Serrano.
Iptegrarán el programa: el prelu-
dio de "El motete", "La canción
(tal	 "IlLzado Guillenno -rernanutz eae.aleliofeteit. FJM.
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A TELON
CORRIDO
EL HOMENAJE DE MAÑA-
NA AL MAESTRO SERRA-
No EN EL TEATRO AL-

	

CAZAR 	
Ha deeertado gran interés

función de homenaje a la me-
moria del maestro Pepe Serra-
no, que se celebrara mañana, a
las diez y cuarto de la noche,
en el teatro Alcazar. El pasodo-
ble de «El motete», la zarzuela
«La canelón del olvido», el sai-
nete «Loe claveles» y el «Himno
de la rposición • de Valencia»,
serán interpretados por la gran
compañía lírica a cuya cabeza
figuran los nombres de Selica Pe-
r e z Carpio, Maruja Vallojera,
Manuel Abad y Mario Gabarrón.
Los 'productos líquidos de la fíes
ta se' dedican, como es sabido,
a la suscripción , para el ,monu-
mento aI maestro Serrano, en
Valencia.

414,%—dr&	 n.(
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EN HONOR DEI- MAESTRO

SERRANO
La trui lE,ica garbosa y per-onali s ima del

maestro Serran o va a ser vorada ahora
en Madrid, en una t'unción que la rompa_
fila lírica que aettla en el Alcazar va a
celebrar en 'homenaje al llorado compo-

tor. Forman el programa de esta función
—que se verificará mafilma. en la noche--
el pasodoble de »El motete», la zarzuela
La canción del olvido » , el sainete «Los

Claveles» y el himno de la Exposición de
Valencia.

El importe liquido de la fiesta se dedica_
ra, a la suscripción Pa ra el monumento al
maestro , Serrano en Valencia.

El homenaje de esta noche al
maestro Serrano en el teatro

Alcázar
Ha despertado gran interés lafunción de homenaje a la memo-...da del ma,stro Pepe Serrano, que

se celebrará esta noche, a las diezy cuart ,1, en el teatro Alcázar. El
pasodoble de "El motete", la zar-
zuela "La canción del olvido", el
sainete "Los Claveles" y el "Him-
no de la Exposición de Valencia"
serán interpretados por la. mag-
nífica compañía lírica, a cuya ca-beza figuran 105 nombres de Selica
Pérez Carpio, Maruja Vallojera,
Manuel Abad y Mario Gabarrón.
Los productos líquidos de la fiesta
se destinarán, corno es aabido, a
la suscripción para el monumento
al maestro Serrano en Valencia.
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ALCAZAR

Homen,aje al maestro
Serrano

Como recuerdo emocionado se
ofreció la función de anoche en
tributo a la memoria del gran
músico Pepe Serrano, y fué el
programa como una rápida sínte-
sis de su vida, porque empezó con
el preludio de su primera obra,
"El motete", en la que ya estaba
en promesa su luz, su sabor, su
fuerza y su melodía. "La canción
del olvido" fu6 como la evocación
de su época medía, cuando el sa-
bor teatral, su intención escénica,
se unía a su potencia melódica,
que fué muy bien expresada por
la señora Vallojera y el señor
Abad.

Hubo en el entreacto la alusión
a uno de los momentos más glo-
riosos de la vida del maestro coa
el himno de la Exposición de Va-
lencia, homenaje fervoroso a su
tierra, que anoche fue interpreta-
do por toda la compañía, y ter-
minó con el recuerdo de la época
de plenitud, con la partitura de
la obra de Fernández de Sevilla
y Carreño "Los claveles", éxito
triunfal, que fué interpretado por
Selica Pérez Carel° y Barragán.

El público se sumó al homenaje
con un cariño del que eran señal
las calurosas ovaciones.

. J. de la C.

ALCAZAR

Homenaje al maestro

José Serrano
Valencia, 1 a ciudad natal del

maestro Serrano, va a erigir en
memoria del inspirado músico le-
vantino un monumento, y la Em-
presa del teatro Alcázar ha que-
'id-1 hacer su aportación al proyec-
te, organizando una función ho-
menaje al autor de «La rein.i. mo-
ra», cuyos ingresos se destinan a
engrosar la suscripción abierta con
ese fin.

Anoche se celebró la citada fun-
ción homenaje, poniéndose en es-
cena el preludio de «El motete»,
primera obra de Serrano; «La can-
ción del olvido», que marca la mi-
tad de la carrera artística del com-
positor, y «Los claveles», que, co-
mo es sabido, es una de sus últimas
producciones.

Manija Vallojera, Selica Pérez
Carpio y los señores Abad y

principales intérpretes de es-
tas obras, recogieron cariñosos
aplausos del auditorio que llena-
ba el teatro.

En un intermedio, toda la coMpa-
rifa cantó el «Himno a Valencia»,
escrito por Serrano, con motivo de
la Exposición de la clara ciudad
mediterránea.

r'6 " 19 . )(/ - 17-7
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Alcázar. Función doi homenaje
al maestro Serrano

Con motivo del veinticinco ani-
versario del estreno de "La can-
elón dei *olvido", el Teatro Lírico
Nacional puso anoche en escena,
en función extraordinaria y como
homenaje al maestro Serrano , esta
obra y "Los claveles".

A la izquierda dr1 escenario pre-
sidió la representación un retrato
del insigne m.ústco cubierto con
una corcna de laurel.

"La canción del olvido", poco
ensayada, sin duda, par las hues-
tes que dirige Federico Romero,
adoleció de algunos defectos, me-
jorando la actuación de la compa-
ñia en la representación- de "Les
claveles". La señora Vallojera en
el papel de Rosina y la señora Pé-
rez Carpio en el de Rosa escu-
charon muchos auplausos,

En el intermedio entre las dos
zarzuelas se cantó ei "Himno de
la Exposición de Valencia", inter-
viniendo toda la compañía.
Itos ingresos del festival se des-

tinarán a la construcción del mo-
numento que e n Valencia será
erigido al populdr compositor.

-	-	 -ALCAZAR: Homenaje a la memoria
del maestro Serrano,

Con motivo del XXV aniversario del es-
treno de la bellísima zarzuela «La cancióndel olvido», se celebró anoche en el teatroAlcazar una función-homenaje al insigne
músico Pare Serrano, autor de la , partitu_ra	 dicha obra.

La orquesta del teatro interpretó el r¡re..indio de «El motete ', pagina briosa e ins..-pitada, primera obra del llorado maestro.Marula Vallojora y :\tormel Abad, secun-dados por toda la compañía fueron ovar i o,,,ados en la interpretnelOn de «La canción
el olvido,. Abad tuvo que repetir el «ra_

canto».
En el entreacto, orquesta y compañia

interpretaron el hermoso «Himno a 
ilt EX -

posición de Valeri.-ta». que fue acogido conraciones alronad,eras. Fue un momento desincera emoción.
Por ultimo, el graciose sainete «Los cla-Telesr, cuya partitura es una de las tilti-in3w, que escribió el maestro Serrano, fria..-aboreado por el peblico que llenaba e!teatro, Fueron cvaci onados ron entusiasmosellen pmez Carpio, que se vi() obligada arepetir la romanza: Mario Gaharrón. Va_

leria.no Ruiz Paris, Julio Nadal, AntonioMartelo. Maria Valentim Teresa VIlleta
i 3 Amelia Marques,

L
Noche de recuerdos y nostal g ias, de emo_

ión ..Un retrato de; maestro Serrano.. orla,,
. do por una corona de latirei. colocado al
lade ,derecho de a e.scena recogió el ho-Inftn.1 .,IP 41/ p a rthtls y publico rindieron asu imperecedord memoria.	 •

1

eaado Guillermo Fernández Shaw. Bffiliotera. EJM.
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ALCAZAR: Homenaje al

maestro Serrano
Con motivo de cumplirse el

XXV aniversario del estreno de
"La canción del olvido", los se-
ñores Romero y Fernández Shaw
rindieron anoche homenaje de ad-
miración y recuerdo cordial al
maestro Serrano, en cuya compa-
ñia lograron los hoy "ases" de li-
bretistas líricos su consagración
como tales. Al conjuro del inolvi-
dable compositor, la elegante sa-
la del Alcázar se llenó de un pú-
blico tan dispuesto a aplaudir a
su músico favorito como a mos-
trar la mayor indulgencia en la
realización escénica.

Ei preludio de "El motete", pri-
mer peldaño de la gloria del ar-
tista levantino; el "Himno a Va-
lencia", cantado por toda la com-
pañia y soberbiamente llevado por

o

el maestro Juan Antonio Martí-
nez; "La canción del olvido" y
"Los claveles" fueron las obras in-
terpretadas. De esta interpreta-
ción, los más justos lauros co-
rrespondieron a Maruja Valloje-
ra, gran temperamento de artis-
ta, que hizo una "Rosina" que nos
gustó extraordinariamente. C o n
ella merecen nombrarse Manuel
Abad—en los dos dúos de la obra
del homenaje—, Gabarrón, Vale-
riano Ruiz Paris—que puso exce-
so de comicidad en sus dos ti-
pos—y Martelo, siempre conscien-
te y seguro.

Emoción fuerte de dolor y ter-
nura nos produjo la aparición de
un retrato recortado e iluminado
del querido compositor en actitud

e
de dirigir su "Himno a Valencia".
Fu sólo un momento, pero nos [
dejo impresión profundísima, que
aun no hemos conseguido do-
minar.

EMA
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Homenaje al
maestro Serrano
La compañia lírica que hasta

ahora ha actuado en el teatro Al-
cázar tuvo el acierto, generoso y
oportuno, de un homenaje al
maestro Serrano. Cumpliese el
XXV aniversario del estreno de
"La canción del olvido"—esa joya
musical de don José, sobre libro
de Romero y Fernández Shaw—y
fuá conmemorada la efemérides
con el fin de allegar fondos para
el monumento al compositor.

La función fué solemne. La or-
questa Interpretó el preludio de
"El motete', se representó "La
canción del olvido", se cantó el
himno a Valencia y se interpretó
otra obra de Serrano: "Los cla-
veles".

Pródiga en ovaciones la noche,
a la memoria del músico, el ho-
menaje será inolvidable para to-
dos. Para los artistas que intervi-
nieron en la velada—no queremos
citar nombres y si sólo decir que
el conjunto fue magnifico—y para
el público que saboreó tan intere-
sante programa.
2•Wçlj.17" K' 7.1 /	 1.7GSAA,Gcru
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100 REPRESENTACIÓN
,de la zarzuela en tres actos, el segundo dividi-
do en dos cuadros, libro de FEDERICO RO-
MERO y JOSÉ TELLAECHE, música dc
PABLO LUNA,

LAS CAUTRAVAS
interpretada por Manija VALLOIERA, Selica
PEREZ CARPIO, Conchita BALLESTA, María ,
VALENTÍN, Manuel ABAD, Mario GABA-
RRON,Valeriano RUIZ PARIS,Antorio MAR-
TELO y demás partes de la companía, y

CONCIERTO - HOMENAJE
O los autores de "LAS CALATRAVAS"

por

LOS CANTANTES  DEL PORVENIR

eaado Guillermo Fernández Shaw.

Srta. PAZ MARELLI (tiple Ifriea),
"BOHEMIOS".

2. LUIS PERNIA (bajo),"MARUXA".
3 .° Srta. ISABELITA GARÚA VEGA

(tiple ligera), "MARINA".

4 ° EMILIO FERRAR! (barítono), "I A
DEL SOTO DEL PARRAL".

5 .° Srta. MERCEDES G. 1,OPEZ (lírica.
ligera), "MONTE CARMELO".

6.° Srta. MARÍA TERESA CARRAS-
COSA (contralto), "EL BARQUI-
LLERO".

7.° SANCHO FUENTES (tenor), "LA
,TABERNERA DEL PUERTO".

8.° Srta. NATALIA LOMBAY(tiple
‘1DOÑ.e's FRANCISQUITA".
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Una vez ms nabéis aplaudido el libro, la par-
titura j l p Interpretaci5n de LAS CALA1RA7AS. Yo os doy,

en nombre de la Empresa, las gracias más rendides.Y tam-

bién, en representación de esta Socieded que, el acogers

se bajo el dictado de lEAIRO LIRIGO ESPACL, dice bien

claramente cuales son su embiciZn y su impulso, sumo

mis aplaus-o2-a esos vuestros tan calurosos, con los quo

habéis celebrado, gozosamente, el centeher de represen-e

'Lociones de este comedia lirica, modelo de buen decir,

Je firme construccie)n y de immwww inspiraci5n lozana,

incorporada desde ahora J)n 1—:J,Js los honores al frondo-

so repertorio de nuestra zarzuela.

Al llegar le ftiunfal centenaria a esta fiesta de

gala ten merecida, el jven y gallardo jUAN LUCRO le

cede gnlentemente el paso y, ecnándose para atrás le

dice:	 las espaiioles con gerbo j con hechuras!

ue Dios te dé larga y brrIspera vide...y que yo lo

vept".

J'erra maggna injusticia por mi parte, al felicitar

con vosotros a los padres de le, criatura, no asociar

quienes, e diario, desde principios del p asndo
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tiembre, vienen comunic5ndo1e calor de vide con su arte

extraordinario. Los acabis de admirer. Soa los artistas

consagrados, que significan el presente de nuestra zer7ue

la; los que iloy luchan, los que hoy vencen..

Para rendir a ellos y mi e los autores de LAS CALA-

IRAVAS, el m;s sincero y efusivo tributo de admiración,

le juipresa ne creído simp;tico poner como colofón a la

labor de los consagrados el trabajo de los que estudian,

de los que esperen su momento. Son los jóvenes Que, al la

do de eminentes maestros y maestras de Madrid, perfeccio-

nem sus voces, modelen su arte y van edificando poco e po-

co castillos de ilusiones.

Junto	 los cantantes del p resente, los cantantes del

porvenir. Los vais e. oir ahore mismo. Llegan entusiasmados

dispuestos e entregarse a su erte por entero; pero también

un poco temblorosos. A mf me perece que eso es un anclen—

te m g s; porque, ',irle nada en la vida ms grande que un fui-

gor de cariflo en unos ojos o un tem l-, Ior de emocien en unos

labios?

ado Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Las emisoras españolas, organizadoras del Concurso de libretos cuyas
bases figuran adjunto, nan llegado 8 un acuerdo con la organizaci(5n "Tea-
tro Lírico nacional S.A.'1 para incorporar al Concurso otro premio de 1.500
pesetas, que concede el "ieatro Lfrico Espanol 3.A."' pera premiar un libre-
to de zar%ueia, comedia lírica o sainete en un acto con arreglo	 ilS
guleutes

ZR B A S S

1 3 .- Los iibretos st presentarán escritos e muluina y bajo sobre cerrado
con un lema durante todo ei Les de agesto prclximo. En otro adjunto so-
ere con ei mismo lema se incluirá ei nombre y la direcci gn del autor
de la obra.

partiura para ei Libreto premiado ser g compuesta 1,:or los mestros
_una o duridi, los cuales nan prestedo su conformidnd; y, una vez ele-
gido el libreto por un Jurado, discernirán de común acuerdo a cual de-
be edjudic&rse, según el carácter, el sunto o el albiente ue lE obra.

Concurso podrán presenterse todos los esuritores que no tengan ln cn
led de sucios riuer :u-ics ue i :ocieded de Autores Dramáticos de
ola, puesto que esa ualidnu supune idLer 1srn,Uu gxitCs e ingresos ue

.erLEt ounsideraci5n en ei -:eatro.

premiaaa, un?. vez ccapues -ta la i:artitura, se estrenará f) or la
la jel '-leKtro Lírico Español 8.A.", que actuar en el teatro

de :‘;adrid de primeros de setiembre prúximo. 3i resultara im-veriliccr ei estreno antes del 7 de enero de la42, se ofrecerá
f .1.CC) de una de iPS principales capitales de Esolia,erjuicloes,.renar también la obra en la capital de la nacion en la temporada

5 4 .- Lodos los productos que por derechos de representaci gn correspondan
iuS autores. strL4 de su bsclute propiedad, Ein traba ni iimitacien al-
guna.

4.1.	 «ale	 lb. re	 *re

	

ujeto de "ieatro Lírico, Español 3..e.." ai conceder este premio	 -

	

,e,	 as es ei de unifiorr sus esfuer2-,os con el de les emisores es-

	

, e,	 ular la producoin de zarzueir . en un etc que rlfloren el di
...err; chic, , continuando la tradicion gloriose ci Le tent ,77 Lctrtles obras •produjo.

3.-

Legado Guillermo Fernández Show. Biblioteca.
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CONCURSO DE ZARZUE-
LAS EN UN ACTO

Organizado por Teatro Lírico Espa-
ñol, S. A., con la colaboración

de Radio Madrid
El Jurado que la Sociedad Anónima

"Teatro Lírico Español" deRignó paraexaminar las 128 obras presentadas alconcurso dotado con mil quinientas pe-setas, ha emitido su dictamen en la si-guiente acta:
"Después de una minuciosa lectura de

las numerosas obras líricas en un acto,sometidas a au deliberación, el Jurado
designado para dar fallo en el concurso
abierto por la Sociedad "Teatro Lírico
Español", en colaboración con RadioMadrid, se complace en declarar„ comoconsideración previa a los acuerdos, -por
unanimidad, adaptados, que ha podido
apreciar en el conjunto de esos libros
una entusiasta asp iración a dar impulsoy llevar perfección a este género tan tí-picamente español, y que un buen nú-
mero de los referidos libros de zarzuela,
sainete o comedia musical en un acto,acusan un uivel estimable en quienes--ensu mayoría, seguramente, noveles--hanacudido a este concurso,

El „Jurado ha resuelto dividir e) pre-mio de 1.500. pesetas que concede la So-
ciedad "Teatro Lírico Español", en tresde 500, por entender que, existiendo una
confluencia de méritos, de orden distin-
to, en las tres obras seleccionadas enprimer término, ninguna reúne, en cam-
bio, aquellas cualidades de excepciona-lidad que puedan significar un hallazgo
y que obliguen a una distinción singula-
rizada. No obstante, en la distribución
de esos tres premios, cree de su deber
adelantar a un primer grado de estima-
ción a la zarzuela titulada "Triniä", nú-mero 55 del concurso, y cuyo lema es• Albairín, Granada mora", otorgándole
por ello el primer lugar, que lleva con-
sigo el compromiso de aquella Sociedad
de estrenar la obra elegida. Los otros
dos premios de 500 pesetas se asignana la zarzuela "Luz de España", número
21 del concurso, y que lleva por lema";Quién fuera p remiado!", y a la come-
dia musical, bufa, "Un drama en el
XVII", número 5, que tiene el lema 'LeGitanilla".

Aunque hay otras varias obras que
merecen una mención elogiosa, el Jura-
do se considera en el caso de subrayar
el mérito .de tres libros, que recomiendaa la empresa de "Teatro Lírlco Espa-ñol", o a las restantes empresas dedica-
das al género de zarzuela por creerlas
merecedoras de ser llevadas al superiordictamen del público. Se trata de "Re-xaida", número 78, en que sobresale un
gran acierto de ambiente y lirismo; "La
Nochebuena", número 96, que respondeal patrón clásico de nuestra zarzuela, y"La chica del tenderete", número 65, quees el sainete más completo entre los li-bros de esta modalidad lírica de las pre-
sentadas al concurso..

Asimismo es criterio de este Jurado
que deben ser citadas por sus diversos
aciertos y méritos las siguientes obras:
"Cadenas rotas", número 87; "El paje
y el ebencerraje, número 6; "La espa-
ñola de Oriente" número 24; "Abd-el-
Ka.dur", número 22; "El caserón de los
duendes", número 92; "Lealtad castella-
na", número 19; "Clopiya d'amó", nú-
mero 74, y "Mari-Carmen", número 14.

Debe igualmente ser citada, por la
erudición y estilo que acredita, la zar-
zuela "Antonia Clara", número 63, que
no ha podido ser seleccionada porque su
gran 'extensión .1. separa claramente de
la condición de libros musicales en un
acto, y aunque tiene declarada por el
autor esta estructura es, evidentemente,
una obra que llenaría el espacio de tres
actos.

Hay otros muchos libretos que desbor-
dan por sus dimensiones los moldes flor-
malee o que, conteniendo atisbos, parti-
cularidades y pasajes que revelan con-
diciones en sus autores para acometer
el género, no pueden ser citadas por la
presencia de defectos de estilo, de tea-
tralidad, de interés o de construcción que
no las harían representables.

Madrid, 12 de noviembre de 1941.—Víc-
tor Ruiz Albéniz, Francisco Casares, Jo-
sé Tellaeche, Guillermo Fernández Shaw,
José de Góngora, secretario".

Las plicas que contienen los nombres
de loe autores de las tres obras premia-
das con quinientas pesetas cada una se
abrirán ante el público en la función que
el día 23 por la noche se verificará en
,el teatro Alcázar. Acto seguido, si los
autores se hallan presentes, se lee hará
entrega del premio en metálico.
I El libreto de la obra premiada en pri-
mer lugar se entregará por la Sociedad
"Teatro Lírico Español" al compositor
designado para musicarla.

Tan pronto como esté compuesta la
partitura, dicha obra será estrenada por
la compañia de "Teatro Lírico Español",
posiblemente en Barcelona, donde actua-
rá en el teatro Tívoli, a vrtir del 8 de
enero próximo.

Los autores de las tres obras recomen-
dadas por el Jurado recibirán un certi-
ficado acreditativo de tal distinción si se
dan a conocer y lo desean.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Audición de una partitura póstuma
de Luna

En la anterior temporada una organt-
zsción teatral que llevó aliento al género
lineo tuvo la generosa iniciativa de con-
vocar a loe autoles noveles. Se pidieron
obras en un acto, porque ésta es la tra-
dición de nuestro sainete, do las za rzue-
las que se hicieron mas populares. Un
compositor enterado de su oficio decía a
este propósito: "Las mejores partituras
han 81110 las que se hicieroh para obras en
un aCtO. Cinco o seis nürneros con uni-
dad, con un enlace armónico. En las zar-
zuelas de tres actos hay aciertos aVladoa,
pero no prevalece ni es viüsible esa "uni-
d'al". Se convocó a los noveles. Era la
empresa del teatro Alcázar, que se deno-
minaba Teatro Lírico Español. La. dirigía,
entusiasta riel teatro. dinámico, capaz, Fe-
derico Romero, que fue el autor de la .dea.
Y despues de deliberar largamente un ju-
rado, en el que habla escritores, librett,-
tas y críticos, se llegó e. la fijación de los
premios. La obra que obtuvo el primero
de elles se titulaba "Triniä", de ambiente
andaluz, con verdadero caudal de gracia,,
buena técnica teatral, una magnifica ex-
preeión de ambiente y situaciónes muy
propicia para la labor de un músico ins-
pirado. Autores, los sefSores Mufloz y Lo-
sada, noveles, que acudieron, como tantea
otros, prendidos en la ilusión de la sim-
pática y tutelar llamada del Teatro Lírico

spanol y su infatigable artimasor y re-
gente.

El sainete premiado fué entregado, en
el mismo escenario del Alcázar, al maes-
tro Luna—que, para duelo de arte lírico,
moria pocos días cl.spités—, y el ilustre
compositor quedó en el encargo y com-
promiso de hacer la partitura. Poco pu-
do trabajar. La muerte le esperaba en
plena sazón de talento, de actividad y de
impetua para emprender. Pero dejó he-
chos unos números, prepararlos unos mo-
tivos, apuntadas algunas frases. Todo
ello en labor paci:-nte, cen otras Mari_
raciones del propio maestro, del mismo sa-
bor, del mismo tono, ha sido utilizado,
La solidaridad de Paco Alonso, que aco-
gió con entusiainno la iniciotiva, y el tra-
bajouynaz, inteligente, abnegado, del
maestro Echevarría, que quiso comple-
tarla, han dado cima a la tarea. El otro
din escuchamos la partitura. Es sencilla-
mente Magnífica_ Nos recuerda al llorado
autor de "Benamor" y tantas zarzuelas
celebres. Ahí eetä. La obra se titula. aho-
ra "La fuente del avellono". Los autores
noveles han visto realizado su sueño. Ya
tiene música el egaIrrete. Fl2derico Romero
ha visto en vías de realidad su iniciati-
va. Ahora, los empresaries—que es de su-
poner tengen también interés per . liyvan_
tar l género lírico y estimular a los valo-
res nuevos--tienen la palabra.—C.

Legado vumeliuu Fernández amen. Biblioteca.. r TPL
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Adjudicación de premios
al concurso de zarzuelas en
un acto del Teatro Lírico

Español
Anoche, en el teatro Alcázar, se des-

pidió la compañía del Teatro Lírico re-
presentando, con el aplauso de siempre,
la obra de gran éxito "Las Calatravas".

En el segundo entreacto, el director de
la compañía y empresario, don Federico
Romero, en unión del secretario del Tea-
tro Lírico Español, que ha sido también
secretario del jurado que ha dirimido el
concurso de zarzuelas en un acto, dieron
lectura ante el público a los títulos de
las obras premiadas, ya conocidas por
nuestros lectores, abriendo en el acto lat,
correspondientes placas, en las que figu-
raban los nombres de los autores de
dichas zarzuelas en un acto. La mayoría
de los galardonados se encontraban en
el teatro y pasaron al escenario a reci-
bir, con los respectivos premios, los
aplausos calurosos del público. La obra
premiada en primer lugar se titula "Tri-
niá", y resultaron ser sus autores don
Francisco Losada y don Eduardo Mu
tioz, ambos de Madrid. Federico Romero
presentó a estos autores al maestro
Luna, quien pronunció unas emociona
das palabras, ofreciéndose a musicar
"Triniá.", que será estrenada en cuanto
la partitura esté concluida por la com
pañía que ha actuado en el Alcázar,
que ahora va a recorrer las principales
provincias españolas. El segundo premio
correspondió a la obra "Luz de Espa-
ña", de la que es autor don Joaquin
Guichot, y el tercero a la obra "Un dra-
ma en el XVII", zarzuela bufa, que se
debe a la pluma e ingenio del dibujante
de Radio Nacional don Manuel Garrido.

Las obras recomendadas fueron "Re-
xaida", original de don Antonio Freire;
"La nochebuena", de don Jacinto Za-
nón, de Valencia, y el sainete "La chica
del tenderete", de don Carlos Merino,

Don Federico Romero anunció que por
el micrófono de Radio Madrid se darán
a conocer los nombres de las otras seis
obras seleccionadas por el Jurado como
muy recomendables.

Un rasgo de los autores pre-
miados

Al llegar, en. la noche última, a nues-
tra Redacción el director de la HOJA
DEL LUNES, que fué presidente del Ju-
rado que ha intervenido en la selección
de obras y distribución de premios para
las zarzuelas en un acto del Teatro Lí-
rico Español, le fué entregada la si-
guiente carta:

"Señor presidente de la Asociación de
la Prensa.--Muy distinguido señor nues-
tro: Nos permitirnos dirigir a usted esta
carta para poner a su disposición, con
destino al Colegio de Huérfanos de Pe-
riodistas, el importe del premio en me-
tálico (500 pesetas) que ha sido otorgado
a nuestra zarzuela "Triniá" en el con-
curso organizado por "Teatro Lírico Na-
cional" en colaboración con Radio Ma-
drid. Con el ruego de que se sirva acep-
tarle, le saludan y quedan de usted afec-
tísimos s. s.—Firmado: Francisco Losa-
da y Eduardo Muñoz."

El rasgo de estos dos noveles autores
merece todos los aplausos y la gratitud
de los periodistas que, como siempre, es-
timan como el mejor regalo cuanto se
haga en favor de los huérfanos de nues-
tros compañeros caídos por Dios y por
España.

let_c2;ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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UNA AUDICKelel INTERESANTE

La Mima partitura de Pablo Una
El ilustre compositor inició la música

1	 1 del sainete de dos noveles

Y ahora ha sido completada por los maestros Alonso y Echevarría
Por FRANC•SCO CASAkES

La plausible iniciativa de alentar a
los valores nuevos y que los autores de
teatro que 'luchan sin mucha perspecti-
va de acogimientos generosos puedan
abrirse ei anhelado camino de la popu-
laridad cuajó, el año pasado, en una
convocatoria que cierta Empresa de
teatro líricoformuló. Acudió, para
obras en un -acto', zarzuelas, sainetes,
comedias musicales, una respetable can-
tidad de concursantes. Mis lectores se-
guramente lo recordarán. El teatro Al-
cázar, de una parte, y la emisora Ra-
dio-Madrid— siempre dispuesta a su_
asarse a estos intentos de estímulo
protección para los desconocidos—asu-
mieron el simpático empeño. Y tras la
tarea laboriosa de un Jurado, a¡ que
me tocó pertenecer, se premiaron varias
obras líricas: la primera, un sainete de
ambiente andaluz, titulado entonces
sTriniá,», que tiene como fondo el bello
paisaje granadino. Dos autores comple-
tamente noveles, los señores Muñoz y
Losada, habían escrito este sainete an-
daluz con las ilusiones puestas en el
premio, en la partitura---Aue el concur-
sa ofrecía—de un reputado maestro,
en la entrada en ese círculo, difícil de
acceso, casi siempre cerrado, en donde
'mueven sus facultades de expertos
sus derechos de consagradoe los autores
que traspusieron la categoría inicial del
novel. Esta es la historia que, sucinta-
mente, me convenía relatar para llegar
al motivo de mi crónica: la partitura
póstuma, los últimos compases del llo-
rado maestro Pablo Luna. El ilustre
compositor aragonés, en efecto, se cona-
prometió.a poner múeica a la obra pro•
miada, y acometió con entusiasmo el
trabajo. Había que conocer a Luna para
saber la sincera ilusión que hubo de
llevar a esta labor. Si se hubiese trata-
do de una obra de consagrados, con es-
treno seguro, para ganar inmediatamen_
te dinero y personales beneficios. acaso
Luna hubiera estado remiso, con indo-
lencias de artista, sin premuras codicio-
sas, que nunca las sintiera. Pero era
otra la misión que se había asignado.
Se trataba de una obra en un acto, más
difícil de estrenar, ya que nuestro tea-
tro lírico, tristemente, por un espíritu
casnercial que se impone a todo, ha de-
¡edil aquel género tan típicamente es-
pañol para hacerlo todo a base de obras
q ue llenen una cartelera. Y era, ade
más, de dos autores noveles. Había.
Piles. una función de generosidad, de
protección de desinteresa. Y éste era
el mejor acicate para acercar a Luna
ae gn piano trabajar s'en entusinsilm'
invenil. con la plenitud de su vocación
de ~esa

Pero la muerte 4e acechaba. Cuando
.menos se podía esperar, cuando dijérase
que le sobraban salud y energías, con
su aspecto de hombre fuerte , rebosante
de vida, supimos los madrileños. sus
amigos, y los que, sin serle, le admira-
ban, la infausta nueva. Pablo Luna ha-
bía muerto. Justamente eh estas días
hace un ario. Y era en ese sainete de
los señores Muñoz y Losada, en ¡a obra
premiada en el concurso de noveles, en
lo que el maestro se hallaba trabajando
cuando, al regreso de un viaje para
asuntos teatrales, casi repentinamente,
se nos fans erra siempre. (siieslaba
›srtatira de «Triniiis sólo en apunte-

.,:gún mimen) completo, frases Pensa
das y anotadas para construir otros pa-
sajes de la obra- compases no engarza
dos, un nocturno, las perfiles de una
romanza, el motivo musical de un dúo.
No estaba terminado; pero estaba «vis
tos, pensado. en vías de ejecución. De
hecho . había ya música para el sainete
premiado. Era preciso dar término y sa
zón a esa previa labor. Y el maestio
Alonso. con un gentil espíritu de soli
claridad, en recuerdo de su eximio com-
mañero, dispuso ;as cosas de forma que
ia. partitura no quedase inacabada, ni
lo ya hecho nermaneciera ee al"t''
do de lo inédito. Leyó aquellas not„,,,,
estudió las líneas iniciales del trabajo
del maestro Luna y renuirió el roncar
so de otro músico, el maestro Echeva-
rría. profesor del Conservatorio dies-
tro en disciplinas musicales, esp ecial-
mente en armonía, y juntas em prendie-
ron ei trabajo. No ha sido sencillo. Sr)bre todo, para el rnaeStro Echevarría,
Que ha dado cima a su obra de conjun
tar. con motivos viejos, no eonocides
de Luna, del mismo ambiente andaluz
do la obra, con el desarrollo temático
p lo que dejó hecho, con algián aporte

nuevo, suyo y de Alonso, respetando la
directriz de la obra musical ya p repa-
rada por el compositor arareon6s. Y si,
este modo, con el mérito de una per-feeta unidad en los tonos y con la tra-
yectoria marcada por el malogrado auei de «Molios cle-eaento».

elealje2.-skaw.,tanivae
,una, segun a frase . respetuosa , de re_

neración para su memoria, de los dos
maestres que la han ultimado. De Luna,
decimos nosotros también, después de
beberla escuchado en la misma casa
del gran lirico español, sentados en
torno al piano, con la sensación de que
si el maestro no estaba allí era porque
iba a entrar, de un momento a otro,
por la puerta, con su corpulencia cam-
pechana. su sonrisa de niño grandullón,
para relevar al maestro que le interpre_
taba y ponerse él mismo al piano. Por-
que la habitación de trabajo de Luna.
modesta, sencilla, corno fué su vida,
está tal como él la dejara, con los tí:li-
mos retratos que se hiciera, los paneles
personales y. sobre el atril, los de músi_
ca, en las q ue trabajaba alternando con
esta obra del concurso, cuando, Mesías-
radamente, en plena sazón de trabajo.
de ilusiones, de ansia legítima de vivir.
le sorprendió la muerte.

Decía yo que sólo por esa razón, por
la de no estar allí presente físicamente
a nuestro lado, se tenía. uno que acor-
dar de que había desaparecida para
siempre, Porque, por-lo demás, allí es-
taba su espíritu, y todo daba a enten
der que le íbamos a ver. No. Había
otras cesas mas impresionantes, neis
testimoniales. Una dama con el dolor
reflejado en el rostro, con el luto- en
sn atuendo. que de jaba asomar la emo-
ción, humedecida, a sut ojos: la. que
fué su compañera. Y una muchacha, la
hija del maestro que tampoco velaba
su intensa emoción al oír corneases y
frases musicales de su padre, y tole, en
la despedida, cuando salíamos, eentur-
liados todos un poco. me d ijo , contes

-tando a cierta pregunta mía sobre -'o-
sas del maestro:

—Le han olvidado Ye los que croes,-
ramos que no lo harían nunca. Nos-
otras no contamos.

Es la eterna lección. Se repite siem-
pre, invariablemente. Pero uno, acaso
por una carga inse parable de ingenui
dad, no lo creo hasta que la vida lo va
enseñando con su crudeza brutal. Así
es, señorita de Luna.

Y perdón, lector arnigo, por la digre
sión. Decía que la partitura la escucha-
mos en el deapachito íntimo, de traba-
i r '. sir* ilusiones do afanes y lucha. dl
maestro Pablo Luna. Y que es—ariado,
Para terminar mi recuerdo de esta
lada agradable y triste a la vez—una,
nrueba TrIii5 de su inspiración singular
El ambiente. admirablemente recogido.
La estampa lírica, en la tonalidad de un
,ankucismo que no es el habitual de
tra 2iO4. g;i •itiMa . tente.i.nne, fáciles,
sino cle reflejo de la verdadera esencia,
reminiscencia árabe. sentimental y ca
denciosa, con un conjunto de grandes
aciertos, con frases que nos retrotraen
a la época de los definitivos triunfos
del maestro. Una aran partitura, en
suma q ue cuando se estrene esta obra
-asr bay que pensar que sí, que se va a

eetrenar, aunque tengaun solo acto,
porque a algún empresario le mover,i
respeto y el homenaje al 'gran eomposi
tor e sdol—nos dirá, una vez más, lo
n	 Witen	 111 1
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He nerno etap.- 'sentar:don en Ga...
yaree la Gempafúa lírica que

el Maestro Moreno Torraba, y en
la cual figuran elementos tan deu.
tacadascomo los divas Maiiide
Vä2quez, Luis Sagi Vela -y Estebaii
Guijairo; tientes corno Eqoiranea
Arquero. Teresita Sfsiva, Manolo
Hernández y otros. Se puso en es-
cena la abra de R-omero y
närrdez Shaw. nnituica ç Terieba.
"La autlapona" —en funz-iéti.
noche la zeezuela iter les intimo,: ate-
tares, "Luisa Fernanda'°—. "La
eintriapona". tuvo bien monta-
da; ésta conocida zarzuela qué con
"La del Manojo de rosas" y "Me
llaman la pres.:inri:ida". acaparartr
los escenarios durante las tempti-
razias di 35 y 36, se mentí ne po:
clara y gracia del Maestro Moreno
Torraba. particularmente tenaz. Es
quizá& esite . que vimos anoche, um
conjunto de lo raks aceptable que
anda por esos escenarios del arte
lírico que tan grave crisis atravie.
sa. tantei por la attsencla de obras
rruevas y dignas, como por la mw-
tiplicackei. de las Corripaftia,s y di-
flclrl reunión de un cuarteto de (U-
vas de ' primera magnitud: pero los
receles del barítono hacia el tenor
y de la czntraahe pe ra ron la tiple.
eettin a la orden del día.

Existía un intertIss notorio por vol_
ver a eteruehar la voz brava, to-
rrencial y llena de la gran artista
Matilde Vázquez, su peculiar brus-

quitted raus 'Suya y me
chi:depone, y. compaginada inteiii-
eentrimme, con la euleve caricia de
sus module-cienes. Sabemos que ha
padecido una seria afoina y por eso
teníamos cierto temor; pero naaa
rle eece, cc,: ve manantial cié
yaz, sr adminietra un tanto y salva,
con energía, si l'..iim a t•esce.s vivoien_
ta las 1.i.uszuez".ezits de una músi-
ca que buvoa '1.cti efectos y rara-
nicntie se clea cie las voces limita-
na,s, defecto terete. muy g• r_eral en- la
zarzuela, r...? falta riel conocimiento
euricIente de :has.

En cuanto al tenor, Guijarro, Pe
e	 a c,2 n Certa	 expevu-

ción. pues Se sities censo viene UVG-

tar.: a ir és y ha st a un faltan
quienes cepeian una ser:presa con
c.1 tiempe: No ca "La Clineiszona"
Ir' mas Indicado para juz-eer a tm
rmee buenas a primeras; sin
emba ego, revela gusta y personali-
dad, si bien perece moderado en
cuanto a rimphtiti. Bueno diecitin
y voz lvelin, se le noté un poco
forzado en Tos agudos y cet'elerorli;
cite eiudió por efectismes muy pro_
degades y de sernai'diad. Guetó y
esto basta:- Fkperanza Arquero, can
tó bien, aunque im pero fatigada
en el tercer neto: los' coros, discre-
tee: la orqueste, bastante justa.
re:Mimen: t77TO t'ea excelente acep-
tación. 73 mencionada compaftía

— F.
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DE TEA TR
«LA CHULAPONA»
De que el debut de la Compañia

linea que dirige el Maestro Moreno
'l'arroba había despertado en PaM

plana curiosidad e interés, es mues-
in4uidable la cantidad de gente

qae ayer tarde acudió al Teatro Ga-
c arre, que casi estuvo a punto de

No puede negarse que este género
gasta en nuestra ciudad y es posi-
ble que nuestro simpatleo Munici-
pio, atraído por las lentejes de una
censura de cintas que pueden, en
absoluto, proyectarse en otros cen-
tros que carecen die earabineros en

el fielato, haya perdido la primoge-
nitura del Teatro G-aysia-re. En fin;
si Esaú se equivocó._

Z.Merece la Compañia que _ay er se
presentó en Gayart-e el interés de-
mostrado por el público? Sincera-
mente y refiriéndonos imita/rente a
lo que olmos ayer por la tarde, he-
mos die decir que no,

La representación' fue sin color,
Fin saber, en «gris mayor», Una cesa
arcarling , que no logró interesar ple-
namente ni un solo momento. Todo
decoroso, compuesto, correcto y... na-
da más.

No haue mucho tiempo hizo aquí
ma corte temporada la contralto

Mal 1,:le azquez verdaderamente iin-
teres.antfoima, Ayea no; ayer Matil-
de V áloquez no puedo lograr que un
pUbliCco que, en gran parte iba a
oiría a ella, la aplaudiera en uno
cualquiera de los diversos números
de la abra. ¿Catarro? Z-Malatleaieura
en que esta escrito sil papel de «La
Chulapona»? Lo que sea. Pero el he-
eiho es el que hemos indicad-o.

Debutó en .tener, Esteban Gui .ja-
rro, de- poca voz, pero bonita y afi-
nada. Discretísimo en todo su papel,
art conseguir entusiasmar a los oyen-

tes. Es: muy posible que este tenor
no se encontra ayer en le plenitud
de sus facultades.

La tiple Esperanza Arquero fué
la que ayer nos satisfizo más, sin que
la calidad de su voz sea de las más
agradables.

Muy bien, como actor, el direc-
tor, Hernández y Marin; ;a2nibiéu de-
bemos aplaudir en tal aspecto a Ma-
tilde Vázquez.

Es posible que la impresión pro-

ducida por la Compañia en el
blico, hubiera variado si SU debut
lo hubieran efeotuado con obra dis-
tinta de «La Ohrulapona».

Yo no sé por qué, pero al acudir
a una representación de ella, me pa-
rece que la he visto siempre, y su

musa/ea tanteen me parece haberla
oído desde mi niiíez, ya, por cierto,
bastante lejana. Estas obras debie-
ran llevar número de matricula, al
igual que los automóviles, son de se-
rie, curne les «Ford», que sólo se
distinguen en el número, con que los
bautizan en la Jefatura de Obras.

Al salir del Teatro llovía torren-
cialmente. Será aprensión mía., pero
no puedo menos de atribuirlo a que
uno de los intermedios de la zarzue-
la nie recordó' ievtensamente a aque-
lla antiquisisna polka de «Los pa-
raguas».

«Quiero yo hablar coutigo clos
[palebuse

tan sólo dos palabras... etc.
EUSERMS

—Por la noche, el PUblico, mune-
rosisimo por cierto, asistió encanta-
do a la representación de «Luisa
Fernanida». Los' bellos números mu-
sicales da la obra fueron oalurosa-
mente aplaudidos. El solo del tercer
acto, del barítone Sagú Vela, fué re-
petido por éste ha sta tres veces, na-
d a menos.

ado Guillermo Fe mändez Show Riblioteca.
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Mañana, noche:
.Acontecimiento musical! LA MEIGA I

"g A gcc- z 0/s,A	 £/9 Milt ."
ci—e.-4-r. 

''LA MEIGA", EN EL TIVOLI
La espléndida temporada lírica del Tívoli

nos deparará mañana otro acontecimiento: la
reposición. con honores de estreno, de "La
Meiga", la preciosa zarzuela de Federico Ro-
mero y Guillermo Ferhández Shaw; música del
maestro Guridi. 	 -

Guridi, uno de los más destacados valores de
nuestra: música, ha llegado a Barcelona para
dirigir su obra, a la cual se dará, en esta
ocasión, un sensacional reparto, encabezado por
los nombres de Sélica Pérez Carpio. Laura
Nieto, José Calvo de Rojas, Manuel Abad y
Carlos Rufart.

3r/i/lei
?4-2.

EN EL TIVOLI
Reposición de "La Melga"

El acontecimiento musical que suponía la repo-
sición en nuestra ciudad, con carácter de estreno,
de la preciosa zarzuela del maestro Guridi, "La
Melga", que no se representaba con propiedad en
Barcelona desde que en 1929 la estrenara el ma-
logrado Federico Caben& fallecido tres meses des-
pués, atrajo anoche gran masa de público al co-
liseo de la calle de Caspe.

Como no podía ser menos dada la magistral
partitura y el pulcro libro que la acompaña el I
público, salió plenamente complacido del resstre- 1

no, en el que Pusieron sus mejores fa,ultades y
empeño los primeros intérpretes de la obra Bélica
Pérez Carpio, Laura Nieto, Calvo de Rojas, Abad.
Nati Pißero, Lizalde Nadal y Bravo. Dirigió con
su acostumbrado acierto la orquesta el rePototto
maestro Juan Antonio Martínez, que estrenó esta
obra en Madrid, como años antes hiciera con "Las
Golondrinas, "Doña Francisquita" y otras obras
famosas.

El ilustre maestro Gu,ridi, profesor del Conser-
vatorio de Madrid, venido exprofeso de la capital,
recogió abundantemente los aplausos del respeta-
ble, lo Illi.41/10 que don Federico Romero, uno de
los autores del libro, ya que el señor Fernandez
Shaw, su colaborador, no pudo desplazarse Por I
hallarse enfermo. Fueron repetidos diversos frag-
mentos de "La Melga", entre ellos la preciosa
"Mufteira", que, por cierto, fue magníficamente,
bailada por la pareja de bailarinas solistas.

ecedo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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YUZIN
7jengo el gusto de participar a Ud.

y a su distinguida familia, que des-
pués de mi reciente actuación en el
Gran Teatro del Liceo, acabo de ser
contratada para protagonizar en el
Tívoli, el espectáculo lírico «Juan Lu-
cero», del ilustre compositor maestro
Angel Barrios.

«Juan Lucero», se estrenará el
próximo miércoles 18 de los ctes.

Por tratarse de un espectáculo
de alta calidad artística, suplico y
espero verme honrada con su pre-
sencia.

Atentamente,

I / aria le ,ivila

Barcelona, febrero 1942

lio teca. ETNI.

Romance popular en 10 aleluyas,
dividido en 2 partes, original de
FEDERICO ROMERO y GUILLERMO
FERNÁNDEZ SHAW, música del Mtro

ANGEL BARRIOS.

Principales figuras del reparto:

MARIO GABARRÓN
SELICA PÉREZ CARPIO
MARÍA DE ÁVILA
AMPARITO MARVIDAL
ANTONIO MARTELO
CARLOS RUFART

JULIO NADAL
La acción en Sevilla, en el año 1860.

10 decoraciones de MESTRES y ALARMA

200 trajes de la CASA PERIS,
confeccionados bajo figurines de
F RANCISCO HOHEN LEITER

Maestro director y concertador

JUAN ANTONIO MARTÍNEZ
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de la Escena

MARIA DE AVILA
La gran estrella de la danza, pro-
tagonista coreográfica de "Juan
Lucero", zarzuela de Federico Ro-
mero, Guillermo Fernández Shaw
y el maestro Angel Barrios, cuyo
estreno, en el Tívoli, se anuncia

para el miércoles.
alls.n•nn•nn• nnn•n 	 nnnn•nnn

-
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JUAN LUCERO
con 10 ESPLENDIDOS decorados

de MESTRES y ALARMA
200 trajes de PERIS

Miércoles. 18, en el TIVOLI

Ante el estreno de "Juan
Lucerc

La brillante temporada de zsrzueki
que viene desarrollando en el T.;voli,
la »Compañia del Teatro Lirico Espa-
tol”. <laminará con el estreno de
.Juan Lucero», la nueva y magnifica
obra de los señores Romero y Felivl. n-
dez Shaw, con milsica del maestro An-
gel Ramos. El eréditc, y la solvencia
artística de los libretistas y la alta
p,rsonalidad musical del maestro Ra-
mos, hacen que este estreno tenga to-
dos los caracteres de un verdadero-
acontecimiento.

En el reparto de »Juan Lucero», in-
tervienen los famosos artistas Selica
Pérez Ca-pio, Mario Gabarrón, Maria
de Avila —la eminente danzarina—.
Amparitc Masvidal, Antonio Martelo,
Carlos }M'AM y Julio Nadal.

.Juan Lucero., será presentada en
el Tívoli, con diez magníficos decora-
dos de Mestres y Alarma, y 200 trajes
de Peris, confeccionados bajo figuri-
nes de Francisco Flobenleiter.

El estreno de «Juan Lucero» se anun-
cia para los primeros (Ras de la se-
mana próxima..

ecrado Guillerino Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.e



Y vuelve a recluirse en la tabernilla,
donde continúa en contacto con las
musas de la Mhambra, del Albaidn,
del Sacromonte... "Apolina lo" posee
tleras y cortijos. No apremia el afán
Sie hacer industria de la música.

Un buen día, Angelito Barrios em-
prende su más extraña aventura, im-
prapia de un "elchamed" indol nte,
cura es ía estampa de este olginal
compa llar. Forma una pequeña or-
questa española de instrum ritos de
cuerda: guitarras, bandurrias y laúdes,
y con ella marcha a París y emocio-
na a maestros como Debussy, quien
gusta en su propia esencia las duld-
El rrla s armonías nuestra música an-
daluza, transcritas de las compuestas
pa:a gran orquesta por Albéniz, Falla
y el propio Barrios. La "Orquesta Ibé-
rica" —pequeña en número cuanto in-
tensa en modo— actúa en Francia y
en Inglaterra tres años consecutivos,
cas tod73 las salas, ante públicos de
buen tono, en los salones literarios, en
el Elíseo y en Buckingham. ¡Qué gran
Labor patriótica la de este moro de
la taberna intrusa en las murallas na-
ge ritast

"La Argentina. —Antonia Mareé, la
Inolvidable— aprende, en la guitarra
de barrios, el ritmo de nu stras dan-
tas meridionales. Por virtud del arte
depurado da aquella malograda «estre-
lla", las danzas d .:, Bardos se aplau-
de n con entusiasmo vivo en Europa y
en América, al ¡mur que las de Manuel
Si- Falla e Isaac Albéniz.

Hoy, Angel Barrios llega a un es-
cenario dI zarzuela, de la mano de
los mismos libretistas —Romero y Fer-
nández Shaw— que incorporaron al
genero popular nacional a otro gran
compositor sinfónico: Jesús Guridi. Y
fruto de esa coalboración es "Juan Lu-
cero", no una zarzuela al uso, sino
tina serle de estampas de Sevilla, dl-
buladaa en torno de la figura de un
torero, cuya vida escénica proyecta epi-
'sodios de la vida del "Tato", más que
diestro culminante en su arte arries-
gado, valiente lidiador y torero de
calle.

;Bienvenido sea Angel Barrios, tro-
vador recoleto de la Alhambra y ju-
glar en Europa de nuestra música
racial'

3 04!Aitee/49 4'4 c/o/r/Is

FIGURAS
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ANGEL BARRIOS,

el trovador de la Alhambra
El próximo estreno, en el Tívoli, de

La obra "Juan Lucero", romance popu-
lar andaluz, pr.sta un gran interés de
actualidad al autor de la partitura,
Angel Barrios, mfieleo de grandes vue-
los, hasta ahora Ignorados del público
de masa. Y, sin embargo, el aprecio
de las limas calidades de este artista
en las esferas más selectas de la mú-
sica, corre parejas con la notable fa-
gua que disfruta Barrios en el extran-
mero, especialmente en Francia • In-
glaterra.

aro existe dalero curioso nt artista
Inquieto que, al caer por Granada, elu-
diese la visita a la taberna de "Apo-
lillado", inscrusta da, como una chi-
/alta del arroyo, en el mosaico opu-
lento de mármoles varios que es el
palacio nazarita de la Alhambra. La
ßabernilla celebre, siempre con sanes
de guitarra, abria sus fauces junto a
Ra Puerta de la Justicia.

"Apolinario", el padre de Angelleo
Barrios —apentivo cariñoso ron que le
distingue Urea la ciudad del 1)aq-o—.
era uno de los hombres mas dicha-

, eacheros, juglar de fino ingenio, que
er haya dado en aquella tierra, pró-
diga en graciosos conversadores. En su
tabernilla. mas que el vino valiente,
16e 

escanciaba el chascarrillo, la copla,
as danza de gitanos, la evocación aga-
rena, el versículo popular... Pequeño
nauseo vivo, más que pipas de roble,
se admiraban cuadros, figulinas, vasi-
Ias de robr . , objetos de hierro forja-
do. ;Y el álbum de la casa, que re-
cogió la escritura de millares de prín-
cipes. políticos, escritores, músicos, fi-
116'sofos .. y mujeres bonitas!

En el archivo de su memoria culta,
INApolinario" guardaba el folklore an-
daluz, ron especial preferencia la se-
lección mas Apurada del "cante ion-
do", el grande, el inmortal. Y allí acu-
dieron, a beber Inspiraciones, Albeniz
y Granados , Talla y Ravel... ¡y tan-
tos otros! Cuando se ha dicho por al-
guien que e k música de Angel Ba-
rrios hay giros de aquellos maestros
Insignes —sin Intención de agravio, si-
n o con humo de incienso—, podría ha-
be-se dicho que aquellos y estos giros .
non "hermanos de leche", ecos de la
guitarra de "Apolinarlo" padre, gran
tañedor, como lo es el hijo.

Formado en aquel ambiente, Angel
Barrios no manipula en sus composi-
ciones el canto popular, sino que lo
Inven ta : tan m'Oda en sus tuétanos
ße h alla la esencia del cante andaluz.

Pero no quiso "Apollnario" que su
be-(dero sest-ar , en la tabernilla de
la Alhambia, suministrando, entre cha-
tos y cateas de vino áureo, la prima
znateria a los músicos viajeros. Y en-
wióle a Madrid, para cursar todas las
disciplinas que la técnica exije. Ape-
ras concluidos sus estudios, aporta
Angel Barios su acervo rico en la com-
posición de la ópera "El ', yapes", es-
trenada en el Teatro Real, A Madrid,
en colaboración con su maestro. Con-
tado del Campo.

egado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.
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Autocrítica
De "Juan Lucero" que se es-
trenará mañana en 'el Tívoli

"Juan Lucero" supone un nue-
vo esfuerzo en pro de la zarzuela
española, con el deseo de aportar
a nuestro teatro lírico la música,
hondamente popular y de las ca-
lidades del granadino Angel Ba-
rrios.

En una sucesión de cuadros, evo
camas la Sevilla de 1860 y la figu-
ra de aquel gran torero que se lla-
mó "El Tato".

Para, realizar este intento, de
indudables aspiraciones artísticas,
hemos encontrado — compositor
y libretistas — muy importantes
colaboraciones: la del gran dibu-
jante sevillano Hobenlaiter, autor
de los figurines; la del ilustre es-
cenógrafo catalán José Mestres
Cabanes, y la de los afortunados
interpretes de la obra, al frente
de los cuales figuran artistas del
prestigio de Sélica Pérez Carpio,
Amparo Masvidal, María Valen -
tín, Mario Gabarrón, Antonio Mar
telo, Nadal y Rufart.

De extraordinario interés es la
parte encomendada a la admira-
ble bailarina María de Avila.

Que la suma de todos estos ele-
mentos a nuestra bien intenciona
da labor obtenga la favorable san
ción del público de Barcelona
tan culto, tan inteligente y tan
justo — es el sincero deseo de
Federico Romero y Guillermo Fer
nández Shaw."

/ 7 -

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



04 /404 /e74

ESPECTACUL 
TEATKO

Autocrítica de "Juan Lucero'
Cualquiera que sea la fortuna

que logre en su carrera, decla-
ramos que "Juan Lucero" ea una
de nuestras obras predilectas.
Pulcramente documentada, vivi-
da en ta palpitante literatura
pJpular de la época, abordamos
en ella una renovación de/ géne-
ro lírico, tan necesitado de apor-
taciones que oreen sus gastadas
carrileras.

'No es "Juan Lucero" una zar-
zuela al uso, sino una sucesión de
estampas populares, cosidas en
el sutil hilillo de la anécdota de
una figura, también popular, y
señera en la vida sevillana de
mediados del XIX. "Juan Luce-
ro" es una contrafigura de "E;
Tato", torero de casa y boca,
marchoso de pieza y calle, que
describió en su vida, como un
astroide, la parábola que arran-
ca de la obscuridad y .muere en
la tiniebla, al consumir su ful-
gurante trayectoria.

Las diez estampas de "Juan
Lucero" reproducen, en vivaz ca-
leidoscopio, el coso de la Maes-
tranza de Sevilla, por fuera y
por dentro, el huerto de las Ca-
puchinas, la velada de San Juan
en la Alameda de Héreules, las
celosías de Santa Cruz, la
Cruz del Campo, las galerías de
San Telmo y el paisaje del Gua-
dalquivir, bajo la luna, mientras
toda Sevilla suspira y reza por
la vida amenazada de su ídolo.
Pronto le llega el olvido, dulcifi-
cado por el consuelo del amor.

En el tono del libreto vibra
el romance con acentos de copla.
poesía del nueblo, sencilla y pura.
En la • partitura de nuestro ilus-
tre colaborador, Angel Barrios.
felizm ente ganado para nuestra
zarzuela desde otra.s esferas de
más valiosa consideración, toda
la gama andaluza se trasluce en
variado cromatismo, desde la
danza sinfónica y el poético noc-
turno descriptivo, hasta el tan-
guilla y la saeta. las corusrantes
bulerfas, los "panaderos" humo-
Asticon, el pregón de flores, la
habanera romántica, el bolero
sentimental y el vibrante pasodo_
ble torero.

'Dónde la innovación técnica
de "Juan nucero? En la prepon-
derancia de lo. plástica, de la
coreografía 9 de la variedad de
temas y escenas musicales sobre
el interés melodramático si sobre
la morosidad en el uso del des-
plante y el latiguillo. Si no se
toma (7 pedantería inadmfrible en
nuestro modesto propósito, ird.-
mas decir gue "Juan Lucero
une zar,-uela imnresionista.

Joeo nfrstres rabanes.
Reo pintor cataión . eue en era de-
te3440 via a seell reroaih del

de egt.,mna . liC iinaca
Toa modelos de -Sus'	 frahlre
decorado.. nos he prrilnan	 a
enlaboraeiAn j,07siqn a, 'Otra
tn.fn crehP'", ne rfre.ir del pintor
ser iltnno Frohenlaiter, autor da
los figurines.

I'd, interpretrtriAn es. a nuestro
juicio. d'ara del 771a1/01' encomio.
ne,ros de 8-elbramnr, ,94n embargo.
a la gran r, rfri;" Frelien Pérez
rarnio: a Mario acherrón, ver-
dadero na ián de nuestro arte lí-
rico 71 f,7;C Intérprete en el canto
de la di fícil cadencia andaluza:
la gentileza y 741 linda voz de
,A.ninari le Ma svid,al u el supremo
arte roreográfiro de la sin var
danzarina María de Avila, con
oit ienes rayan a notable altura
A..onin Ifertrin Maria Valentin.
Julio Nadal.. Rufart, Lizalde y
TAt is González. entre otros.

El maestro Juan Antonio Mar-
tinee, ai frente de la notable or-
nuesta del Tivoli. realiza una la-
bor admirable. Y fuera injusto
omitir la mención de 708 coros.
Que sobre sus diversas interven-
ciones vocales logran, en un va-
liente cuadro teatral del segun•il
acto, la más dinámica reproduc-
ción de un auténtico tendido de

I la Plaza de Toros de Sevilla
en 1860.
- En ei montaje complicado de
"Juan Lucero" hemos tenido la
inteligente y eficaz ayuda de las
huestes que acaudilla en el esce-
nario del Tivoli el gran "Pepet".

Y, por /o que respecta a l4.1

Empresa, confesemos que jamás
se nos ha montado un espectácu-

rumbo,
lo lírico con mayor alarde de

FEDERICO ROMERO
G. FERNÁNDEZ SHAW

¡vado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.1155.



11V01.1 ESTA NOCHE...• ¡Estreno sensacional!

Juan Lucero
de Romero, Fernández Shaw y
— el maestro Angel Barrios —
¡Un espectáculo sin par! Colo-
sal reparto. (Véase cartelera)

Fernández Shaw

4,2
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El maestro Angel Barriosr'ara asistir esta noche ei, el Tivoli.7eno de su. -obra «Juan Lucero» ha llega.

do a Barcelona ei compositor granadino
Arme, Barrios.

Sobradamente conocido en los medios sin-
fónicos, su vigorosa personalidad es una
valiosa aportación al genero popular de la
Zarzuela

Nacido al pie de la Alhambra, en la ti-
pica taberna de •Apolinario• sta padre,
popular colector del más depurado folklore
andaluz que transmitió a los muchos y
notables compo-itores que visitaron en pere-
grinación artistica su esta blecimiento, orien-
tó las naturales dotes de Angel Barrios en-
viándole a Madrid. en cuyo Conservatorio
cursó toda la carrera musical A modo
de reválida, compuso la ópera «El Avapieso
que, en colaboración con su maestro Con-rado ded Campo. (116 a conocer en el
Teatro Real.

Pasó después al extranjero al frente dela «Orquesta 'ibérica,. de instrumentos de
cuerda que sito a conocer bajo esta for-ma de t ranscripción propia las obras de
Albenlz. Granados y Fallá . recorriendo ca-
si toda Europa durante cerca de un lustro.

colaboró con Antonia Mercó «La Argen-
tina» en la preparación de los Bailes Es-
pañoles que aquella malograda estrega
montó en los melares escenarios -de Fran-cia y compuso numerosas piezas de con-
cierto y « ballet», algunas de ellas muy
en boga fuera de España.

En «Juan Lucero» el maestro Barrim,
Junta a la nota popular. aborda la danza
sinfónica, a cargo de atarla de Avilla:,
estrella corpografica del Liceo que por pri.:mera vez bailara en el Tivoli la danzaespañola popular.

DE d'Ave ce-4 o 4'4

TEATRO TIVOLI
Estreno de "Juan Lucero", romanee popular endiez cuadros, divididos en dos partes, de Federico
Romero, Guillermo Fernández Shaw y el maestro

Barrios
La nueva obra, estrenada anoche en el coliseo

de la calle de Caspe, contiene un libro trazado con
mucho garbo y que en algunospasajes ofrece momentos inte-
resantes.

Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw, escritores am
bos de arraigo en lides teatra-
les, han ambientado bien su
"Juan Lucero"„ cuya acción
efoca la Sevilla de 1860, época
eh la que el entonces famoso
diestro "El Tato" parecla aber
car todo el interés nacional. Y
ast, entrados ya por esa vereda
de recuerdos, se suceden en la
zarzuela las escenas, que pro-
yectan alegrías y sinsabores del
popular torero sevillano.

"Juan Lucero" es una zar-
zuela, si no grande, de un lo-
grado interés teatral, construi-
da con materiales buenos, pues
está escrita, como decimos, en
un estilo correcto y ameno.

La música del maestro gra-nadino Angel Barrios, es de factura sencilla, pero
tiene mucha riqueza de ambiente y se oye con
gusto.

La mayoría de los cuadros en que se divide la
obra fueron aplaudidos con cariño y a nosotros,
particularmente, nos agradaron el quinto, »mato,
octavo y décimo-

d
gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

Federico Romero

Marta de Avila mantuvo en su actuación el
prestigio de primera bailarina; lució mucho su ar-
te y bailó con ese impecable estilo que acredita una
escuela depurada.

La zarzuela, montada a todo tren, con el atuen-
do espléndido de la época.

Mica Pérez Carpio, Amparo Masvidal, Merla
Valentin, Mario Gabarrón, Antonio Marteño—exce_
lente "Alonso el Sablo"—Nadal y Rufart se dis-
tinguieron notablemente en la interpretación de
"Juan Lucero".

El público que asistió a la velada tuvo aplau-
sos cariñosos para artistas y autores que agrade-
cieron—salvo la ausencia de don Federico Romero
que se encuentra enfermo—desde el palco escénico
el favor dispensado a la obra.—Luis de Castilla.
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TEATROS Y CINES
En el Tívoli

Estreno de "Juan Lucero"
aEl deseo de aportar a nuestro

teatro lírico la música honda-
mente popular y de las calidades
del granadino Angel Barrios", ma-
nifestado en la autocrítica de Fe-
derico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, aparecida en estas
cohunnas recientemente, lo han
convertido en realidad, los celebra-
los autores,autores, con "Juan Lucero", el
rcm.ance popular en 10 aleluyas, en
dos partes, estrenado anoche en el
rívoli. La obra, típicamente anda-
luza, que encaja perfectamente
ere el marco del romance, está in-
tegrada por una serie de cuadros,
cian aire de estampa, en los que se
eee oca la Sevilla de 1860 y la figura
tze "Ei Tato", el célebre torero de
aquel tiempo. El libro, finamente
escrito, no desmerece de la calidad
literaria de la acreditadisima ra-
kon social Federico Romero y Gui-
Elermo Fernández Shaw. - La músi-
ca responde a las exigencias del
ambiente del libro. El andalucismo,
en su más profunda raíz, campea
en ella. Angel Barrios, ei violinis-
ta, primero; el virtuoso de la gui-
tarra, después, y, por último. el
bompositor de vena que ha escrito
en colaboración con Conrado del
Campo óperas de tanto relieve co-
mo "La Romería" y "El Avapiés",
tio ha regateado en la partitura de
"Juan Lucero" el brillo de su arte
arrancado, puede decirse, de la en-
traña de la guitarra "flamenca".

Colaboradores muy eficaces en la
puesta en escena, excelente, y en
la interpretación, dignísima, de la
obra, han sido el dibujante sevi-
llano Hobenlaiter, autor de los bo-
nitos figurines; el escenógrafo ca-
talán José Mestres Cabanes, que
ka pintado unas decoraciones acer-
tadisimas de color y de carácter, y
tos prestigiosos artistas Selica Pé-
rez Carpio, Amparo Masvidal, Ma-
ría Valentin, Mario Gabarrón, An-

tonio Martelo Nadal y Rufart, a
cargo de las cuales corrieron los
principales papeles.

Intervino, también, la notable
bailarina María de Avila. No fal-
taron aplausos para los autores y
para los intérpretes.

ALFREDO ROMEA.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



LA VANGUARDIA ESPAÑOLA

MUSICA Y TEATROS
TIVOLI.—Estreno de «Juan Lucero»

Desde los tiempos ya bastante remotos,
en que con el Trio , del que forma-
ba parie, imponia a la admiración de los
pnblicos extranjeros los nombres de nues-
tras compositores, hasta este «Juan Lucero»,
debido .a su propia mano, que anoche, nos
fue dado a conocer en el Tívoli, el maes-
tro Angel Barrios ha estado animado Por
el noble afán de dar brillo y esplendor
a la mileica espanala Estos esfuerzos se
concentran en su copiosa producción, que
abarca todos los generas nutisicalea, desde
la ópera —«El Avapies». que escribió en
colaboración con su antiguo maestro, Con-
rada del Campo, y que conoció el éxito en
el teatro Real, de Madrid—, hasta el poema
sinfónico y la zarzuela, a que dió particu-
lar tono con «La suerte», «Granada mia».
«La romería» y «Seguidilla gitana».

La partitura de «Juan Lucero» revela los
mismos sentimientos patrióticos del maestro
Barrios Es la de este «romance popular
en diez aleluyas., según la denominación
de los autores, müsica llena de casticismo,
sinceramente melódica y escrita con 105
Ojos vueltas hacia lo popular,

Granadino, el maestro 13arrio5 se deja
arrastrar principalmente par el canto y
baile gitanos . cuyas expresiones artísticas
acierta a traducir con innegable fuerza,'
dándole Pi e Para ello los libretistas, Fe-
derico Romero y Guillermo Fernández Shasv,
que, en los diez cuadras en que dividen
las dos actos de la obra, evocan P intores

-camente la Sevilla de 1.860 moviendo en
torno de la figura central -«Juan Lucero»,
trasunto de aquel famoso lidiador de res
bravas que fue «E/ Tato,— otros personajes
episódicos, animadores de la escena y afian-
mames de los méritos literarios y teatrales
de sus creadores,

Acaso en «Juan Lucero» falten nervio,
vida , pasión y agilidad escénica pero la
pulcritud del libro 7 la honradez y vue-
los de la música, que contiene al lado
de garbosas paginas, otras de g rau valor
sinfónico, bastan y sobran Para Justificar
el éxito. franco 7 muy considerable, que
ayer alcanzó la obra.

La interpretación fue excelente
*
 sobre-

saliendo en ella Mario Gabarrón,cantan-
te de Pode rosos Medios vocales. Protag°'nieds pinturero y lleno de empaque; Selica
Pérez Carpio, la admirable artista, que

. jamas deja de responder a su larga 7 bri-
llante historia teatral; Amparito Masvi-
del, Marta, Valentía Antonio Mariela en-
tonadisimo; Julio Nadal y Carlos Rufart.

De las danzas se encargó María de Avi-
la, cuyo exquisita arte de bailarina se
manifestó con todo esplendor, arrancando
calurosas ovaciones.

Muy bien el coro, lo mismo que la or-
questa., que tuvo a su frente al maestro
Juan Antonio Martínez, director de com-
petencia y escrupuloso cuida 'o,

En la postura, escénica, la Empresa no
ha, escatimado gastos para los mejores re-
tuiltaclos, ofreciendo unas magnificas de-
coraciones de Juan Mestres Cabanes,
quien ha, tenido a.mplias ocasiones para
Poner de relieve su talento artístico y
su destreza, Los decorados son verdaderos
aciertos de color y realización, debiendo
sor particularmente señalado el que re-
presenta un tendido de la plaza de toros
de Sevilla; en 1860. Ricos y apropiados los
trajes, ajustados a las figurines del pin-
tor sevillano Hohenlaiter.
. Les aplausos dei püblico obligaron a la
repetición de algunos números y a que
las autores —Fernaxidez Shaw y Barrios,
pues Federico Romero se hallaba enferma-
se presentaran en las tablas al final de
les actas.

eg,ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Concurso d 3 Cuadros Escénicos
liteM11n1n1111n

cero", cuyos autores, el ilustre escri-
tor Guillermo Fernández Shaw y el
maestro Angel Barrios, tuvieron unas
frasea de agradecimiento para el pú-
blico de Barcelona, interpretando el
maestro Angel Barrios, con su guita-
rra, unas magnificas "soleares".

Mañana, viernes, a las dos y media,
tendrá lugar la sesión radiofónica de
este interesante Concurso, cuyas emi-
siones son siempre una verdadera sor-
presa por la calidad artística de sus
actuantes.

* • e

El sábado, 21, y domingo, 22, se
celebraron los primeros cuartos de fi-
nal de aire Concurso que, como es
sabido, tiene por objeto destacar y
dar a conocer nuevos valores para la
pantalla española.

Veinticinco concursantes, vencedores
de las cinco primeras eliminatorias,
lucharan el sábado y domingo por
vencer en la dura prueba.

Vocalistas de "jazz", cantantes de
ópera y zarzuela, tonadillas, cantan-
tes de tangos, rapsodas, todas estas
modalidades serán interpretadas por
los animosos muchachos que el sába-
do, a las cinco y media, en el Gran
Price, y el domingo, a las once de la
mañana, en el Tívoli. decidirán quié-
nes han de representar a Cataluña en
las semifinales.

.6',•Ze/Y-sA '	 ‘-`-

Estreno en el Teatro Tívoli,

de "Juan Lucero"
Los n o tables l i bretistas de tantasobras centenarias, Federico Romero yF e rnández Shaw. han querido con esta611 última producción reflejar el am-biente de una Sevilla epl södica del 1560No han construido obra: se han li-mitado a la exposición de estampas.bien dib uj arlas que ellos titulan ro-mame. y que carece de con sistencia.p,,rque le tal'a t rabazón e i nterés ennasa les. para llevarnos a la emn-on de la vida pre t enciosa y un po-culto triste del célebre torero • ElTato.,
corno motivo pa ra que el músico

bizca sus facultades de genial rompe-si7nr no está mal el libreto. En todoslos momentos de la obra. se busca laocasión para encalar la partitura, briliante y acertada del maestro AngelBarrios. que basada en el folklore deIns cantos pnpulares an daluces llega ate-so/ros agradablemente
LO más a dmirable de la partitura,

es cómo está tratarlo el tema popu-lar y su instrumentación dentro dela técnica moderna Hay temas meló-dicos que, stn desdoro, pudieran com-pararse a los del insigne compositorM'Arme] de Falla
El maestro Barrios, ha estudiadobien la epoca e ilustra estas estampascon verdadero acierto, sobresaliendo

dox intermedios sintön ros y los bailes
de Marta de Avila, perfectamente con-
seeuldos en instrumentación.

Mario Oabarrón ha tenido ocasión
con esta obra de mostrarse tan buen
cantante como recitador, y para él y
Selica Pérez Carpio, fueron los aplau-
sos de la noche. Amparito Masvidal.
en su corta inervención estuvo admi-
rabie al interpretar una preciosa ro-
manza.

Maria de Avila, la gentil bailarina,
toda ritmo y emoción, a la altura de
las mejores y al resto del reparto y
oros muy Pntnnados
Los autores salieron varias veces a

recibir Ins aplayisns del público y Fer..
nandez Shaw dijo al finalizar la obra
unas palabras de agradecimiento.

VICENTE MORO

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FAL

rtadio Barcelona, atenta siempre a
descubrir valores del arte, ha orga-
nizado un Concurso de Cuadros Escé-
nicos entre las asociaciones artisticas
y culturales de aficionados al arte y
a la declamación. estableciendo -pre-
mios por valor de 6.000 pesetas, que
serán distribuidos en la siguiente
forma:

Primer premio, de 3.000 pesetas. Pa-ra teatro clásico.	 •
Segundo premio, de 2.000 pesetas,

para comedia y drama.
Tercer premio, de 1.000 pesetas, pa-

ra el sainete y obras cómicas.
Estos Concurses tendrán lugar

loa lunes, a partir del próximo
'mara°. en el Teatro Estudio, habien-
do quedado abierta la inscripción en
las oficinas de Artística de Radio
Barcelona, Caspa, 12, 1.0

Sabemos ya que el Jurado estará
formado por figuras destacadas, en-
tre ella.s el ilustre actor don Enrique
Borras; los escritoes Luis Masriera,
Valentin Moragas Roger y otras per-
sonalidades del Teatro y la Prensa,
Que oportunamente iremos dando a
conocer,

Concurso de Artistas
Cinematográficos

--Em-la emisión de ayer tarde, a las
dos, en Radio Barcelona, dedicada a
este Concurso, actuó ante el micrófo-
no la concursante ganadora de la ter-
cera eliminatoria, Lolita Pascual.

Seguidamente las notables cantan-
tes del Teatro Lírico Nacional-, Mica
Pérez Carpio y Amparlto Masvidal
nos deleitaron con unos fragmentos
de la obra estrenada ayer, "Juan Lo-



TI VOLI
UN ESPECTACULO LIRICO FORMIDABLE

JUAN
LUCERO

¡EXIJO CLAMOROSISIMO!

e -140,

"JUAN LUCERO", EN EL TIVOLI
La obra en dos actos que los ilustres auto-

res Federico Romero y Guillermo Fernandez
.Shau. en colaboración con el maestro Angel
Barrios presentaron anoche en el .Tivotz. es
de nueva modalidad en el género lírico, pues
está dividida en "diez aleluyas", según de
nominación de sus autores. Se trata en reali-
dad de diez estampas sevillanas (de la Se-
villa del 1860), las cuales están llenas de
pintorescas pinceladas flamencas. llevadas
la escena con habilidad y soltura, sin caer en
la chabacanería, tan corriente en esta clase
de espectáculos. Los libretistas se han ceñido
exclusivamente a hilvanar una trama de amor
en torno a la figura del gran torero sevilla-
110 "El Tato". La obra, de buena calidad
lite?aria. fué escuchada con interés y respeto

La partitura del granadino maestro Ba-
rrios. muy ambientada y fecunda en efectos
armónicos y ritmos de sabor gitano y, sobre
todo, instrumentada con verdadera maestría,
lué aplaudida sinceramente por el público,
lue obligó a repetir algunos números.

En la interpretación, excelente. sobresalie-
ron Mario Gabarrón, en el papel central de
-Juan Lucero"; Sélica Pérez Carpio, admira-
ble artista, acertada y eminente como siem-
pre: María Valentin, Amparito Marvidal, Ju-
lio Nadal, Antonio Martelo y Carlos Rujan.

Muy ajustados los coros, como también la
orquesta. que !lié dirigida por el maestro
Juan Antonio Martínez, director competente
1' cuidadoso.

Las danzas corrieron a cargo de la ex-
quisita bailarina María de Avda, que se ma-
nifestó con gran esplendor y arrancó grandes
a plausos.

El Mtro. ANGEL BARRIOS

Dignas de especial mención son también
Iris decoraciones que el escenógrafo José Mes,
tres Cabanes pintó para "Juan Lucero", ver-
daderos aciertos de color y realización. Tam-
bién hay que citar la riqueza en los trajes,
debidos • a los figurines del pintor sevillano
Bobenleiter.

Al finalizar la obra, autores e intérpretes
saludaron varias veces desde el proscenio,
obligados por los aplausos del numeroso pú-
blico • que asistió al estreno.

E. M.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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«Juan Lucero»
LIBRO DE ROMERO Y FER.
NANDEZ SHAW, MUSICA DEL

MAESTRO ANGEL BARRIOS
Juan Lucero» es un romance y na-

da más que un romance, que toma
; vida en las tablas a través de un
• conjunto de estampas episódicas te-

jidas alrededor de las hazañas amo-
• rosas de un personaje popular, el cé-
i lebre torero .•El Tato», que allá, por
ei año 1E60, fue, en Sevilla ídolo de
la multitud. Las estampas o alelu-
yas. como las califican &na autores.
transcurren sin una hilación tema

1
 tica de relieve, ea decir sin el ner-
vio de un conflicto dramático con
que rendir culto a la g formas típi-
cas de la zarzuela, puesto que la
trama esta por debajo de la nota
accidental y episódica de la obra.

Sus autores. experimentados en las
lides eacénicas, y expertos en el ma-
nejo de /as figuras manipulan con
soltura los tipos con finos resaltes
anecdóticos y costumbristas.

. La música del 112.ak st ro BarriCia
ilustra estas estampas con innegable

• gracejo y donosura mostrando per-
recta fidelidad al a mbiente de la
época, agradablemente melódica, me-

, rociando subrayarse las danzas de
• Pepa la Fina y doa intermedios de

urme aliento musical.
Mica Pérez Carpio estuvo como

actriz y como cantante a envidiable
altura; muy entonado y expresivo
Mario Gabarrón; excelente María de
Avila y correctos Antonio Martelo,

rnparito Matividal, Carlos Unían y
Julio Nadal.

Calurosos aplausos premiaron la la-
bor de intérpretes y autores rerr, e-
ridoe al proscenio, desde el que Fer.
mandes Shaw pronunció unas senti
das palabras de gratitud. — J.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJ1V1.
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TEATROS
Reposición de "Dona

Francisquita"
En la serie de reposiciones que

lleva a cabo la compañia lírica del.
Price tocóle el turno anoche a "Do-ña, Francisauita". La obra maestra
de Vives encontró una excelente in-

-	 -	 L

TEATRO DE PRICE

Reposición de «Coila

Francisquita»
Anoche se repuso en escena en

ei teatro de Price la famosa zar-
zuela de Amadeo Vives «Doña
Francisquitan, en cuya partitura
su autor hizo un alarde de inspi-
ración al mismo tiempo que de
conocimientos de compositor de
zarzuelas.

Fué interpretada con todo acier-
to por Pepita Rollän , la cantante
y actfiz de magnífica voz y gesto
Seguro; Benítez, Meseguer, entre
otros que contribuyeron a dar prp-
piedad escénica a la obra del falle-
cido maestro catalán.

Coros y orquesta, a la altura de
siempre, escuchando aplausos al
igual que cuantos intervinieron en
la reposición.

Los cantantes Meseguer y Pe-
pi ta Rollän, que cantaron ano-
che con gran éxito «Doña Fra,n-
claquita», la inmortal zarzuela

de Vives.
terpretación en Pepita Bollan, cada.vez más segura como cantante ycorno actriz, y en Benítez, muy en
su punto en el Cardona. El tenorMeseguer, la tiple contralto y losdemás in terpretes, discretos. Loscoros bien, y como siempre, magni-fica la orquesta.

411K44110V01...e•e4.<
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Opera en Price

Y ZARZUELA TAMBIEN
Continuando la serie de reposi-

ciones, se ha vuelto a presentar en
Price la popular zarzuela del gran
Vives, verdadera joya del género
lírico eäpafiol, "D o fi a Francis-quita".

Ha sido ahora Pepita Rollán, decuyas espléndidas facultades es
obvio hablar, la que ha encarna-
do el papel de doña Francisquita.El tenor Messeguer le dió unaréplica discreta.

Muy acertado en el Cardona el
señor Benítez, actor cómico de
positiva gracia y con solera zar-
zuelera.

El público aplaudió la labor de
todos.

La orquesta, insuperable.

egado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.
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COLISEUM
Hoy, 10'15 noche

Presentación de la g.razi. Com-
pañia ble opereta.s y t'Amuelas

de

MARCOS REDONDO

La Tabernera del Puerto
dirigida pcxr su autor el iilustze

maestro Sonozábal
interpretada por el insuperable

cuarteto
MARCOS REDONDO
RICARDO MAYRAL
GLORIA ALCARAZ
MANUEL GAS

«Mal"

COLISE U111

"La Tabernera
del Puerto"

COMPAÑIA EDUCA DE MARCOS
REDONDO

Concurrencia extraordinaria asis-tió, a la primera velada de la Com-pañia lírica que dir:ge el eminen-
te artista Marcos Redondo, perso-lnalidad que así en la ópera como

l
en la zarzuela se lleva de calle alpúblico; y que rodeado de tan dis-eenguidos elementos como Ricar-do Mayral, Gloria Alcaraz y Ma-
nuel Gas, que constituyen la plana
mayor de su actual «elenco», na po-día menos que conzeguir excelente
conjunto en la interpretación de la
obra ofrecida en este Sábado de
Gloria: «La Tabernera del Puerto»

Ocupó el sitial sobre la orquesta
el director de aquella, maestro So-
;rozábal, ov5e'on3do al final de los
¡actos con Marcos Redondo y los
' principales artistas de la Compa-¡fila, tan catifiosam,ente recibidai por el público incondicional a la
riarzuela.

Ig.
,rado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FUM.
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Próximamente se pondrä a la
venta la traducción castellana de los
poemas Paisajes de Miguel Sanen"
debida a Guillermo Fernändez Shaw.

"t< -AI1J te: fe.". c..-s 0	 v-•	 .1

PAISAJES, nor Miguel Saperas.
Traducción de Guillermo Ferm
nändez Shaw.—Barcelona.

Pocas son las obras que Miguel
Saperas ha dado hasta ahora a la
estampa, pero todas ellas han con-
seguido éxitos tan resonantes que
se han visto agotadas rápidamen-
te sus ediciones. Y es que Migue/
Saperas—lo afirmamos una vez
más—es un formidable poeta que
sabe llegar al ánimo de las gentes,
con el puro acento de sus versos
honrados, pletóricos de la palpita-
ción de su espíritu selecto, que ama
y siente lo bueno y lo bello.

Otro poeta exquisito, Guillermo.
Fernández Shaw, nos da en este
libro una perfecta traducción cas-
tellana de una serie de composicio-
nes de Saperas, que une bajo el
título de "Paisajes".

Temas varios informan y clan
vida a estas noesías, pero destaca
en ellos el "paisaje", perfectamen-
te logrado, con acentos de purísi-
ma belleza. en "Ciprés", "Alamos",
"Olivos mallorquines" y "En la crip-
ta del campanario de San Miguel
de Burdeos".

Nada pierden en la traducción.
estas magníficas comnosiciones y
este es el mayor elogio que pode-,
mos hacer de la pulcra labor del
señor Fernández Shaw.

MANEGAT

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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"PAISAJES", poemas, de don Miguel Saperas,traducidos por don Guillermo Fernández Shaw.El autor de "Breviario de amor" y "Piedad" nosbrinda, en el libro a que refiérense estas breves
lineas, una nueva muestra de su brillante terripe-
rarnento poético, Trátase de un interesante con-
junto de poemas, en bas que palpita alta y delica-
da Inspiración, que siernpre halla, al través de la
pluma del señor Sa.peras, s i ngular y lograda fuer-zq. expresiva.,

0 Magnificas. las versiones líricas castellanas que,de cada com.posición, ha realizado el prestigiosoliterato y comediógrafo don Guillermo Fernández
Shaw.

/Yo i,4 o e	 5
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"PAISAJES", por Miguel Sa-
peras. Versiones lineas can.
tellanas de Guillermo Fen.
nändez Shaw.--Editorial

gOti éstos unos deliciosos poemas
—"Paisajes"—, en los que trasciende
un olor hogareño de cosa amada en
su sencillez y en su verdad. Es el al-
ma abierta a la terni , - de las cotas.
de las pequeñas cosa	 .; ODIISt117U9e311

la vida del paisaje: mar, ojos, plano
tas. luz. Y luego, pastiches gnaMoso•
de las "Bañistas de 193 1", o la lidien
de la "Música de Strauss", o la emOs,
ción de "Estampa de Primera Gamas
ratón",

Paisajes de campo y paisajes de al.
ma. Poemas de un frescor incontes-
table en su inspiración. llenos de emo-
ción y de fina sensibilidad.

En ßu versión castellana, hemos de
agradecerle a Guillermo FeTnández
Shaw el haber 00118erVadO la grade

alada que hacen de Mighel Paperas un
gran poeta.—ANGELES VILLARTA

e et,1/4.."--ezK	 ter(---)
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. OTROS LIBROS
PAISAIE3. — Es este libre. lanzado illtima-

mente por Editorial Poliglota, una traduetiiin al
castellano — versiones líricas, las llama so tra-
ductor Guillermo rernaidez Shaw — del libro Ide versos do :Miguel Superas, escrito en cald-y al quo el autor tUS igual titulo, o sea
PaisAges. Si beii02 fueron los versos cuando se i
concibieran, en la trailuiviii;o no han perdido
ins;.iraciiM ni senlimiento. Forma y métrica ,on
también impecables, aun tue este no es de extra-
liar Cl ploma tan 11;i1%j j y preAigiosa como
de FernAndez Sha w . que ha querido —a mismo indica en el prólogo — dar i conocer
s los paises da lolixus natleitlana algo I :in her-niese como es eele libro de poemas. De catre
ies versos irrís isiiralos, noe Utt comMicide
ea fi:virada° el lituf.do «Nula...Lila, que di.-iscri.ie
de uni ei seca sencilla y CaUti VelkiCa epet- •

; menores de una tapia.

gado Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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RECUERDO DE LA PROFESIÓN
RELIGIOSA DE SOR

MICAELA SAPERAS AUV1
(HIJA DE LA CARIDAD) , CELE-
BRADA LA NOCHE DE NAVIDAD
DE 1942, EN LA CASA PROVIN-
C/AL DE MATERNIDAD,

BARCELONA

A MI HERMANA MICAELA,

HIJA DE LA CARIDAD

Entre risas de niños caminas
y en sus sueños, de noche, reposas.
Anhelabas corona de espinas
¡y el Señor te la ciñe de rosas!

MIGUEL SAPERAS

Traducción de Guillermo Fernandez Shaw.

HOMENATGE
et

a

Victor Moya

Guillermo FernAndez Shaw

Valentin Moragas Roger

rre-,Ga

ORO DEL RUIN, A BARCELONA, XV GENER 111CMXL

ec;ado Guillermo Fernandez Shaw. Biblioteca. FJM.



VÍCTOR MOYA
L'HOME

Iteci i auster, senzill i aristorrätic,

amb un hai kai als ulls, com un crepuscle d'or.

Molt europeu amb ribets d'asiätir,

i la ironia pessigant-li el ror.

L'ARTISTA

El blau, el rosa, el Llar., ajup a la paleta,
; en pasta carn de Ilum, Clavell que vol i
¡Es un poeta
que es baralla amb el soll

L'HOME, ENCARA

¿Ironia, o tragdia? Res no importa.
El numen resta, si la vida és treu.

¿Tragdia, o lié ironia? Res no importa.
¡En la follia d'una angoixa morta

les ha vençudes, com un déul

27 novembre, 1938.

RECUERDO DE LA PROFESIÓN
RELIGIOSA DE SOR

MICAELA SAPERAS AUV1
(HIJA DE LA CARIDAD), CELE-
BRADA LA NOCHE DE NAVIDAD
DE 1942, EN LA CASA PROVIN-
C/AL DE MATERNIDAD,

BARCELONA

A MI HERMANA MICAELA,

HIJA DE LA CARIDAD

Entre risas de niños caminas
y en sus sueños, de noche, reposas.
Anhelabas corona de espinas
¡y el Señor te la ciñe de rosas!

MIGUEL SAPERAS

Traducción de Guillermo Fernández Shaw.

	 ihJ
1.11~1111111111~-

A GUILLER10
FERNÁNDEZ SHAW

A mi hijo Guillermo, que es para mi como un padre.

Mai no he gustat el goig d'una encaixada

vostra, senyor de l'esperit, i em sento

en v6s rom en el vers que m'altifica.

Mai no us he vist, i la ron.a blava

del viure meir vostra amistat amoixa

com l'Angelus la seda del capvespre.
ralasser no conec de la pintura,

amb l'aire fi de vostra silueta
em prefiguro llurs vials y somnis.

«Poesia del mar» us dedicava
el vostre pare, dolç i nobilissim.

¡Per ell he conegut vostra grandesal

ENDREÇA

Heu traduït mon «Pietat». Que em sia

el vostre gest estímul i guiatge,

trmul el pas d'emorions tan pures.

6 gener,

Lecrado Guillermo Fernández Shaw. Bffiliot a. FJM.



RECUERDO DE LA PROFESIÓN
RELIGIOSA DE SOR

MICAELA SAPERAS AUVI
(HIJA DE LA CARIDAD), CELE-
BRADA LA NOCHE DE NAVIDAD
DE 1942. EN LA CASA PROVIN-
CIAL DE MATERNIDAD,

BARCELONA

A ml HERMANA MICAELA,

HIJA DE LA CARIDAD

Entre risas de niños caminas
y en sus sueños, de noche, reposas.
Anhelabas corona de espinas
¡y el Señor te la ciñe de rosas!

MIGUEL SAPERAS

Traducción de Guillermo Fernández Shaw.

A VAL ENTiN

MOR AGAS ROGER

Mai no he vist un infant ms infantó que vós.

Ingenu. gent/ement gaireté gloriós

Je la vostra mateixa picarla inefable,

seguiu el món pels gais camins del cel,

i ordint comèclies alai la rel

d'unes vides molt frivoles en vas de porcellana.

9 gener, 1940.

Legado Guillermo Fernández Shaw. 131liotec‘FAI.
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Ficha técnica de películas
Titulo: sLa famosa Luz- Marisa.

— Diel-tope y contoblas: José López
Silva, Fernández Shaw, Gui-
Hermo Fernández Shaw y Nena
Belmonte.—Guión técnico: Fer-
nando Mignoni.—Directer: Fer-
nando Mignoni.—Jefe de produc-
ción: Germán López Prieto.—
Ayudantes de dirección: Antonio
Montoya y Ricardo Nieto.—Ope-
rador: Ricardo Torren —Ayudante
de operador: Felix iMirón.—Deco-
rackre: Mignoni, realizados por
Juan Guerra.—Maquillaje: Flori-
do.—Fotógrafo: Ricardo Morchón.
—Secretaria de rodaje: Lucia Mar-
tin. — Música: Ruperto Chapi,
Juan Alvarez-Garcia y Fernando
Carrsecosa.—Sonorización: Profe-
sores de la Orqueste Sinfónica de
Madrid, bajo la dirección del maes-
tro Juiin Alvarez-Garcia.—Inge-
stiere de sonido: Antonio Alonso.—
Sistema de sonido: Tobiß Klang-
Film.—Esiudioa: C. E. A.—Mon-
*ade: Maria Paredes.—Laborato-
rio,: Cinernatiraje Riera.—Pro-
ductera: España Films - Germán
López. — Principaieß intérpretes:
Lupe Sino, Manolo Moran, Joa
quin Bergia, Maria Vera, Tibor
Rév ecz.

_..nn••rarinelog

r,ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. EM.
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Organo bimensual de la vida parroquial de Fuencarral (Madrid)

VIDA PARROQUIAL

Fallo del Certamen Literario de Ntra. Sra. de
Valverde.—Examinados los trabajos presentados
al Certamen Literario de Valverde, a juicio de
los señores del Jurado celificador, han obtenido
los premios ofrecidos los señores siguientes :

El premio de 500 pesetas, don Carlos Manuel
Fernández-Shaw y Baldasano, por su monografía
titulada "Nuestra Señora cie Valverde y su San-
tuario". Breve ordenación de (latos, para una re-
seña histórica con motivo del VII Centenario de
su Aparición.

El premio de 300 pesetas, el Rvdo. P. Máximo
Golizález, C. M. E., por su soneto (que publica-
mos en primera plana) presentado con el lema :
"Flor en la retama".

EI premio de 290 pesetas, el Rvdo. P. Babil
Echarri, C. M. F., director de la Revista Sacro-
.1htsical de Madrid, por su música puesta a la
ictra de la Jaculatoria del Centenario.

A los trcs nuestra entusiasta felicitación.
Con respecto al hermoso trabajo del Sr. Fer-

nández-Shaw, la Junta del Centenario extiende su
mano a los lectores pudieriter -de MI PARRO-

QUIA, y les pide un donativo para costear supublicación... Y no habría un alma buena que
ella sola quisiera correr con la impresión de este
trabajo ?...
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egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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VII centenario de
Nuestra Señora de
Valverde, Patrona

de Fuencarral
Con motivo de este centenario, cu-

ya Junta preside el obispo de Ma-
drid, han comenzado en el pueblo de
Fuencarral esplendorosos actos con-
memorativos. La imagen veneranda
fue traída el pasado dia 25 desde
su santuario a la parroquia, donde
ya es visitada constantemente por
diversas peregrinaciones de Madrid
y su provincia.

Hoy, día 2, los jóvenes Luises de
la calle de Zorrillo, y los alumnos
de las Escuelas Pías de San Antón
llegarán por la mañana en pere-
grinación a Fuencarral, donde ten-
drán diversos actos a los pies de
la antiquísima imagen de Valverde.

Mañana, día 3, será el día central
de las fiestas centenariaa, con arre-
glo a este programa:

Por la mañana, a las ocho y me-
dia, misa de comunión general; a
las diez y media, misa pontificia, que
celebrará el obispo de Madrid, con
sermón a cargo del reverendo padre
GorrIcho. A continuación de esta
misa, el señor obispo dará la ben-
dición papal a todos los fieles por
especial concesión de la Santa Sede.

Por la tarde, a las cuatro y me-
dia, gran acto literario al aire libre,
con los siguientes números: Intro-
ducción, por el párroco de Fuenca-
rral, don Félix Verdasco. Entrega de
los premios a los autores que re-
sultaron premiados en el certamen
literario de Valverde, los cuales
son: Don Carlos Manuel Fernández
Shaw, premie de 500 pesetas por su
monografía "La Virgen de Valver-
de y su santuario"; reverendo pa-
dre Máximo González, C. M. F., pre-
mio de 300 pesetas por su soneto
"Flor en la retama", y el reveren-
do padre Echarrl, C. M. F., premio
de 200 pesetas por su partitura a
la -letra de la jaculatoria del cen-
tenario; recitación del soneto pre-
miado, por su autor; lectura de la
monografía premiada por su autor:
representación de la "Loa a Nuestra
Señora de Valverde", cuadro escé-
nico del siglo XVIII, por los jóve-
nes de Acción Católica del pueblo;
palabras del alcalde de Fuencarral
y discurso der señor obispo, que
presidirá el acto.

' Durante todo el mes de mayo, to-
das las parroquias de Madrid y Con-
gregaciones marianas de dentro y
fuera de Madrid irán en peregrina-
ción a Fuencarral. Para mediados
de mes está anunciada la peregri-
nación del pueblo de Colmenar Vle-
jo en número de varios millares de
peregrinos, que se presentarán con
la imagen de la Patrona de dicho
pueblo, Nuestra Señora de los Re-
medios.

Fado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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1 1A PATRIA GRANDE
1.	 Por T. LLORENTE FALCO
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Eran los últimos años del pasado
sigo. España habla recibido el tre-
mendo golpetazo de la pérdida de
los restos de su gran Imperio colo-
nial. Cuba, Puerto Rico, las Fili-
pinas habían pasado a manos de los
Estados . Unidos. Fui aquello tan rá-
pido, tan rotundo, que apenas si le
dió tiempo a meditar sobre el pro-
ceso de lo ocurrido. Unos meses
antes todo era júbilo y optimismo.
Hablase fabricado una falsa opi-
nión acerca de guaseas propias
fuerzas y sobre las ajenas. /feble
surgido un conflioto entre Espata
y los flotados Unidos, hacia el cual
fuimos empujados ciegamente.

La Prensa, mal orientada, habla
hecho creer a la opinión que los
Estados Unidos era tan sólo un pafs
de mercachifles, mientras que a Es-
pa0a bastábale abrir el sepulcro del
Cid, para renovar antiguas proeza*.
Consecuencia del tremendo revés
fue el aplanamiento, la depresión
del espíritu público, reflejado en la
Prensa y principalmente en nues-
-tros poetas. heraldos siempre del
sentir de los pueblos.

Entre los poetas de entonces, uno
de los más inepirados y más eSpa-
toles era Carlos Fernández Shaw,
autor de varias obras teatrales de
mareaditerno sabor castizo, en aquel
periodo en que nuestro sainete al-
mimó grandes brios. Sus composi-
ciones no sólo reflejaban siempre
el sentir del momento español, si-
no que eonsideritbane como mode-
lo por lo bien labradas. Y en aque-
llos instantes de desolación, de al-
ma postrada, escribía versos que
comenzaban aei:

Madre España, tan insigne;
madre de puebles, sin par;
e por qieé la penl. te postra?

Por que, Le vence el afila'

¿Por qué tan vivos afanes,
en tanto perenne mal? •
Y el poeta, con el eorazón desfi-

lando dolor, proseguía desgranen-
do versos, sln, un aliento conforte-
dor.

Rodaron los años, y no muchas
despues de aquellos del tremeneo
desastre, %urgieron aleteos de alien-
to, y otra vez fueron también los
poetas los primeros en acogerlos y
difundirlos, y nuevamente es uno
de ellos, Carlos Fernández Shaw,
quien publica un libro de poesías
patrióticos en 1910, titulado "La
España 

21.£11:tIgiás coansf p sa
ban:

versos cuyasorueyas
era

Madre de pueblos, insigne
tregua a tus duelos da.
No más la eena te postre,
no más te postre el afán;
no mis te venzan afanes, s

en tant peren.,...
E indamado su eepiritu patriótle

co, Cantaba el poeta como lo pue
diera hacer, hoy el más ardoroso'
de nuestros yates, templado ele .as
heroicas gestas pasadas, en N'Cl'›oS
maravillosos su fe en el poryenir
de una España grande, nutrida de
savia propia ein mistificaciones ex-
trañas, Con nuevas evocaciones de
Ruiz Diez de Vivar y de las gran-
des figurà históricas que asan a-
ren nuestra patria..

¿Por qué no recordar equellea
valores, oro de ley puro,cenio Car-
los Fernández Shaw, q procura-
ron sacar España de su postra-
cien, y proclamarlos?

- ..9	 /fe z
Vewwww..

UN LIBRO DEL VIEJO
PERIODISI A

Conocí a Victor Espinós hace veinticinco
años. Ello, que es grato para la continuidad
y el gusto de una amistad, con las mejores
comunicaciones espirituales, en sentimien-
tos, en dirección política, en convivir profe-
sionalmente, no deja de alarmar cuando se
mira a lo recorrido. En efecto, va a cum-
plirse un cuarto de siglo de mi llegada a "La
Epoca", Ya no estaba en el trabajo de la
información palatina, Víctor, reclamado pa-
ra una labor más serena, de critica y dicta-
men: la música. Hacia sus articules sobre
conciertos. Escribía crónicas, con una prosa
fácil, con una erudieción sir_gular. Y recor-
daba, en la c.enversación, fluida. ce simpá-
tica amenidad, sus años de cronista palati-
no, en un periódico como el nuestro, donde
esa sección se cuidaba sobremanera. Cuan-
do yo llegué, la tenía a su cargo, Guillermo
Fernández Shaw, otro espíritu de gran fi-
nura, de una corrección y una pulcritud que,
para tdos los que estábamos allí, a au lado,
fue muchas veces lección. Estos eran mis
antecesores. Y, como es natural, mis maes-
tros, porque la información de Palacio —se
menos, en el antiguo periódico conservador—
era compleja, cíe muchos matices, difícil de
llevar adelante corf buen aire y acierto. Has-
ta el 14 de abril de 1931, estuve encargado
de esa sección. Trece años seguidos. Tiene
para mí recuerdos inolvidables. Uno de ellos,
precisamente, ligado a Víctor Espinós, por-

que se celebraba ei 20 aniversario del rei-
nado de Alfonso XIII, y los viejos informa-
dores, Bias Aguilar, Fernández Breñas, Abe-
llän, Fernández Sahw, y otros se reunieron
con los que entonces ejercíamos esa función
informativa. Hicieron la tarea del dia, y Vic-
tor volvió a escribir, deprisa, con su letra
nerviosa y rápida, las cuartillas de "Noti-
cias de Palacio", como, tradicionalmente, se
intitulaba en. nuestro periódico. Y rae dedi-
có un menú, impreso, con las cifras reales,
de la comida de gala, de esa noche, en el
Palacio de Oriente. Papeles, recuerdos, fo-
tografías, todo ese arsenal sentimental, de
evocaciones, cene guardarnos los hombres a
través de una vida, sin un valor intrínseco,
con un gran, valor relativo, se lo llevó el
vendabal de las milicias, al registrar, por
primera vez, mi casa. Ya no lo conservo.'

Pero los recuerdos no los pudieron arran-
car. Estas evocaciones vienen ahora a mi
ánimo y me emocionan, porque he leido un
libro que acaba de estribir Victor Espinós.
Una biografía, de trazo periodístico —no se
desprende uno fácilmente ce la costumbre y
el estilo-- que nos cuenta la vida fecunda
y magnífica de Fernández .A.rbós. Ningún
comentarista más autorizado que éste, porque
es el ilustre critico musical de muchos años,
porque ha presidido la Sociedad Sinfónica y
ha sido íntimo amigo y confidente —como
explica el libro— del malogrado director es- I
pañol. Pero no es una nota bibliográfica, ni
el elogio de un texto, lo que me mueve a I
hablar diluí de Víctor Espinós. Muchas ve-
ces la obra de un hombre, un asomarse de
cualquier figura a las actualidades que con-
citan nuestra mirada, nos llevan a ocupar-
nos, con más deleite, del hombre mismo, que ¡
de esa obra o accidente que nos los recuer-
da. Esto me pasa con Espinós, a quien sigo
con interés, con cariño. Hace poco, elegido
académico, consagrado ase en su competen-

cia y fama. Ahora, al darnos el regalo
este libro. Siempre, en el recuerdo de u.
devoción, de una admiración, que me pis,
consignar y reiterar, como maestro, inte
ductor que fué, para mí, en el trabajo q
he realizado más ardorosamente, pleno
impulsos vocacionales: la información pal.
tina	 F. CASARES._ 	
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Gran Cia. Lírica titular del

Teatro [allierion Je Maclrid
Primeros actores y directores.

Anselmo Fernández y Luis Ballester
Maestros directores y concertadores:

Miguel Puri y Agustín Moreno Pavón

Primer barítono: Antonio Medio
Primera tiple: Pepita Embil Primera tiple: M. Luisa Treglia

Primer bajo: Manuel Gasa

Lunes, 3 de Agosto de 1942

Varde a las 7	 5Voche a las 10,45

¡GRAN EXITO!
Presentación de la primera tiple Pilar Andrés y del te-

nor Juán José Márquez con el romance marinero en

tres actos, el último dividido en dos actos, de Romer6 y

Fernández Shaw, música del Mtro. Sorozábal

La Tabernera del Puerto
REPARTO.— Marola, srta. Andrés - Abel, srta. Sola - An-

tigua, sra. Portillo - Menga, srta. Daina - Tina; srta, Monte-

ro - Juan de Eguia, sr. Medio - Leandro, sr. Márquez

Quinchorro, sr. Fernández - Ripalda, sr. Alares - Simpson,

sr. Gass - Berdier, sr. Bravo - Fulgen, sr. Daina Senén, sr.

Lucäs - Valeriano, sr. Pros.

Mujeres, pescadores, marineros - Coro general — La acción

en Cantabrera, pueblo imaginario ci el Norte de España.

Viernes:	 jEl acontecimiento lírico del añol

BLACK, EL PAYASO
strenará bajo la experta batuta de su autor Mtro. Sorozábal

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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NOTICIARIO BREVE-. Ha despertado el máximo Interés la esperada re-
aparición del famoso barítono Marcos Redondo,
que hace más de dos años no interpreta en Barce-
Mna el genero de zarzuela—y opereta—, en el quetan justa celebridad ha conquistado.

Este sensacional acontecimiento artistico está
anunciado para el próximo Sábado de Gloria en el
Coliseum, con la reposición, con honores de es-
treno, de "La Tabernera del Puerto", dirigida por
su autor, y representada por el más completo con-
junto de cantantes y actores, ya que ademas delgran barítono, figuran en el ins u perable repartoel divo tenor Ricardo Mayral, Gloria Alcaraz y Ma-
nuel Gas.

La temporada promete ser brillantisima, pues yaestán muy adelantados los ensayos de la opereta
en tres actos, libro del insigne autor Serrano An-guita y música del maestro Sorozilbal, "Black, elPayaso", que, según todas las referencias, es laobra cumbre del insigne músico.

EN EL onirE COLIsEtim
Presentación de la compañía de Mareos

Redondo.
Con "La tabernera del puerto", obra varias ve-

ces centenaria, se presentó anoche en el Coli.séuni el notable barítono Marcos Redondo, can su
cuadro de compañía, compuesta por grandes can-tantee y celebrados artistas de ambos sexos, y
por esta razón, reunidos en los principales per-
sonajes de La obra Marcos, Gloria Alcaraz, Ricar-
do Mayra.1 y Manuel Gas, con la dirección escé-
nica de Mariano Bent, lo que era en si una repo-
sición, alcanzó todos los honores de estreno, másaún estando en el primer atril de la orquesta el
autor de la partitura, el maestro Pablo Sorozábal.

La importancia de esta compañía, que ya habla
sido reconocida en otras capitales de España, ylas simpatías de que gozan en Barcelona los ar-
tistas que la componen, se tradujo en un llenohasta 10$ topes, apareciendo en taquilla el "agra-
dable" oartelito de estar agotadas todas las lo-calidades.

"La tabernera del puerto" obtuvo una interpre-
tación "sin pero" y, si excelente de mantener enJos tres actos la parte lirios, rápitiéndose algunos
números para acallar los aplausos, contribuyó
también a este éxito La impecable e jecución de
todos los demás artistas, coros y orq uesta, en unespléndido y seguro conjunto.

Al final de cada acto se Levantó varias veces
la cortina, recibiendo el galardón de salida a/
proscenio todos los aristas, en unión del maes,
Sorozábal.

104,- 	 ot9

NOTAS TEATRALES
En Maravillas debutó anoche una compa

ida de zarzuela con «La tabernera
del puerto»

No importan los treinta y cuatro grados
a la sombett, toda vez que hay compañíasque, pese a esa temperatura, se encierran enun teatro y dan obras

como "La tabernera del
P u erto", que suman a
las calorías naturales el
calor de los aplausos
del público.

En Maravillas. ano-
che, Antonio Martelo,
ese director ecuúmime yactor de gracia perso-
nalísima; Conchita, Pa-
lacios, ti ple de indiscu-
tible mérito, y Luna,
cantante de gran escue-
la, se presentaron conla obra de Sorozabal
"La tabernera del puer-
to", que obtuvo, mer-
ced a su actuación y al
del recto de la compa-
ñía. éxito considerable.

Se ap laudieron esce-
nas y números de la
partitura y Mantel°,gra ciosísinio actor, que
tantas palmas cosechóConchita Palacios y on otros t eatros, puedeAntonio Martelo. sentirse satisfecho de
los que escuchó anoche.Todos cantaron y actuaron bien. -_.R0DENAS.

ido Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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"Las flores

de Aragón"

•
Esta comedia del insigne
poeta 1). Eduardo Mar-
quina, se representará el
día 14 de Septiembre de
1942, dedicándose los in-
gresos que se obtengan a
terminar de sufragar los
gastos del Altar de la
• Virgen de Gracia •

A LAS SEIS DE LA TARDE
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REPARTO
La princesa D. Isa-
bel de Castilla. 	 	 Ana María Escriba de Romani.

La Reina viuda. . . . 	 M.' Pepa Baldasano.

Beatriz Bobadilla .	 M. Cecilia Fernández Shaw.

Clara de Alberndes . Rosario Muro.

La moza de la Aljaferia Carmen González Alvarez.

La chica del Mesón.	 M. Pepa Fernández Shaw. e

Metida . 	  Margarita Escalera.

Lucinda 	  Carmen Franco.

D. Fernando de Ara-

gón 	 	 Alberto Escalera.

El Marqués de Villena 	  Carlos Servet.

Don Alonso Carrillo,

Obispo de Toledo. . .	 Enrique de Castro.

Gutiérrez de Cárdenas. Ignacio Lescura.

El Cardenal de Arras. Rodrigo Panca de León.

El Marqués de Santi-

llana . . . . ......	 .	 Luis Carrera.

Mosen Guillén . . .	 José M. de la Quintana..

D. Gaspar de Espés . Carlos Fernández Shaw., •

Torné Luján.	 Francisco Pellicer.

DA MAS

Carmen Hernández Briz, Maruja Ecanclán,
Angeles Latorre y Carmen Sarre

, JUSTADORES•

José María Franco, Carlos Carrasco, kaimunda
Dol y Luis Bermúdez de la Puente

PAJES

Alberto Escalera y José Luis López Hermida

CONSEJEROS, PUEBLO

"'\n7 o el

La acciónacción en los últimos años del reinado de
D. Enrique IV (el Impotente)

se, e •
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ESTA COMEDIA DEL INSIGNE POETA

D. EDUARDO MARQUINA
SE REPRESENTARA EL DIA 14 DE

DICIEMBRE DE 1942, A LAS SEIS
DE LA TARDE, EN EL TEATRO

« MARIA GUERRERO»

Mañana, en el María
Guerrero

SE CELEBRARA UN FESTIVAL

ARTISTIO0 CON LA REPRESEN-

TACION DE

«Las flores de Aragón»
Las antiguas alumnos de los

Colegios de Iporeto y de los Sa-
grados Corazones han organizado
para mañana un festival artístico,
que se celebrará a las seis de la
tarde en el teatro María Guerrero,
y en el que se representará la co-
media del insigne poeta don
Eduardo Marquina «Las flores de
Aragón«. cuya acción se desarro-
lla en los últimos años del reina-
do de don Enrique IV, , El Do-
liente,	 1

Intervendrán en la representa-
ción las señoritas Ana Maria Es-
crivä de Romaní, María Pepa
Baldasano y Llanos, María Ceci-
lia Fernández Shaw, Rosario Mu-
ro, Luciana Escrivä de Romaní,
Maria Pepa e«Fernández Shaw,
Margarita Bruquetas. C a rm e n
Franco y los señores Alberto de
la Escalera, Carlos Servet. Enri-
pie Castro, Ignacio Lescura, Car-
los Leopoldo Fernández Shaw,
Luis Carrera, José María de la.
Quintana, Carlos Fernández Shaw

Ant lo González.
egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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"Las flores de Aragón" se
representarán mañana en el teatro

María Guerrero
Mañana martes, a las seis de la tarde,

se representará en el teatro María Gue-
rrero la comedia histórica de Eduardo
Marquina "Las flores de Aragón". Esta
función, organizada por las antiguas
alumnas de los Colegios de Loreto y los
Sagrados Corazones, tuvo que suspender-
se el pasado día 14 por ser necesario
entonces el teatro para un acto oficial.Las escasas localidades que quedan por
vender pueden solicitaree al teléfono'
59568.
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"Las flores de Aragón" se
representarán maiana en el teatro

María Guerrero
Mañana martes, a las seis de la tarde,

se representará en el teatro María Gue-
rrero la comedia histórica de Eduardo
Marquina "Las floree de Aragón". Esta
función, organizada por las antiguas
alumnas de los Colegios de Loreto y los
Sagrados Corazones, tuvo que suspender-
se el pasado día 14 por ser necesario
entonces el teatro para un acto oficial.
Las escasaa localidades que quedan por
vender pueden solicitarse al teléfono59568.
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El

La Princesa D. a Isabel
de Castilla 	

La Reina Viuda

Beatriz de Bobadilla• .

Clara de Albernáes 	
La Moza de la Alja 	

feria 	

La Chica del Mesón:.

Doña Menda 	
Lucinda 	
D. Fernando de Aragón
El Mardués de Villen a.
Don Alonso Carrillo,

Obispo de Toledo
Gutierre de Cárdenas
El Cardenal de Arrás.

Ana María Escrivá de
Romaní.

Pepa Baldasano y
Llanos.

M .  Cecilia Fernández
Shaw.

Rosario Muro.

Luciana Escrivá de
Romaní.

M.a Pepa Fernández
Shaw.

Margarita Bruqueta s.
Carmen Franco.
Alberto de la Escalera.
Carlos Servert.

Enrique Castro.
Ignacio Lescura.
Carlos Leopoldo Fer.

nández Shaw.

Luis Carrera.

Mosen Guillén

D. Gaspar de Espés. •

Tomé Luján 	

tana.
Carlos Fernández

Shaw.
Antonio González.

El Mardués de Santi.
llana

DAMAS

Carmen Hernández-Briz, Maruja Escandón,
Angeles Latorre, Carmen Sarria, Pilar Aguirre,

Teresa Espinosa y Paloma Martínez Pardo.

JUSTADORES
Luis Bermúdez de la Puente, Luis Tejedor y

Mariano Sánchez-Palacios.

PAJES

Alberto de la Escalera y José Luis López
Hermida.

CONSEJEROS, PUEBLO

La acción, en los últimos años del reinado de D. Enri-
que IV (El Impotente).

›.
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Mañana, en el María
Guerrero

SE CELEBRARA UN FESTIVAL
ARTISTIO0 CON LA REPRESEN.

TADION DE

«Las flores de Aragón»
Las antiguas alumnas de los

Colegios de Lporeto y de los Sa-
grados Corazones han organizado
para mañana un festival artístico,
que se celebrara a la.s seis de la
tarde en el teatro Maria Guerrero,

en el que se representara la co-
media del insigne poeta don
Eduardo Marquina «Las flores de
Aragón«, cuya acción se desarro-
lla en los últimos años del reina-
do de don Enrique. IV, •El Do-
liente».

Intervendrán on la representa-
ción las señoritas Ana Maria Es-
c.rivä de Romaní, María Pepa
Baldas.ano y Llanos, María Ceci-
lia Fernández Shaw, Rosario Mu-
ro, Luciana Escrivei de Romanf,
Maria Pepa .,Fernández Shaw,
Margarita Bruquetas, c a rrn a
Franco y los señores Alberto de
la Escalera. Carlos Serves, Enri-
que C,a,stro, Ignacio LaSellTa, Car-
los Leopoldo Fernández Shaw,

. Luis Carrera, osA María de la.
Quintana, Carlos Fernández Shaw
y Antonio González.
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irLA PRINCESA DE MAGNO-
L'Aro. CUENTO LIRICO DE
PERNANDEZ SHAW Y EL
MAESTRO RIVERA, EN EL
REINA VICTORIA

En el teatro Reina Victoria, y
por la compañia lírica infantil
que dirige el infatigable artista
Luis Pérez de León, ha sido es-
trenado para las funciones in-
fantiles d e estas Pascuas 'el
cuento fantástico, original del
Inspirado y joven poeta Rafael
Fernández Shaw, c o n música
del maestro Rivera, que lleva
por titulo el sugestivo de «La
princesa de Magnolia..

La gente menuda, que cada
vez que se representa esta obra
llena por completo el simpático
teatro de la Carrera de San Je-
rónimo, aplaude entusiasmada
las incidencias de aquel cuento,
que por su argumento, sus si-
tuaciones líricas y cómicas y la
interpretación que los «chava-
les, de Pérez de León le dan,
bien puede, asimismo, entusias-
mar a los grandes.

El libro, ameno y limpio, Y la
música inspirada y jugosa, ha-
cen de «La princesa de Magno-
lia * la obra de Pascuas que to-
dos los niños deben ver estos
días.
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egado Guillermo Fernández Shaw. 131lioteca. FJM.
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-Parece que el hijo del inolvi-

dable maestro Amadeo Vives tiene
varios proyectos artísticos sobre la
base de tres obras de su padre. Se
trata de dos partituras completas,
que han sido adaptadas por el
maestro Godes al libro de una zar-
zuela de José León, titulada "La
nieta del barberillo"; de una ópera
que el insigne músico dejó a me-
dio terminar, escrita sobre el tema
de Goldoni, "Il ventaglio", tradu-
cida y arreglada por el gran Eduar
do Marquina, y que completará
musicalmente el maestro Zama-
cois, siendo su título "El abanico".
Y por último, con el concurso del
maestro Sorozábal. se convertirá
en Opera la celebrada zarzuela -La
villana", de acuerdo con l os auto-
res dei libro, Romero y Fernández
Shaw.
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VUELVEN ROMERO Y FER	
NANDEZ SHAW 	

I,os notables autores Federico
Romero y Guillermo Fernández
Shaw, que tantos éxitos han pro-
porcionado juntos al teatro leí-
en español, han terminado re-
cientemente un libro de zarzue-
la que ya tiene en su poder Ja-
cinto Guerrero. La nueva pro-
ducción de aquella pareja lite-
raria se titula «Loza., lozanas y
sn acción transcurre en la re-,
trión toledana lindante con gx-
treznaderre.

leitn•••0nn•••
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;TRES ZARZUELAS, TRES!
Dijimos el otro ella que Fede-

rico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, las dos notables
'irmas de nuestro genero 1:rico,
habían entregado una. zarzuela
il maestro Guerrero, y que esta
se titulaba «Loza Lozanas. Hoy
hemos sabido T'e tienen otros

+ tos libros terminados: el de «Pe-
pita Admeroi, al que pone mn-
sien el popular maestro Quiroga„
y «MontbruC se va -a la guerras,
zarzuela cómica ' en tres actos,
llena de situaciones que han de
provocar, sin chula,: la hilaridad'
de los espectadores. Ighoramos,
de momento, quin ha de ser el
músico que cree la partitura del
«Montbruc...»; pero estamos se-
guros de que si el libro es para'
mondarse de risa, la -música se-
rá una cosa seria.

.1•n•
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—Tras larga ausencia, ;con que placere miro:
que me Nas a cantar "Gigantes y•abezudos"r

—No. Quiero solamente saludarte con lalegrfa que me produce verte después deu enfermedad.
—Te lo agradezco, y ya que eres tanmeno, dame noticias.
—Vamos allá. Empezaremos por tu aml-o Somoza, al que vi no hace muchoslías en un café céntrico hablando con Gui-lermo Fernández Shaw. Quien le hacia

entadoras ofertas para que vaya al Cal-
lerán con objeto de estrenar "Pepita Mo-reno", zarzuela a la que ha puesto mú-sica el popular maestro Quiroga. Somozasiempre en su Idea, accede a contratarsecon ciertas condiciones, que no son exce-sivas tratándose de un actor de su ca-tegoría. Con esto quiero decirte que MartaFernanda terminará la temporada antesde lo previsto con objeto de r"-Interrumpirá "Una loba" -la dejará fresca '•rición.	 -

e. -
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egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Yfi Tifflf MIRO
Rafael Somozo

El tropezón... ¡Qué gustosos tropezo-
nes tiene la vida, amigos!

Por la calle de Carretas, un modesto
periodista está en-
tretenido en un es_
caparáte, y de pron_
to, el golpecito en
el hombro y el ami-
go que nos lo cuen_
ta todo:

—Ya sabes la no..
ticia, ¿verdad?

—Tú dirás.
—Que ya" tiene

Rafael Somoza tea-
tro. Las gestiones
de que vosotros ha._
bla,bals el otro dia
no han dado re-

Rafael Somoza	 sultado. Miguel Li
gero está compro-.

metido en el cine, y el que va al Calde-
rón es Rafael Sornoza,

—¿Somoza? ¡Gran noticia! Pero... ¿ya
hecho?

—Completamente hecho. Dionisio Cano
le ha convencido. Llegó el tira y afloja
en las condiciones económicas--magn.ifL
cae para Rafael y que éste se merece—,

ya está firmado. El {gran actor sera la
figura de ese espectáculo nuevo con que
el Calderón sustituirá la gran figura de
Maria Fernanda Ladrón de Guevara cuan_
do ésta tenga forzosamente que salir a
provincias a cumplir sus compromisos fir_
mulos hace tiempo.

—Con esa obra del maestro Quiroga,
con libro de Romero y. Fernández Shaw,
claro.

—Con la misma Creo que Cano López
va a cortar muchiSimas coletas e0/110 ein.,
presario y que el espectáculo va a ser
de tronío y de éxito de miedo. A Somoza
también le ha encantado.

Y junto al mismo escaparate — «¿Estals
quebrados y necesitáis braguero?» — nos
despedirnos.

Yo creo que en el teatro ya no MY
«quebrados», aunque hay quien Pareceque vaya a quebrarse por los cuatro cos-
tados.

ANACARSIS

••••n

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



arte escénico tradicional—me con-
testa uno de los autores—; creemos
que es la forma que conviene, por
ser fantástica, a las invenciones có-
micas, para distinguirlas de las fo-
tografías al minuto que, con to-
dos sus violentos contraluces, se
ven a menudo en el teatro, y tam-
bién para diferenciarla de las infre-
cuentes comedias trascendenta I e s,
donde la precisión de la buena pro-
sa es irreemplazable. Verso llano,
suelto, popular, sin olvidar la do-
sis de ripio que a cierta cantidad
de versos corresponde por derecho
propio.

Una música netamente
española, pero esquivan-
do lo andaluz.

—;,Y usted, maestro?—pido a Qui-
roga.

—Poca cosa. He heoho una mú-
sica netamente española, inspirado
limpiamente en el folklore español.
Más de la mitad de los números son
de esencia madrileña.

—Pero, ;cómo! ¿No ha cultivado
mayormente lo andaluz?

Quiroga sonríe y niega.
—Contra lo que muchos creen, a

mí lo que más trabajo me cuesta
es ese género. "Pepita Romero" só-
lo tiene algunas pinceladas extre-
m e ñ as. Intencionadam ente me he
querido apartar de los temas anda-
luces.

Y a esperar -el estreno.
Alfonso DE RETANA

Ante el estreno de "Pepita Romero",
de Romero y Fernández Shaw

LO QUE SIGNIFICA "ZARZUELA DE
CAMARA", SEGUN LOS AUTORES

De "Pepita Romero", lo que más
llamaba nuestra atención era la de-
nominación de "zarzuela de cáma-
ra". Y lo primero de todo fué des-
pejar esa incógnita:

—Hemos llamado zarzuela de cá-
mara a "Pepita Romero" — explicó
F. Romero—porque en ella se ex-
cluyen los gritos, los calderones, los
alardes físicos del cantante, así co-
mo las estridencias de la batería y
del metal con que a veces se tapa
la escasez de inventiva, tomándose
el camino da la vibración periférica
en vez de la caricia suave en las
mismas entretelas del corazón. En
una plaza de toros de las que en
"auditorium" se convierten alguna
vez, "Pepita Romero" perdería cuan-
to puede ganar en el tablado que se
alce en un salón particular. A s í,
pues, su calificativo de "zarzuela de
cámara" no deja de ser bastante
propio, a nuestro juicio, sin que ten-
ga que ver en modo alguno con nin-
gún género de pretensión "mozar-
tiana".

Trece situaciones mu-
sicales con el sello incon-
fundible del maestro.

Y ahora ya lo sabemos todos. "Pe-
pita Romero" está dividida en tres
actos con trece situaciones musica-
les, servidas por el maestro Quiro-
ga con el sello inconfundible de su
personalidad.

La acción de la obra se desarro-
lla en un pueblo andaluz, más bien
cordobés que sevillano. Los decora-
dos, de Emilio Burgos, resultan vis-
tosos y parecen querer fecordar un
poco el pueblo de Montoro. Viudes,
el figurinista, ha trazado unos mo-
delos que sitúan la farsa en 1820,
aproximadamente.

Chanto Lean is, córn i ca
de la legua, y Somoza,
corregidor.

Chanto Leonís, rebosante de gra-
cia y juventud, encarna a Pepita
Romero. Es la graciosa de una com-
pañía de cómicos de la legua que
van a parar al pueblo en cuestión,
del que es corregidor Somoza, que
realiza una verdadera creación de
caricato lírico. E:os son los dos
caricato lírico. Ellos son los -dos
dreh, en el papel de galán de
la compañía de los cómicos; Ri-
quelme, tan gracioso como siempre,
de alguacil del Corregidor, y Ma-
ría Téllez, que debuta ahora como
característica y figura la mujer del

—El libreto—m-6 dice F. Romero—
tiene un tono de ópera cómica. Al-
go del corte de "Don Pascuale", de
"El barbero" y otros de ese tipo.

—¿Y lo hicieron ustedes?...
—Pensando en Quiroga. Y nues-

tra satisfacción es completa por la
colaboración lograda.

— Por qué la han escrito ustedes
en verso?

—Por hacerla al uso de nuestro

Le2ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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1 CRONICA
DE

MADRID

EL MUSICO QUE bESEA
OTROS EXITOS

MADRID 30.—(Por teléfono, de nuestra Redacción).—Con sus can-
ciones andaluzas arrancadas de la cantora popular, el maestro Quiroga
ha logrado nombre y dinero. Tuvo el acierto de conseguir una fórmula
"biológica" tan sencilla como grata: Escenificar el cuplé; y con ella,
varias formaciones van por España y América triunfantes. No hace mu-
chos días, Miquelarena contaba i los lectores del DIARIO que en Bue-
nos Aires sólo se escuchan melodías de un andalucismo que pudiéramos
llamar -quirogueño" y en Madrid todos somos testigos de las afortuna-
das actuaciones de Conchita Piquer y del espectáculo "Cabalgata".
Quiroga ha hecho de las bulerías pedestal de su popularidad y del tan-
guillo, base de su fortuna. ¡Dios se la aumente! Pero como el hombre
lleva en si su propia inquietua y el artista el ansia de superación, este
músico al que todos buscan en su fácil y bella modalidad, ha deseado
volar más alto.

Dos maestros de la zarzuela —Romero y Fernández Shaw— le han
dado un libro; una empresa prócer teatro, compañia y dinero, y unos
cómicos y cantantes su esfuerzo. Para la interpretación de "Pepita
Romero" que así se llama la zarzuela con el apelativo de "cantará",
se han reunido los más varios elementos. Somoza en nueva salida a las
tablas, Rique:me que viene del "cine" y de la comedia, la Leonís, Ven-
drell, Rufart, todo veteranía y saber. Actores que cantan Y cantantes
que recitan. No puede quejarse el maestro Quiroga.

El ensayo, naturalmente, ha despertado una enorme espectación.
Hay en Madrid un Madrid aficionado a los estrenos que acude a ellos
y sólo en ellos ve y escucha las obras. Si no encuentra localidad se
siente defraudado e Incapaz de asistir a la segunda representación. Este
público ha arrebatado las localidades del enorme teatro Calderón, para
escuchar al músico que desea otros éxitos. Y la cortina se levanta...

¿Ha logrado Quiroga su intento? ¡Ah! Eso no es cosa mía... El deber
de un cronista es el relato, contar, no deducir consecuencias. La noticia
es lo importante y ésta tiene su gracioso encanto, e indudable interés
para muchos.

ala superado el músico el éxito arrollador de sus canciones? ¿Es
"Pepita Romero" un suceso de la índole de "La Parrala"? LoS críticos lo
dirán y el público con ellos. A mi, público y crítica me Inspiran un res-
peto profundo: mas: me dan miedo. Y no quiero ni rozar su órbita. Digo
lo que el maestro popularísimo ha hecho y dejo a quien corresponda el
juzgarle.

Luis de Arrivilán

LEONÍS
SOMOZ A

VENDRELL
RIÓUELME
TtLLEZ
RUFART
SEGURA

PELLO
GÓMEZ-BUR
ESCRICH
ROMA/Ni

HERRÄNZ
SEGURA

PLATAS

presenta

la zarzuela de cámara

en tres actos

PEPITA
ROMERO

Libro de FEDERICO
ROMERO y GUILLERMO
FERNÁNDEZ -SHAW;
música del maestro

QUIROGA

_ijado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. R111.1.
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DE

MADRID

EL MUSICO QUE DESEA
OTROS EXITOS

MADRID 30.—(Por teléfono, de nuestra Redacción).—Con sus can-
ciones andaluzas arrancadas de la cantora popular, el maestro Quiroga
ha logrado nombre y dinero. Tuvo el acierto de conseguir una fórmula
"biológica" tan sencilla como grata: Escenificar el cuplé; y con ella,
varias formaciones van por España y América triunfantes. No hace mu-
chos días, Miquelarena contaba a los lectores del DIARIO que en Bue-
nos Aires sólo se escuchan melodías de un andalucismo que pudiéramos
llamar "quirogueño" y en Madrid todos somos testigos de las afortuna-
das actuaciones de Conchita Piquer y del espectáculo "Cabalgata".
Quiroga ha hecho de las bulerías pedestal de su popularidad y del tan-
guillo, base de su fortuna. ;Ajos se la aumente! Pero como el hombre
lleva en sí su propia Inquietna y el artista el ansia de superación, este
músico al que todos buscan en su fácil y bella modalidad, ha deseado
volar más alto.

Dos maestros de /a zarzuela —Romero y Fernández Shaw— le han
dado un libro; una empresa prócer teatro, compañía y dinero, y unos
cómicos y cantantes su esfuerzo. Para la interpretación de "Pepita
Romero" que así se llama la zarzuela con el apelativo de "camará",se han reunido los más varios elementos. Somoza en nueva sal;da a lastablas, Rique:me que viene del "eine" y de la comedia, la Leonís, Ven-
drell, Rufart, todo veteranía y saber. Actores que cantan y cantantes
que recitan. No puede quejarse el maestro Quiroga.

El ensayo, naturalmente, ha despertado una enorme espectación.
Hay en Madrid un Madrid aficionado a los estrenos que acude a ellos
y sólo en ellos ve y escucha las obras. Si no encuentra localidad se
siente defraudado e incapaz de asistir a la segunda representación. Este
público ha arrebatado las localidades del enorme teatro Calderón, para
escuchar al músico que desea otros éxitos. Y la cortina se levanta...

¿Ha logrado Quiroga su intento? ¡Ah! Eso no es cosa mía... El deberde un cronista es el relato, contar, no deducir consecuencias. La noticiaes lo importante y ésta tiene su gracioso encanto, e indudable interéspara muchos.
¿Ha superado el músico el éxito arrollador de sus canciones? ¿Es

"Pepita Romero" un suceso de la índole de "La Parrala"? Log críticos lo
dirán y el público con ellos. A mi, público y crítica me Inspiran un res-
peto profundo; me dan miedo. Y no quiero ni rozar su órbita. Digo
lo que el maestro popularísimo ha hecho y dejo a quien corresponda el
juzgarle.

Luis de-Armiñán

REPARTO

Pepita. 	  CHARITO
Don Bartolo 	  RAFAEL L.
Pacheco 	  EmiLio
Verderón 	  ANTONIO
M.a Francisca 	  MARÍA
Don Basilio 	  CARLOS
Polonia 	  MANOLITA
Martínez 	  JosÉ
Carranza 	  VICENTE
Currita.	 	  SOLEDAD
Panduro 	 	 CARLOS

La Bolichera 	  MARUJA
El Pajarito 	  ANTONIO
La Pingarrona 	  CARMEN

Gente del pueblo, veci-
nas, gitanos, cómicos.

Decorados de 	
	

EMILIO

realizados por

Figurines de . . . . . . . VICENTE

realizados por

Maestros directores s CARLOS

y concertadores.	 JosÉ,

LEONÍS
SOMOZ A

VENDRELL
RIQUELME
TÉLLEZ

RUFART
SEGURA

PELLO
GÓMEZ -BUR
ESCRICH
ROMÁN
HERRÄNZ
SEGURA

PLATAS

BURGOS

RESTI

VIU DES

ENCARNACIÓN

ARIGITA
OLMEDO
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Somoza

Que hoy reaparece en el teatro
. Calderón con la zarzuela de ('A-
mara, de Romero y Fernández
Shaw, música del maestro Qui-

roga, "Pepita Romera".

"nirrET?Nm
HOY, 10,30 NOCHE. Reaparición de Rafael López

SOMOZA
con el estreno de la zarzuela de cámara

PEPITA ROMERO
de FEDERICO ROMERO, GUILLERMO FERNANDEZ

SHAW Y maestro QUIROGA

•111111111111111111111111111111111111111111

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



TEATROS
CALDERON

"Pepita Romero»
Zarzuela de cámara

Esta vez está un poco excusada
la pAanteria, porque asistir a un
e-spectacuh que se titula "zarzuela

Chanto Leonlis, Emilio Vendrell,
Rafael L. Somoza y Antonio

Riquelme
de cámara" tiene su importancia,
aunque la que anoche escuchamos
—"Pepita Romero", libro, en verso,
de Romero y Perniundez Shaw y
música del maestro Quiroga—no sea,
realmente, una cosa demasiado im-
portante. Cuando después de Wäg-
ner, los rusos y Strauss, la ópera,
Vencida por los bailes rusos, pasó
a ser un género musical puramente
histórico, se intentó sustituirla con
una serie de experiencias escénicas
musicales: el teatro de arte roma-
no, de Me.lipiero y Casella; la pan-
tomima y cl mimodrama, el teatro
de Stravinsky, la "opera minute",
de Millhaud, es decir, la ópera de
cámara. ¿Podria ser, igualmente,
una zarzuela de cámara el remedio
de eso que llaman la crisis de nues-
tra zarzuela y a la que se han bus-,
cado explicaciones tan raras? La
zarzuela está en csrisin, sencillamen-
te, porque quizá sea también un gé-
nero ya histórico, y el público que
la nutria en aus tiempos de es-
plendor, el siglo pasado, se ha es-
cindido ahora en dos: uno que pre-
fiere la música de concierto, que en-
tonces apenas tenia vida entre nos-
otros, y otro al que basta para sa-
tisfacer sus apetitos musicales el
género hibrido de las variedades,
por ejemplo.

Si se quisiera seguir manteniendo
ia zarzuela en un plano de arte ver-
dadero, tal vez la zarzuela de cá-
mara seria una solución, y por cier-
to que músicos de la naturaleza
de Quiroga, jugoso, aunque poco
cultivado, ,podrían servir mejor que
otros compositores zarzueleros fa-
mosos como tales. Ahora bien; la
diferencia entre una zarzuela "gran.
de" o "chica" y una zarzuela de
cámara radica en una cuestión, no
sólo de tamafio, sino de reducción
de escenario, de brevedad en la du-
ración — óperas relámpago llaman
los franceses a las suyas—, de sim-
plificación de elementos, de
dad en la representación, etc., etc.

Claro esta, por tanto, que "Pe-
pita Romero" no es una zarzuela de
cámara, aunque, por otra parte, no
sea tampoco una zarzuela al uso.
Ea, /sencillamente, una comedia li-
gera en verso, con la que Romero
y Fernández Shaw han obtenido, co-
mo ya es habitual en estos habill.
/limos libretistas, un completo éxi-
to, y que el maestro Quiroga ha
Iluminado con unas cuantas de sus

frescas y graciosas tonaenuas. Den-
tro de esos términos, le. abra está
perfectamente conseguida, y la aco-
gida que tuvo, en justicia, comple-
tamente apoteósica.

Decorados y figurines no necesi-
tan otro elogio que los nombres de
sus autores, Burgos y Viudes. Cha-
rito Leonis cantó, actuó y bailó con
gracia y soltura inimitable. Emilio
Vendrell volvió a mostrar su her-
mosa voz de siempre, algo empa-
fiada por los años que aun en los
mejores cantantes hacen de sordi-
na. Rafael López Somoza, que con
"Pepita Romero" volvla al teatro,
tuvo una noche triunfal. Se alzó el.:
telón infinitas veces al fin de cadaacto ; se repitieron la mayor parte
de los números musicales; habló al
público, para dar las gracias. Ro-
mero; habló el maestro Quiroga, y
como las ovaciones no cesaban, So-
moza improvisó emocionado una
quintilla en elogio de Madrid "ysu público indulgente".

J. M.. tra?

" Y4"
c5i

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Estreno en Calderón de la zarzuela
«Pepita Romero»

Va volvVrido por sus fueros la clásica zar.
• suela española, ese género lírico que tanto

auge alcanzó a fines del siglo_ pasadio y prin-
cipio del pre.sente. La zarzuela está arraigada
en ntr'stra tradición, en nuestras costumbres,
y en ella quedaron joyas inestimables.

Ahora, pese a las enormes dificultades que
tienen que vencer autores y' compositores, la
zarzuela, aun a, trueque de grandes sacrifi-
cios, parece recobrarse. resurgir... Aun estan
recientes en ese aspecto teatral varios éxite. s
resonantes, que denotan entre quienes tos
conhguieron un entu-
siasmo ferviente, uno,
actitud, casi heroica
por . devolver el genero
;lírica el esplendor que
tuvo antaño. Ese ges-
to merece el aliento y

estimulo de todos. 
el Anoche, en Calderón, \Cf.'los autores de "Doña
"Luisa Fernando," nos
Frarcii9quita" y•de

dieron con "Pepita Ro-
mero" otro libro pulcro,
bien cuidado en su ver-
sificación e interesante
en las incidencias y es-
cenas, algunas llenas de
gr'acejo. • No quiere de-
cir esto, sin embargo, Ch 'arito Leont.,,,que los seiiot itome- Emilio Ven dreh y
ro y Fernández Shaw Rafael Somor.a.hayan traído al acervo Je'

zarzuelero ninguna novedad, pero aún así,
esta ,erv:dai con entera dignidad literaria la
obra, de que son autores.

En cuanto a la música die Quiroga, hemos
de confesar que d•efraudó en parte a los mu-chos admiradores y partidarios que siguen al
compositor andaluz, entre lo3 cuales nos con-
tamos. El maestro Quiroga ha derrochado
siempre inspiración en esos pequeños Poemas
musica':•es que saben reflejar el ambiente y
ei espíritu de Andalucía, Lo hemos repetido
más de una vez. En cambio, cuando se trata
de hacer música da cierta altura, de cierta
categoría lírica, se le nota una preocupación
que cohibe su espontaneidad, la gracia me-
lódica. Esa inquietud resta fragancia Y co l o-rido a las motas, rebaja la calidad. Anoche,
qulztl por esta razón, la orquesta sonaba apoco. Por esto y porque siendo de cámara,
quitaba bríos y sonoridad la ausencia de
metal. Leones cantó y dijo con bastante
discreción, y salvó con arte las dificultades
de su papel.

Somoza, que por las trazas ha, desertado
iä21 verso, siquiera circunstancial y transito-riamente, estuvo •magnirieo. Gracioso siem-
pre y s:empre a punto de oportunid'ad. Untriunfo claro.

Vendrell repitió una rorna•nza con buen es-aunque con paca voz, y Riquelme Ru-
fart, Gómez Dur, María Téllez y Mano•litaSegura, cumplieron. Loe coros, nada mas que
medianos.

Se repitieron algunos rümeras y el telón
28 levantó al final de ilos actos, entre gran-des aplausos.

Los autores y Somoza desde el escenario,dieron las gracias al público par la acogidaque dispensaron a la obra.--aU 1 g. u en Ro-
DENAS.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Calderón: Estreno de "Pepita Romero"

Rafael L. Sornoza

Presentada por Daniel de Cór-
doba se estrenó anoche la zarzue-
la de cámara ( ?) «Pepita Rome-
ro», original de Romero, Fernán-
dez Shaw y el maestro Quiroga.

De sobra conocidas estas firmas,
excusado es decir que la hueva
obra es limpia, amable, sencilla
—quizá demasiado sencilla— y que
contiene aciertos estimables.

Una compañia de teatro arriba
a un lugar, en cuyo mesón tiene
una cuenta sin saldar. El mesone-
ro acude al corregidor en deman-
da de que se le satisfaga aquello
que se debe, y el buen corregidor,
ya viejales, acuerda poner en liben.
tad a los cómicos, con una única
excepción: la de la primera actriz,
Pepita Romero, guapa y alegre,
que lo enamora...y, a pesar de la
diferencia de años se acaba ena-
morando de él. Esta es la fábula.
¡Ah! Quizá le conviniese a la obra
podar alguna de las insistentes re-
ferencias al Bartolo, nombre del
corregidor, y el Basilio, nombre de
un sacerdote, entrañable amigo
suyo que acabara casándole.

La vena lírica del maestro Qui-
roga se hace patente en distintos
momentos de la partitura; y aun-
que nosotros admiramos más al
músico como creador de canciones
populares sencillamente extraor-
dinarias, también aqui se hace no-
tar su inspiración, a la que ha per-
judicado cierta timidez en el trata-
miento orquestal. Una ranchera y
un dúo en el primer acto; un cuar-
teto cómico en el segundo, y un
pasodoble y una romanza de tenor
en el tercero, son los momentos
más salientes.

Muy cuidada la presentación y
bien estudiada la obra, hemos de
señalar entre los intérpretes a Ló-
pez Somoza, buen actor cómico,
muy aplaudido en dos mutis; Cha-
rito Leonis, que cantó y dijo su
papel con finura, y el tenor Ven-
drell, que conserva su magni-
fica calidad de voz, aunque sus fa-
cultades no se encuentren en su
plenitud. Para ellos, para los res-
tantes actores y para los autores,
que salieron al final de todos los
actos, hubo constantes aplausos y
muestras de aprobación del pú-
blico.

FÈRNANDEZ CID

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. REO.



CALDERON.—Estreno de «Pepita Roms-
roo, zarzuela de cámara, letra de Federico
Romero y Ci, Fernández Shaw, música del

maestro Quiroga,
El pnblico acogió la zarzuela con alza_

patia, aplaudió los tres actos y los auto_
res saludaron desde el proscenio y hasta
di,...ron las gracias en palabras conmovi-
das.

La obra tiene un libro correcto, con
ciertas derivaciones de comicidad un po_
co Ingenua, Y un tipo de corregidor an_
cieno enamorado de una comedianta, y
cuyo perfil de «figurón» recuerda, más
que «El sombrero de tres picos», ciertas
intrigas con enredo de tipo clásico.

Somoza perfiló con gran sentido de in_
teligente sobriedad la parte hablada y
con fino gracejo la parte lírica. Fuá muy
aplaudido en un mutis,

En Rosario Leonis, estampa de anda-
luza guapa, ineentiva, briosa y zaraga_
tela, nallo «Pepita Romero» una versión
animadísima., tanto en lo hablado como
en lo cantado y en lo bailado, Tiene tem_
perarnento, y sobre todo, tiene «ángel».

Vendrell cantó con voz potente y ma_
tices muy afinados, especialmente en el
«Adiós», que hubo de repetir entre ova..
clones.

El resto del reparto, cumplido.
Quipoga, verdadero «as» de la canción,

Que dqmina singularmente en los motL
vos andaluces, aporta a la zarzuela «de
cámara» melodías de acento popular con
ternas folklóricos que no alcanzan en la
Instrumentación todo el desarrollo po_
sible. La orquesta canta, como una voz,
bajo el imperativo de un temperamento
lírico más que instrumental, pero siem_
pre inspirado y castizo. Se repitieron va.,
rids minieros entre grandes aplausos.

En suma, «Pepita Romeros—álbum de
estampes andaluzas cromáticas en la le,
tra y melódicas en la rmisica—es una
zarzuela vistosa, sin grandes novedades
en la fábula ni grandes resonancias en
la orquesta: pero fina, cuidada, con se_
lecciones «de cámara» dignas de atención
y de aliento. En Quiroga hay posibilida_
des de partituras en gran estilo que es-
peramos aplaudir muy pronto.-0.

'4171 -e f.) tv¿

5•7	 di' S

ty/yA>RA14 czo/ves,-

EN EL CALDERON

SE ESTRENO «PEPITA
ROMERO»

Los señores Romero y Fernán-
dez Shaw tienen ya una larga his-
toria teatral, construida limpia-
mente y basada en una serie de
titulosp que algunos han quedado
como modelos en el género, para
que ahora precisen de presenta-
ción. No es necesario, pues, y to-
do el mundo comprenderá, al ha-
blar de «Pepita Romero » , la obra
estrenada anoche en el teatro Cal-
derón; que se trata de un libro
de zarzuela, Dien escrito, sencillo
y claro, como siempre hacen es
tos autores y con situaciones ade-
cuadas para qpe el músico mues-
tre su inspiración.

El compositor es, en esta -.)ca-
sión, el maestro Quiroga, el po-
pularísimo autor de esas cancio-
nes que se cantan por toda la
península, y que da el salto a una
Modalidad de rrlüs VIVA° en
de las sonoridades. PrererimuS a
Quiroga en sus canciones, porque
son más espontänees y su linea

'Godo Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca.1g-
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melódica tiene una gracia que
muchas veces roza lo genial.
Acaso el trasilante necesite un
periodo de adaptación y de estu-
dio, simplement,e para la orques-
tación, hasta conseguir una sono-
ridad más tupida de los elemen-
tos eme integran la orquesta, por-
que lo ya logrado por este maes-
tro es suficiente como arranque
de otras producciones.

La obra está interpretada en los
primeros papeles por Rafael L.
Somoza, que se adapta a to lírico
con la misma naturalidad que se
movia en el verso; por .harito
Leonis, que tiene una gracia per-
sonal y fina; por Emilio Vendrell,
Antonio Iliquelme, y por un esti-
mable conjunto, que pusieron a
contribución sus condiciones ar-
tiSticas pare la primera represen-
tación de «Pepita Romero».

Lós decorados y figurines eran
de Burgos y Viudas.

Autores e interpretes recogieron
desde el escenario los aplausos
que se les tributaron.

A. de las H.
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CALDERON
Estreno de "Pepita Romero"

"Zarzuela de cámara" llaman sus
autores, Federico Romero y Guiller-
mo Fernández Shaw, con el maes-
tro Quiroga, a esta obra lírica que
vimos anoche en el Calderón, y lo
explican diciend0 que en ella se ex-
cluyen los alardes físicos de los can-
tantes, los gritos, así como las es-
tridencias de la latería y del metal.

Pues bien: esta limitación que vo-
luntariamente se han impuesto los
autores perjudica, indudablemente, a
la obra. Está muy bien limitar ex-

enneemittureveu tt11111111111•11 	

nís y Somoza, unas seguidillas y la
romanza de tenor. Todos ellos y
otros varios más fueron repetidos.

Con esta zarzuela ha vuelto a las
tablas Rafael Sornoza, que estuvo
muy bien como actor, con una gra-
cia mesurada y de buen gusto. El
público le aplaudió mucho y le hizo
hablar al final de la representación.
Chanto Leonís, muy guapa y muy
graciosa. María Téllez, Manolita Se-
gura, Vendrell, Riquelme, Rufart,
Gómez Bur, etc., cumplieron. Muy
bien Arigita al frente de la or-
questa.

La presentación, por primera vez
en el género de zarzuela, moderna,
artística y de buen gusto. Los deco-
rados eran de Burgos; los diseños,
del vestuario de Viudes.

El público aplaudió mucho, y los
actores saludaron entre sus intér-
pretes al terminar cada acto. Al fi-
nal hubo discursos.

F. de 1.
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Rafael López Somoza

cesos de cantantes y del metal de
la orquesta, pero excluir deliberada-
mente toda oportunidad de brillan-
tez trae como resultado una gran
monotonía y el que todo venga a
resultar apagado.

Y es una lástima, porque esta zar-
zuela, "Pepita Romero", podía ha-
ber sido un éxito mucho mayor de
lo qua fuá El libro es limpio, gra-
cioso y en cierto modo original; re-
sulta divertido casi siempre, y si no
parece más movida se debe a que
todo el tiempo descansa sobre la pro-
tagonista, que en sus continuos en-
cuentros con el Corregidor necesaria-
mente tiene que repetirse, lo que
acaba por resultar monótono.

En cuanto a la música, tiene, en
general, melodías gratas y amables,
alguna con un buen acento popular,
pero tal como están tratadas resul-
tan como una sucesión de canciones
sin fuerza escénica y que más o
menos parecen todas iguales. De en-
tre ellas destacaremos el número
°rimero de los vecinos y el Corre-
idor, un duetino de Chanto Leo-

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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• CALDERON: ESTRENO DE

"PEPITA ROMERO"
Los autores, que lo son los ve-

teranos en lides líricas Federico
Romero y- Guillermo Fernández
Shaw, califican su última produc-
ción de zarzuela de cámara. Lo
mismo habrían "p•dido calificarla
de comedia con ilustraciones mu-
sicales o, mejor, simplemente zar-
zuela. Pero esto, despues de todo,
es el hábito, y ya es sabido que el
hábito no hace al monje. Lo cier-
to es que los libretistas han ha-
llado un asunto agradable, lleno
de colorido y muy propio para
que un compositor luzca su garbo
y su inspiración. El elegido fué el
maestre Quiroga.

Resultado de tales elementos:
una buena acogida, aplausos nu-
tridos, risas a granel y derroche
de simpatías para el gran Rafael
Somoza, que vuelve a pisar la es-
cena con un género nuevo y que
tuvo ocasión de convencerse de

las figuras más adecuadas al es-
pectáculo, sin pararse en ocnside-
raciones de orden material. Elmaestro Quiroga dió todo lo que
podía dar fuera de su centro. Ha
compuesto varias ilustraciones mu-
sicales para una orquesta de cá-
mara, que se escucharon con agra-
do. El dúo y la ranchera del acto
primero; un cuarteto cómico, un
pasodoble y una romanza, en los
restantes, fueron merecidamente
aplaudidos. Así y todo, el popular
compositor sigue reinando en la
canción sin destronamiento posible.Chanto Leonis se mostró como
una figulina de opereta graciosa
y dinámica. Cantó y dijo su papel
de modo impecable. EI tener Ven-
drell se portó bravamente con los
restos de sus famosas facultades,
viéndose obligado a repetir una
romanza. Riquelme, Rufart y Gó-mez 13ur mantuvieron sus bien ga-

e,..a4

.1~11111..	 AY.Antonio Riquelme, Rafael L. Somoza, Chanto Leonís, Emilio Ven-drell y los autores Fernández Shaw, Federico Romero y maestro
Quiroga, vistos por Garciagil.

lo mucho que le quiere y admira el
público, Salió, entre sendas ova-
ciones, a saludar en dos mutis,
y aseguran los que estuvieron en-
tre bastidores que se iba dejando
por los pasillos jirones de neu-
dastenia-

Mucho en justicia se merecen
los señores Romero y Fernández
Shaw por su empeño de mante-
ner viva la zarzuela a despecho
de indiferencias y contrariedades.
Cada nuevo intento va acompaña-
do de esfuerzo mayor. Se cuidan
extraordinariamente de la presen-
tación escénica y tratan de reunir

nados prestigios, y asimismo Ma-
ría Téllez y Segura.

El "respetable" aceptó de buena
gana y sin la más leve discrepan-
cia a "Pepita Romero". La lona-
dillera que librara de aprietos a
SUs compañeros de farsa, más
feliz que aquella pobre "Bola de
sebo", de Maupassant, termina
casándose con el señor corregi-
dor, entre el contento , de los deallende y aquende la batería. So-
moza, los autores y los principa-les intérpretes salieron a recogerlos aplausos.

E, MORALES DE ACEVEDO

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Nzticias de la escena
En el Teatro Calderón se ha es-

trenado la zarzuela en tres actos
"Pepita Romero", libro de Federi-
co Romero y Guillermo Fernández
Shaw y música del maestro Qui-
roga Con esta obra se ha presen-
tado nuevamente al público de
Madrid Rafael López Somoza, apar
tado del escenario por algún tiem-
po. La obra gustó, en general. y
fueron muy aplaudidos una haba-
benara del segundo acto, el paso-
doble del tercero y la canción de
-Pepita Romero". La compañia
bien, sobresaliendo Somoza y la
protagonista Chanto Leonis. El pú-
blico aplaudió al final de los ac-
tos y los autores y protagonistas
hablaron, terminada la obra.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.
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NOVEDADES DE LA SEMANA
CAT.DERON: "Pepita Romero 7,

E .9)5-yrizados estábamos ante el es-
treno es "Pepita Romero" en el teatro
Celderón. No era para menos, puesto
que loe autores del libro son dos ver-
daderos maestres en este menester, la
compañía era realmente selecta y del
rellelco, el famoso maestro Quiroga, era
lícito esperar grandes aciertos melódi-
cos, ya que tan acreditada tiene su vena
lírica en los tiempos que vivimos . Pero
todavía alzaprimaba, más esa nuestra
eeperanza el hecho de titular los auto-
res su nueva obra como "zarzuela de
Cámara". Ya está aquí—pensamos—la
:fórmula de salvación de este admirado
y ameritado género, tan castizamente
:nacional, que es el de la zarzuela, Fede-
rico Romero, Fernández Shaw y Quiro-
ga han dado. sin duda, con la palabra
del abracadabra, y cuando titulan su
"Pepita Romero" "zarzuela de cámara"
lee: porque con esta obra inauguran una
nueva modalidad en el teatro lírico na-i
cional, que podrá.' llegar a ser el bálea-
ano de Fierabrás, que con urgencia re-
quiere este género. Por desgracia, pron-
to vinieron nuestras esperanzas al sue-
lo. Los señores Romero y Fernández
ßhaelv han titulado su "Pepita Romero"
"zarzuela de cámara", como podrían ha-
berle titulado comedia musical, estam-
pa lírica costumbrista o cualquier otra
legomaquia por el estilo. De zarzuela de
cámara no tiene nada, absolutamente
rada, "Pepita Romero". Y podemos de-
cirlo hasta con énfasis por la sencilla
razón de que todavía, que sepamos, no
ha habido quien defina con autoridad
lo que pueda ser esto de una zarzuela
de cámara, y así, a nosotros nos peta
describirla como una obra lírica breve
que no requiere arriba de un cuarteto
ID un octeto per orquesta, o que, inclu-
so es puede cantar al piano, y que con
!Un escaso número de personajes sin co-
ros ni decorados, y con unas simples
cortinas o bastidores, puede eer suficien-
temente bien representada,

Y ei esto no es una zarzuela de cámara,
So que sí aseguramos, desde luego, es que
"Pepita Romero" no es tal, porque en ella
hay exactamente los mismos elementors
que en cualquier otra zarzuela de las
llamadas del género grande; esto es, or-
questa completa, coros de ambos sexos,
'decorados varios con rompientes y prac-
ticablee, etc., etc. Es posible que el maes-
tro Quiroga, autor de la música, haya
estado en esta ocasión más en lo firme
que los libretistas, porque, en efecto, su
partitura es leve, corta, de pequeños
eslientos, de limitadas sonoridades; aun-
que, en realidad, no es una partitura,
Fino una serie de canciones a una o des
vocee o en concertante, que muy bien
podrían ser interpretadas al son de un
piano, un violín, un celo, una flauta y
un contrabajo. Así concibió él la música
ele "Pepita Romero" y así la hizo, y de
ello resulta que el oído del espectador
sintió, desde los primeros momentos, el
defecto de haber confiado a una orques-
ta y a unas masas vocales lo que, sin
duda alguna, estaba concebido para la
interpretación más intima y parva. Por-
que les canciones son lindas, las melo-
días, gratas y asequibles, pero desleídas
en Una orquestación fofa, trivial y sin
razón de ser, pues pierde la mayor parte
ele su encanto. Esas mismas canciones,
ei mañana las oyéramos interpretadas
por Conchita Piquer, harían verdadero—

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

furor. x, /Sin emoargo, amenas en la for-
ma que ha quedado descrita desde la
escena del Calderón, no acaban de prd-Yncer entusiasmo en el público. El libro
es bueno; un poco ñoño, un poco ex-
cesivamente cándido; pero los tipos son
simpáticos, la trama lógica y no carece
de la suficiente gracia para mantener
ei mismo tiempo que el interee el rego-cijo del público. Bien es verdad que pesa
casi toda la interpretación sobre el per-
sonaje que incorpora. Rafael López So-
moza, y no vamos ahora a descubrir laYie cómica, el talento y la gracia Persona-
lísima de este actor, a quien tantas veces
hemos aplaudido con entusiasmo insu-
perable, incluso cuando le censurábamoe
por achabacanarse, porque en aquellas
censuras nuestras había, más que uzipropósito de molestarle, un deseo cari-
ñoso de advertirle los riesgos de caer
en la estrionada, cuando él tiene mé-
ritos e inteligencia para ser un verda-
dero actor cómico.

En "Pepita Romero" está muy bien,
porque si em cierto que por dos veces
tiene que apelar al recurso de provocar
las carcajadas del público ca yéndose detina silla—truco que habrá ya que rele-
gar al campo del circo—, no PA menosverdad que estas doe caídas sin gracia
no son producto de su voluntad, sino que
están indicedam expresamente en la ac-
ción y en el jibreto. Por lo demás, desdela cara,cterizachin hasta las veces que
Interviene como cantante, pasando por
la mímica y por el buen arte dp decirque es tradicional en ente actor. López
ßernoza estuvo sencillamente magnífico,y en secreto les: diremos e uotedes que ei'Pepita Romero" tuvo un éxito caluroso
de parte del público, el 90 por 100 de eseexilo hay que atribuirlo ia la labor gracio-
sa y adecuada de este excelente caricato,

Chanto Leonís, linda siempre, siempre
etras-ente, cantando con discreción, sa-
biendo dar alegría a la escena, pero... Un
poquito encogida, corno asustada; esta -
nee seguros . que, pasados los nervios y
158 cautelae propias de la noche del es-
treno, Chanto Leonís hará. una "Pepita
somero" verdaderamente admirable. Muy
bien, muy digno, muy justo el veterano
Rufa, y gracioso siempre Antoriito lei-quelrne. El conjunto, discreto, y la pre-Ieentación, espléndida, sin un solo peroQue esaner y acreditando la prodigalidad
del empresario.

El éxito, ea justo • decirlo, fue clamo-
reveo por parte del público, y a nosotros
nos complace declararlo, porque ya nues-
tros lectores saben de muy antiguo que
serenos unoe v erdaderos enamorados del
género nacional zarzuela, se llame do
"cámara" o ee llame de "corredor".

ACORDE
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Cronica Teatral.

Teatro Calderonaallopita Romoro;zarzuela de callara de Federico Romero y Guillermo
Fernandei abaw;musioa del maestro Quiroga.
ast ,, upa autentica do sabor y color enmarcada en el evocador ambiente del ochocientos
sirve a una anecdota sencilla pero jugosa y nutrida de motivos literarios auy tea-
tralcs,para darles una serie de cuaros llenos a voces de viva sustancia colorista
en su plasticidad,cuajada otras de emooion lirica directa an sus situacionos.

Nos hal l iaios de nueva aqui con la °torna y aleoro grey farandulera y un olla como un
aaron de su optimismo dosproocupado,Pepita 'amoro.de quien se ha de enamorar el viejo
Corraaiaor don aartolo ar r ocijo Jacarandoso de decires y vayas populares y sal-pa ea
vaauarda de la vida azarosa de los oam icos de la legua con mesoneros y domas gente
upoaaalca u .So sirve la anoadota con fluid :z de dialogo en un romance sancillo;expresivo
pleno do gracejo que participa de la limpieza y sencillez del clasico verso castelia-
no y la aracia oportuna y afortunada de la chispa andaluza en va mejor acepoion.

al maestro auiroga ha ilustrado el libro y MIS situaciones con una musioa do nota
oalnlaaaior popalar,siompre sabordinada'fielmento a subrayar con acierto situaciones
y alaiante en una partitura que va dosdo la simple,pero evocadora ilustracion ,paoaaao
por el ;nativo fulalorico obliaado,hasta la odnoopcion del numero orquestal ambicioso
cala aa solo da con la frase melodioa sensible y agradable sino tambien con el tono.
tía 2..erTio que abocata las proporciones dn la autontioa cruacion sinfonioa,como en la
romanza del segundo acto,que canta muy delicadamente n11to Veadrell.aires de bolero
y do zambra; do tonadillas y pregones,esmal tan de musica donosa a clara el libro de
aoaaao y aernandez Ghamaconsiguiendose la obra en un medio tono de matices que aaradan
a veces con las proporciones del boceto an su ilustracion y a veces con las amplitudes
del cuadro plenatente conseguido.
La compalia interpreto la obra con jasteza.Charito Leonis graciosa y llena de movilidad
hizo una ? epita Romero muy sugostiva.Citooas a aäria Tellez,Manolita aegura y de ellos
a Somozaaao ndroll,Riquelme,Rufart y almez 'dure
El exito fue franco y los autores saludaron dosd , el palco esconico muchas veo9s,

(
O.Alrevt :,›D	69)14.ir)

?gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Emilio Vendrell, que en su re-
aparición en el teatro Calderón
con la zarzuela de cámara "Pe-
pita Romero" alcanza uno de

sus mejores éxitos

P ,czado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. Rin
-



Al margen de «Pepita Romero»

Rafael Somoza
dijo que no

c '&7493_El éxito alcanzado por Rafael Somoza en
el Calderón con el estreno de »Pepita Ro-
mero» ha sido muy grande. FJ público sere 0011 el fintsimo arte. que Rafael le echaa su papel. Somoza. Incluso canea. Y esto
ha tenido la culpa de unas sabrosas ca-
labazas que Somoza., hace tinos dias nada
mas, ha dado a una c,onocidisima pareja
que fue a visitarle para hacerle económica_
mente una fabulosa proposición. Uno unprestigioso empresario; otro, un notablemúsico de moda. Habla el empresario:

--Nosotros le ofrecemos a usted uin con_
trato en blanco para que usted lo llene.
Usted, de primer actor. liaremos . a partirde septiembre próximo, en un gran teatron le Madrid, una larga temporada lírica,
an estrenos de verdadera sensacian.
—pero ¿yo primer actor de una compa_

ata lirica?—requiere Somoza.
—Sí seilor, ¿No lo es usted ahora? Y yave usted el público cómo le ha respon.dido.Y Rafael rueda la cabeza y pone retun,

amante;

I

—Pero sehnOrnorb: re z que mas le da a notad ?
dice.
Por dinero no vamos a pelearnos. Usted

Y Rafael vuelve a rodar la cabeza:i --INo. actor!
Y no se le saeó de ah!.Así es QUO el que quiere ver a Somoza,pnepliota lfriRcmo ha de emde ir taina 

Si
l eCalderaitri. auannialie

camino. Y Somoza también claro.
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El estreno de una zarzuela encie-
rra siempre una gran atracción. No
hay que olvidar los apoteósicos éxi-
tos de Barbieri, Chapl, Vives, Usan-
dizaga, Guricii, Moreno Torroba, So-
rozábal y otros más, que con Ven-
tura de la Vega, Ramos Carrión,
Romero y Fernández Shaw, etc.,
como libreristas, han dado a la
zarzuela el rango elevado que ha
trascendido hasta el extranjero. Mu-
cho se ha debatido si la decadencia
del género se debe a los libretistas
o a los músicos. Yo creo que aun-
que el primer culpable es el autor
del libro, en cuya mano está el tejer
un argumento interesante, a ambos
alcanza, pues el el músico no en-
cuentra situaciones, o le parece ma.

lo el libro, no debe hacer la parta
tuca,

"Serranía" es original de F. Re,
anos de Castro y .1064 Manzano, con
música del maestro Cándido Flores.
El argurermto se basa en la pasión
que proveca, en el bandido José Ma.
na "el Tempranillo" una duques«
que va en su busca a la serranía nor
curiosidad y ee enamore de él Por
ella acepta un indulto que, al pro-
pio tiempo, be concede el mando de
unne tropas creadas para defender
los v:ajeros que atraxtesan la sierra
de los »asaltos de los bandidos. Al
final, la diferencia de castas hace
que la ducpeesita deapreeie al hen-
dido, que, desesperado, renuncia al
mando de sus tropas y a la vida
honrada para volver a ser "el Terd

pranillo".
Nada nuevo y riada interesante,
en la trama ni en el lenguaje,

a veces en verso. La música, ea-
cilts, con corrección, está llena de
reminiscencias y no encaja bien las
situaciones. El principio del segun-
do acto ofrece algo de interés, que
más tarde desaparece. O sea que
esta zarzuela no es de las que
enaltecen él género por gracia de
todos los autores.

Se presentó la tiple Lolita Pas
tor, que lució como punto fuerte
'caldos y agudos brillantes, con los

que obtuvo una ovación, más acu-
sada en la canción de loß pajaritos,
lile hubo de repetir. A propósito
e repeticiones, hay que Señalar la
rontltud con que se repetían loa

números, sorprendiendo al pública
pie en gran parte no aplaudía. Les
.epeticiones deben reservarse para
as ovaciones de verdad.
Elio Guzmán cantó con entusias-ma 3r acierto, secundándole Mercedes

:adol, graciosa; Di-mes Alonso, Luis
Pernia y José Caballero, este últi-
no algo exagerado. El conjunto, co-
'os, orq uesta, etc., encajado.
EI público aplaudió e hizo ealir

a los autores al final de los actos.
José María FRANCO

MUS ICA
"SERRANIA" EN EL FONTALBA

eLeado Gu tinc) Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Nacieron, respectivamente, en Oviedo,
el 15 de noviembre de 1886, y en Madridel 26 de febrero de 1893. El más viejo, pa-
ra que 8e sepa distinguirlos, es cl menos
calvo.

Estrenaron su primera obra, *La can-
ción del olvido», con el maestro Serrano,
en Valencia, el 17 de noviembre de 1913.•

Llevan estrenadas veintZsjete obras. 	 •

—.;.•••?

—Preparamos, amén de p lgulas come--dias—originales unas y traducidEs otras—
tres nuevas zarzuelas. Son, a saber: «Mi-
ml l'irisen», con música del mrestro don
Miguel Vila, nuevo valor en el mercado;«Loza lozana», en colaboeciön con Jacin-to Guerrero, y eMontbruc se va a la gue-rra», con partitura del maestro DotiJ.sVila.

llamar la tradición española del teatro
poético o poetizado. Y es tui verdadero do-
lor, a nuestro juicio.

—Sobre el estado actual del teatro, nues-
tra opinión seria sumamente larga. Con-
cretómosla a España, como tal vez se nos
pide, y señalemos una sola de 1:s s causas
de su situación poco brillante en lo artísti-

co, acaso porque rutila como nunca en lo
comercial. Su cualidad híbrida de arte e •

industria y la facilidad con que en esta
postguerra acude el público a las salas,
han producido un fenáineno de dispersión
de los elementos interpretativos, atomi-
zando las calidades y dificultando la labor
creadora, que se diría constreñida, en ge-
neral, por la imposición de escribir sola-
mente rornanzas y duos coreados. Así, por
ejen-kplo, no hay compañía que reúna el
conjunto mínimo indispensable para con -

Romero y Fernández Shaw

EINTIGUATRO AUTORES TEATRALES
REGUNT SoESPONDEN a las SIG UIENTES

e,Qu obra tiene usted en pr eparaci6n? ¿Cuál es su opinión
sobre el estado actual del Teatro en Espada?

1Caricaturas de

"Croes"



Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw en la

época en que escribieron "Doña Francisquita".
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de los últimos retratos (1934) del maestro Vives, hecho en San Pol de Mar, tranquilo refugio del gran
compositor en los últimos años de su vida.

Uno

OMO -Eugenio D'Ors, como
Marquina, Amadeo Vives,
catalán por sus cuatro cos-
tados, también vino a Ma-
drid. Dió el salto con la in-
trepidez del que desde su

infancia fué un valiente y un acróba-
ta para la vida. El "nin" de la tahona
que' los padres de Vives tenían en Con-
futó fui un héroe temprano, un niño
le Dickens o de Galdós. El ya hizo
bastante con ser uno de los supervi-
vientes de los catorce hermanos que
fueron naciendo en aquel hogar pue-
blerino, casi aldeano. Sus padres tam-
bién hicieron lo que pudieron, cuidáis-
:lose de la precocidad musical del rnu-
i .hacho y dándole un hermano ma-
\ or, Camilo Vives, cuyas espaldas car-
zaban con el pequeño Amadeo a los
t .uatro años y con él, que tuvo al
maestro en casa.

Sacerdote ejemplar, músico, mate-
mático e inventor, Camilo Vives 11'8,
aunque menos conocido, otra gloria
(le la familia.

Ya en Barcelona, el chaval, animo-
so, vive de la música. Corno Gayarre,
•-,e asoma al teatro de corista. Ense-
ña solfeo en los colegios de monjas,
s maestro de capilla y refugia sus ilu-

--iones en el seno de la camaradería
musical. Conoce a Luis Millet; funda,
on él, el Orfeó Catalá, y estrena en
1 Teatro Novedades nada menos que

tina ópera, "Artus", una obra de asun-
to legendario y caballeresco, en cuya
partitura transcribe lo que vibra en-
1 onces en su sensibilidad: el folklore
atalán. Mas, pese a todo esto, el as-

pirante a gran compositor comprende
que Madrid le es necesario para su
t riunfo,  y a Madrid llegó.

Nada excita tanto la atención y la
ttomprensión de los hombres inteligen-
tes como las cosas nuevas y lo desco-
nocido. Si Vives hubiera vivido siem-
pre en Madrid, es posible que no le
habría hecho tanta gracia y que no
hubiera tentado a su sensibilidad a
rasgar el velo de su misterio. Catalán
ttxpansivo y cordial—como las triste-
las, todas las alegrías simpatizan,
`,1i alegria también simpatizó con la
de Madrid. Poco, nada romántico, en
el aspecto doloroso y patético de lo

livmflortemefia. Ve. sn.ekvsy...
la Claridad y la se-

renidad de lo clásico. Poseído de esta
convicción, buscándose a sí mismo, a
su temperamento, estrecha el círculo,
concretando el blanco preciso al que
hay que dar: Mozart, Rossini, Barbie-
ri y, al fin, Madrid.

Un día, el maestro va a ver a Fede-
rico Romero y a Guillermo Fernán-
dez Shaw, dos jóvenes autores que
acababan de tener un éxito—"La can-
ción del olvido"—, y poniendo una co-
media en sus manos—"La discreta
enamorada", de Lope—, les dice: "Aquí
hay une zarzuela." Y la había, cierta-
mente, pensando en Mozart pensando
en Rossini, nada más.

El acierto de los libretistas fué pre-
cisamente estrechar el circulo, preci-
sar el blanco del que antes hemos ha-
blado, substituyendo al Madrid aun
indefinido e incaracterizado musical-
mente del siglo XVII por el del XIX,
contorneando el perfil castizo del cua-
dro y encauzando, en fin, el manan-
tial de gracia madrileña que bullía en
la mente del maestro.

Todo lo que había en su espíritu
de travieso y ligero, en su gusto de
enamorado de Madrid y en su paladar
goloso de su pimienta y de su miel,
cantó, rió y guiñó el ojo en las notas
de "Doña -Francisquita".

La noche del 10 de octubre de 1923
marcó en el Teatro Apolo una fecha
memorable en los fastos de la esce-
na lírica española: la del estreno de
"Doña Francisquita". Por cierto que,
enfermo el maestro, no pudo asistir al
estreno, cuyo resultado aguardaba en
el lecho, leyendo—Vives fué un espí-
ritu lleno de religiosidad—la vida de
Santa Margarita de Siena.

Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw me han contado que
cuando fueron a darle cuenta del éxi-
to obtenido, aguantaron, un tanto des-
concertados, un sermón del maestro,
encareciéndoles que no se envanecie-
ran por el éxito, y rogándoles, con su
bonachona malicia, que no encarga-
ran, como los autores de entonces,
tras de un éxito, un abrigo con cue-
llo de astracán.

La carrera triunfal de "Doña Fran-
cisquita" se apresta ahora a reverde-
cer sus laureles en la Opera Cómica
de París, en donde, cuidadosamente
vertida al francés, va a ser estrenada
esta primavera. Lástima que el maes-
tro Vives, que en todas sus cosas po-
nía tanta alegre vehemencia, no pue-

da asistir a esta nueva victoria de
"Doña Francisquita", que, con "Ma-
ruxa", forma el broche más brillante
de su repertorio. Porque el maestro
Vives fue un gran entusiasta.

En uno de los libros que publicó apa-
rece una conferencia dada por él en
Barcelona, con el siguiente título: "El
entusiasmo es la sal de la vida". El
entusiasmo fué su inseparable aliado,
y pudo más en él que el desamparo
de sus primeros años, que la lucha por
el éxito y que la tragedia de su atroz
cojera. El tonificó el sano optimismo
de sus obras grandes y animó el es-
tilo chispeante y ligero de sus obras
menores—"Bohemios", "La Generala",
"Juegos malabares"—para ser depura-
do todavía por el agudo cincel de sus
"Canciones epigramáticas".

Fuera de la música, el epigrama dió
también su traza quevedesca a la
figura del maestro. De él aquel elogio
Irónico a un compositor, del que de-
cía: ";Fulano tiene cada melodía se-

creta!..." Y aquel otro gracioso comen-
tario: "Si la música fuera arquitectu-
ra, cuántas desgracias habría en el
mundo!"

Físicamente, el maestro Vives se pa-
recía a Beethoven. Su retrato podría
resumirse diciendo: fué un Goya con
facciones beethovenianas. Las treinta
y dos sonatas y las nueve sinfonías
del coloso de Bonn, sobre todo la
"Sinfonía pastoral", fueron allá, en
su juventud, su cielo estético y su de-
vocionario musical.

Distanciado el artista, bien a su pe-
sar, de sus sueños de juventud, tuvo
que guardar la flor de aquellas ilusio-
nes en libros..., en libros de zarzuela.
Mas aun así, su perfume no se desva-
neció, dando a su música calidad y
altura en cuanto se lo permitían los lí-
mites del género.

Aparte de su beethoveniano amor a
la naturaleza, todo lo que en él había
de campesino y de payés, fiel al fra-
gante agro catalán, reclamaba su ex-

pansión. El motivo se lo ofreció en
"Maruxa". Flor silvestre, calada hasta
la raíz de jugo campesino, algunos lo
dijeron que "Maruxa" era su "Sinfo-
nía pastoral". El maestro Vives, que a
su modestia unía un claro talento,
cuando • esto oía no podía reprimir que
a su semblante, tan expresivo, se aso-
mara una compleja emoción mezclada
de gozo, de pena y de rubor.

El gozo de poder parecerse artís-
ticamente también a Beethoven, el
rubor de la modestia herida y la me-
lancolía de un ideal no logrado ple-
namente, la pena de sus sueños. Por-
que es lo cierto que aun habiéndonos
dejado obras tan deliciosas como la
que ahora va a tomar posesión de su
rango artístico en uno de los teatros
más calificados de Europa, el maestro
Vives, con su alma de gran artista.
estuvo por encima de la música que
pudo hacer.

Rafael VILLASECA

EN LA

OPERA COMICA DE PARIS

•
AMADEO VIVES O EL CATALAN QUE

SE ENAMORO DE MADRID • LA NO-

CHE DEL ESTRENO DE "DOÑA FRAN.
CISQUITA"	 EL BEETHOVENIANIS.
MO DEL MAESTRO • LA PENA DE

SUS SUEÑOS

a
FRANCISHITA" •

Legado Guillermo Furnández Shaw. Biblioteca.
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